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DESPUÉS DE UN BANQUETE 

Tradición y futuro de la 
í República 
El domingo tuvimqs ocasión de 

OÍF, en el banquete a Heliófllo, a 
.tíos ministros del gobierno provi
sional: ,don Indalecio Prieto y don 
Femando de los Ríos. Hacía un año 
apenas que, en aquel mismo local, 
también en un baxiquete, l a policía 
monárquica había, irrumpido vio
lentamente, expulsando a golpes de 
eahle a los concurrentes. Y, preci
samente allí, pa r a más evidente con-
itraste, los dos ministros republica
nos afirmaban el valor de la disi-
.tíen«ia, utilidad y servicio de la dis-
icrepancia. Persecución nunca, de
cía Indalecio Prieto; lo único que 
n o tolexaremos es la intolerancia, 
insistía Periiando de los Ríos. iPe-
ro no solamente por estas aflnna-
ciones merecen subrayado los dis
cursos del domingo. Los oradores y 
el auditorio—es decir, lo& gobernan
tes y ima selección del pueblo re-
pubiicano—se mostraron, ante todo 
y sobre todo, inflamados por una 
pasión, pero no era simplemente 
amor a la institución naciente, sino 
.pasión por el derecho y por una Es-
ipaña mejor, y más, en segundo tér-
mtao, por la República, que puede 
hacerlos posibles. Hubiera sido de
seable que los difamadores, ante y 
tpóstelectorales del régimen, escu-
'chasen cómo la fuerza oratoria de 
ios ministros socialistas y loe aplau-
Sas del auditorio acentuaJían, pre
cisamente, los pasajes, que eran una 
apelación ai derecho, una afirma
ción de respeto jurídico, incluso ha
cia el eaaemigo, hacia el disidente. 
En actos eemej antes suele evocar
se, imaginariamente, a lguna figura 
pa ra aniquilarla y . l ap idar la en se-' 
guida a golpes de palabra. Pero si 
a lguna figura imaginaria &e alzó, 
rodeada de inmunidad en la men
te ue to'dos, fué ésta la del disi
de n+e. 

Sí señor Prieto'esbozó cuál es la 
¡Bignificación do la República pa ra 
1̂1 futuro; el señor de los Ríos, la ' 
eigniflcación respecto al pasado. 
Desde el siglo XVII, tos defen&ores 
ftel derecho de la cultura, los soste
nedores de un ideal nacional que 
las dinastías extranjeras subordi-
naroai a sus intereses familiares, 
han estado siempre en minoría, a 
veces simplemente tolerados, ca'̂ -
teiempre perseguidos. Por primera 
Verj, desdo hace tres siglos se con-
viorten en mayoría y toman pose-
felón de los destinos españoles. Por 
«síe enlace de la acualt República 
con una tradición netamente espa-
ti&la—sin duda la mejor--, cobrabn 
a 'nu£-í-:trcs ojos el &ii!5Íto acontecí-
niiento político, eu enorme signifi
cación histórica de renacimiento de 
la patrio, de tra>spa.so <i;' la dircc-
fción española, de-sde unas ideas que 
'han dominado secularmente p a r a 
Uevarnos a la decadencia, a olra.'; 
ideas que, soterradas v rcprimidaií, 
representaban la lucha contra ir. 
" ^ a d e n c i a . No es eólo im régimen 
político lo que la monarquía se ha 
Bevado consigo, sino un rcírimen 
histórico, toda la vejez de tres si
glos, dejándonos co^nvertidos en un 
pueblo capaz de ent rar valiente en 
íel íuturo, como si hubiera nacido 
p.y.er mismo. 
^ Por^ eso también el señor Prielo 
insistía en el heclio extraordinario 
ae la, intervención juvenil en la po-
iitica^ Al fin, no. se sabe po í qué 

acumulaciones o en'tponizaméetntos 
históricos, h a brotado en los campos 
de España una juventud inespera
da. Como por una imitación brus
ca, h a surgido una generación dis
tinta, una vanguaídia jpven. Al 
mismo tiempo h a cambiado el cli
ma político, ew una de esas coinci
dencias- que sólo acontecen cuando 
la vida quiere easayar una nueva 
forma, un nuevo estilo. Todo 

de posesión del Poder, amortizado 
en viejas manos, pa ra desamorti
zarlo y entregarlo en seguida a la 
juventud pa ra que nos haga ima 
España también joven. Y como en 
la historia, más que los programas 
definidos, son estos cambios, mu
cho más hondos, en la clase o en 
la edad de los dirigentes, los deter
minantes del íitmo y tono de l a vi
da nacional, las ins-tauraciones de la 
República atrae ima indefinida ^ -
peranza por encima de log aciei:-
tos o errores próximos. 

Hubiera sido deseable —' repeti
mos—que el acto del domingo tuvie
se el público más extenso, que pu
diera confrontarlo, con otros' actos 
políticos anteriores, principalmen
te con los del viejo régimen. Pocas 
veces h a podido sentir el humUde 
ciudadano del auditorio una im-estilo. Todo es 

propicio, todo es óptimo. La Repú-Impresión semejante de generosidad, 
blica actual—decía el señor Pri'C-J de&Rrendimieinto, responsabilidad y 
to—no es. más que el acto de toma nobleza. 

Una visita ejemplar en nuestra 
historia 

Es la primera vez, en el curso de 
siglos, que se rcüiHe en Cataluña al 
jefe de un Gobierno español sin des
confianza, por un lado, y sin servil y 
preparada adulación oficial, por otro. 
A Alcalá Zamora le ha recibido el 
pueblo catalán con efusión de compa
ñero dé triunfo y con admiración al 
hombre que ha puesto su valer ente-
ío y su amplia comprensión al serví
alo de todos lea problemas que inte--
resan a España. 

Ningún hecho más halagüeño para 
el porvenir español que el recibimien
to grandioso que Barcelona ha dispen
sado al presidente del Gobierrjp pro
visional de la República. Expresa el 
más profundo hallarse a sí misma 

' que se haya producido en el total de 
K conoienóla española. 

Era t;rma ctontra la República lo 
que se llamaba el peligro catalán, 
cuando la República sólo era la qué 
podía desvanecer las bi-umas. Catalu
ña ,como toda unidad de conciencia 
creada en el seno de España, era 
hosti la la Monarquía; maíaifestaba su 
hostilidad en la dirección que le es 
propia y con el esporádico encono que 
provocaba una poltica de Irritación, 
seguida, mitad por torpeza y mitad 
por malicda. 

No era cierto que CataJuña no qui-
siei-a entenderse con «Madrid»; por el 
contrario, tenía avidez de entenderse; 
se está viendo. I/O que pasaba era que 
oon aquel «Madrid» ni quería enten
derse Cataluña ni queiía entenderse 
el resto de la España que incubaba la 
revolución. 

EN FONTAINEBLEAU, por Bagaría 

LA «CHARLA» DEIL BANQUETE 

En el cordialísimo homenaje que eí 
domingo se tributó a nHeliófilo», erf 
el Hotel Nacional, fué admirablemen
te leída, por el actor señor Echaide, 
la siguiente «Charla», con que nuestra 
director correspondió el férvido aga-
sa de, centenares de amigos y admir,> 
dores : 

Agraiesco este agasajo, amigos, 
míoSj sin aspavientos de niodesüitj 
Soy tan naturalmente moiesto, que, 
jamás necesité 'ponerme a demos-' 
trarlo. Sigo el consejo que r,ie dio, 
siendo yo ajirendis, un maestro de, 
mi oficio : uNunca diga usted que 
vale foco. Ya se lo dirán los de-
más.i) 

Sé que es costumbre aceptar los 
homenajes como cosa natural, y¡ 
luego cuando ya están realizados, 
deshacerse en protestas de insignia 
ficancia y aun de, arrefeniimientoi. 
Como esas damas que acuden con 
buen a-petito a un banquete de 
amor, y acaban, a los postres, di-
ciéndole al anfitrión : «¿ Qué habrá 
usted pensado de mí?... Cuando^ 
ya no hay nada que pensar. 

Acepto el obsequio con placer y, 
emoción, porque soy un república-
no de toda la •vida (ya que mi ideal 
nació de mis primeras lecturas, si 
es que no lo habla traído en la ma
sa de la sangre), y me colma de 
alegría que hayáis querido partir, 
aquí conmigo vuesto pan repu
blicano. Que hayáis querido par
tir conmigo vuestro pan en este frU 
mer banquete de confraternidad re
publicana, vosotros, los hombres 
maduros, cuyas frentes abruman ya 
las responsabilidades del régimen 
naciente, y vosotros, los m.ucha-
chos^ encendidos en emoción polí
tica como no lo estuvo juventud al
guna en España; de quienes hd 
surgido, como Minerva de la cabe
za de Júpiter, esta sagrada Miner
va de nuestra República. Y per
donad lo viejo del símil en gracíá 
a su exactitud. Porque hasta ha
béis sufrido para que se facilitas?, 
el alumbramiento el hachazo del 
bárbaro Vitlcano en la cabeza. 

Me enorgullece y me alegra 
también este homenaje, porque 
Soy un periodista. Ni tan buena 
como dicen, ni tan -malo como yá, 
podría decir; pero un periodista 
de' una ves, un periodista integral, 
ya que nunca he podido, ni podré, 
ser otra cosa. Y este acto tiene el 
valor de un magno desagravio á 

.la Prensa. Cuando llevaba las rien
das de España (otro símil m.anida, 
pero oportuno, porque conviene no 
olvidar que hemos soportado rien
das y espuelas), cuando llevaba 
las riendas de España aquel ale
gre militar que había aprendido a 
gobernar en el casino de su pue
blo, y a desafiar a la suerte en la 
Gran Peña de Madrid, la Prensa 
padeció amargas humillaciones. La 
humillación más amarga, los elo
gios de su verdugo. Cuando él de
cía que la Prensa había ganado en 
literatura lo que había perdido en 

—Tenía razón mi padre cuando «le cía que más vale ser un rey destrona
do que rey tronado rCon Jo bíeií que se rive en Francia, teniendo tan bue
na F r e n s a ! ^ ' ' " -

Preeio liel ejemplar 

20 Génílmos 



Martes 28 de abril dé 1931 

libertad. ¡ El, que había abusado 
siemfre de la libertad y no había 
echado nv.nca de menos la litera
tura \ 

Pero os declaro sinceramente 
g«<? no 'puedo ' pensar en aquel 
hombre, ni en el otro hombre que 
a esta horas estará -preguntando si 
hay muchas perdices y muchos ga
mos en FontainebleaUj sin que se 
me endulce el rencor con unas so
tas de gratitud. Es justo recordar 
lo que les debe el triunjo de la Re-
^ública-, Y si en mi mano estuvie
ra^ la verían. Si el muerto pudiera 
resucitarj se asombraría de "ver 
'{uáftto hemos ganada en libertad 
y cuánto hemos perdido de litera
tura. Y no habría sido el último 
general que firm.ase la promesa de 
•fidelidad al nuevo régimen. En 
cuanto al otro..., yo no le habría 
dejado marchar. Le habría reteni
do aquí unos días, sin causarle da
ño físico, sin tocarle al pelo de Ir, 
ropa de ninguno de sus mil uni
formes. Le habría hecha pasear 
fot iodo el suelo español, entre la 
alegría frenética del pueblo, de es
te pueblo maravilloso que, sin ha-
ier aprendido todavía las prime
ras letras, se ha hecho en un día 
el. más famoso profesor de derecho 
político que hay en el mundo. Le 
habría obligado, a cruzar la naciójt 
de punta a punía, bajo la bande
ra republicana, a la som,bra pro
tectora de este bendito palio trico
lor. De- este rojo, que ya no es 
'sangre, y este gualda, que ya no 
es oro mezclado con sangre. Y de 
este morado, de este morado que, 
'suelto, puede parecer un color 
episcopal, fero que incorporado a 
la bandera que flameé sobre algu. 
ñas glorias, pero se pasó media vi
da a media asta, llorando desdichas 
nacionales, ha venido a henchir de 
sentido muchas palabras que se. ha
bían quedada huecas. 

Eso habría hecho yo con el rey. 
'• 'Nada más que eso. El pueblo le 
'habría respetado. Eso hubiera he
cho vo. Obligar al rey a presen-
'ciar la alegría del pueblo libre. 
Obligarle a parlamentar con el 
pueblo. El pueblo, os lo aseguro, 
le habría respetado. Habría deja
do ir indemne y tranquilo al rey, 
con bandera blanca. Porque en Es-
piaña no se ha cometido la horren
da felonía de fusilar al hombre 
que lleva bandera blanca más que 
'una sola ves. 

T acaso el pueblo, sabedor de 
que ya puede gritar y alegrarse y 
'enardecerse sin miedo a la metra
lla, habría gritado; \ Viva el 
rey\..., que ya es un grito sub
versivo. ¡ Viva el rey que ha hecho 

^ inevitaUe la República I—Helidfilo. 

EL BANQUETE DEL DOMINGO 

Un gran homenaje a "Heíiófilo" 

La Gran Bretaña y la 
República española 
«El Gobierno británico ha seguido 

tel ejemplo de Francia y d« una doce
na de otros Estados, reconociendo Jor-
BuOinente la «epública española. Es
to da al traste muy felizmente con 
ios rumores que venían -TirCulando en 
Bspaña, de que nuestro reconocimien
to no se efectuaría hasta después de 
haberse celebrado Jas elecciones a 
Cortes, 

sLa República se ha establecido pa-
cíficajnente con el apoyo del pueblo 
español, en mayoría abrumadora,' y 
cualquier insinuación en sentido con
trario por parte de nosotros los in
gleses sería no sólo una afrenta, sino 
una Idiotez. Si mientras tanto hay al
gunos londinenses que quiei'en aplau
dir a un rey que ha perdido su coro
na por culpa de su apetito de poder, 
y que desecan enti-etenoíst- con sus fx-
cursiones en automóvil, sus colgaduras 
rojo y grualda en e! hotel Meurice y la 
elección de sus futuras residencias, 
con ello no harán daño a nadie. Et-as 
tonterías sentimentales en torno a la 
realeza desterrada no han dp preocu
par al Gobierno repubücano. Los jui
cios que sobre él se formen serán ins
pirados por su propia política, :nteri«r 
y exterior, y sobre estos asuntos tie
ne derecho a un trato escrupulosamen
t e leal parte de la Prensa extran
jera.» 

(De «The New Statesman and Na-
TBO», landres, 25 de i^W.'i 

Lleno por completo el amplio salón-
comedor del Hotel Nacional, con asis
tencia de más de seiscientos comen
sales, se celebró anteayer el banquete 
homenaje a «Hélióíilo». 

Dar nombres de asistentes sobre que 
resultaría lista forzosamente muy im
perfecta, se llevaría demasiado espa
cio de este número. Figuraban, entre 
eilos, salientes personalidades de la li
teratura, el periodismo, la po¡ií''ca, el 
arte, la ciencia, otras actividades. Re
cordamos que se sentaron con el aga
sajado, en la presidencia, los mrnia-
tros de Hacienda y de Justicia, Victo
ria Kent y los señores Gutiérrez Ga-
mero, Urgoiti, Recaséns, Siches, Barat-
bar, Llopis, Jiménez Asúa, Reparaz, la 
actriz señora Santaulalia y el actor 
aeñor Bchaire. 

A los postres, después de leídos los 
nombres de las personas que, imposi
bilitadas de asistir, se habían adheii-
do al acto, hicieron uso de la paiabra 
el catedrático de Derecho Penal, don 
Luis Jiménez Asúa; el ministro de Ha
cienda, don Indalecio Prieto; el de Jus
ticia, don Fernando de los Ríos; el 
í-eñc- V'iaardell. " " 

El señor Jiménez Asúa ofreció el 
banquete. 

Analizó la importancia que el pe
riódico «El Sol», tribuna de ' «Heljófi-
lo», tuvo en la formación de la coñ-

; ciencia pública, que ha llevado a! es
tado actual a España. El grupo de 
intelectuales, cuyas firmas aparecieron 

I un día y otro en sus columnas, ha 
i constituido la más poderosa avanzada. 
I Elogiando luego la labor de «Helió-
I filo», destacó cómo su agudeza líbe-
I ral supo captar y poner en seguida 
\ de relieve la importancia de los frai-
I lazos en la historia y el desenvolvi

miento de España, Aprovechando la 
I presencia del naialstró de Justicia, pi-
i dio, haciéndose eco de toda la Espa-
.' ña liberal, que la República acometa 
con rapidez el problema de la liber
tad de cultos, indispensable para que 
pueda levantarse el espíritu liberal de 
España. 

A requerimiento insistente de la con
currencia, se levantó a hablar el mi
nistro de Hacienda, señor Prieto. Sus 
primeras palabras fueron para decir 
que por niucha que fuera la vanidad 
que sintieran los hombres presentes 
en el Gobierno, no podía ser tanta 
que oscureciera en ellos la verdad de 
que la obra principal no había sido 
suya, sino del pueblo. 

Estudiando el momento presente de 
la vida española, dijo que la Repúbli
ca que ellos tenían entre las manos 
era solamente un molde, que había 
que Henar de sustancia democrática. 
Esta obra requiere gran esfuerzo y pru
dencia para que no venga a ocurrir con 
esta República lo qué con el brazo de-
Vergara, o sea que en un molde liberal 
venga a encajarse un contenido repre
sentante de lo más reaccionario de 
España. 

Tuvo luego cálidos elogios para «He-

liófilo», de cuyas «Charlas» dijo que 
• tenían valor de charlas de café, esti-
; lizadas por el ingenio; y habían teni-
; do eficacia de traspasar los muros de 
j la censura, porque para el ingenio na-
j da representan los valladares. 
! Terminó diciendo que él, hombre del 
pueblo, tenía que hacer un elogio de 
la juventud universitaria, a la que Es
paña entera debía rendir fervoroso 
tributo. 

A continuación habló el ministro de 
Justicia. 

Refiriéndose a la labor de que se 
habían encargado los hombres del Go
bierno provisional, dijo que cumplía 
el compromiso con la opinión, que su
pone gobernar para los que gobiernan 
por derecho propio. EMos están en oí 
poder por derecho propio, porque han 
llegado a él, después de una consul
ta a la nación; el régimen derribado 
no quiso consultar nunca; por eso su 
poder no es legítimo. Refirió cómo el 
espíritu liberal progresivo, por ellos 
representado, ha estado perseguido 
claramente unas veces, y tolerado otras, 
impidiéndole siempre que llegara al lu
gar que por derecho propio les corres
pondía, y ahora que están en é!, les 
incumbe una seria responsabilidad. 
Tendrán que ser tolerantes, pero no to-
lararán la intolerancia; no habrá re
sentimientos, pero sí sentimientos i:an-
dos, expresión de la sensibilidad ex
quisita de que España ha dado prue
bas. 

El señor Vinardell pronunció luego 
breves palabras en nombre de los ca
talanes; sólo para decir que Cataluña 
que ahora, ahora sí es española, se 
•adhería al banquete y al espíritu re-
Iiresentado por «Heliófilo». 
, Finalmente, el actor Luis Echaide 

leyó la «Charla» de «Heliófilo» que se 
publica en este mismo número. 

Los oradores y la lectura fueron aco
gidos y premiados con eKtusias*:as 
cvÉíiiones por la concurrencia. 

Desfilaron después los asictentes, es
trechando la mano del agasajado. 

Fué una fiesta de entusiasmo y cor
dialidad. 

ADHESIONES 

Se recibieron Innumerables, entre 
ellas, las de los siguientes señores, ya 
por carta o tarjeta, ya por telégrafo 
y teléfono: 

Alcalá Zamoríi, Marcelino Domingo, 
Nicolau d'OIwer, Alvaro de Albornos, 
Miguel Maura, José Ortega Gasset, 
Gregorio Marañón, Pérez de Ayala, Ro
berto Castrovido, Baeza, García Mer
cada!, Valdeperas, García Lara, Gue
rra, Unión Federal de Estudiantes 
Hispanos, Joaquín Aznar, Moreno Vi
lla, Villanueva, i^astos, Novoa Santos, 
Pittaluga, Ossorio y Gallardo, Font-
devila, Muñoz Fernández, Beiras, Zo-
zaya, Pedro Rico, Capdevila, Amparo 
Brimé, Rodenas, Cianeas, Cruz y Mar
tín, Alcover, Arques, Moratinos, Ale
jandro Rodríguez, Levy Mahin, Miró, 
Recaredo de Vilches, Prats y Beltrán, 

LAS ClIAeLAS DE M®0:i¥WOOP 
por 

Federico García Sanchiz 
Et r<>portaje más completo sobre Califomía y el Ciña. 

4, 6 y 8 de mayo, por la tarde. 

Martínez Rizp, Rojas, Lioreato, Pala
cios (de Valladolid), Ballesteros de 
Martos, Lebrón, Sanchís, María Cán
dida Vela, Guimoñ, Aguilera y .'Vrjo-
na, Mullor de Quesáda, Rodríguez Pi-
nilla, Saldaña, Caminos Assens, Teó
filo Hernando, Michel de Champorein, 
Jiménez Caballero, Fernando Almagro, 
Moreno Carracido, Adolfo Salazar, Gron-' 
zález Ruano, Ruiz Manent, Samper, 
Insúa, Asociación de Auxiliares dé Far , 
macla, Gómez Hidalgo, Darío Pérez, 
Villagrasa, P^ibas, Abeytúa, Ferrer, Za-
maco s, Maroto, Domínguez Cartón, 
Sama, Sánchez-Alboi-noz, Martín Fer
nández, Margarita Nelken, Aquilino lí'er 
nández, Sánchez Ócaña, Obregón, 'í'a-
rragato, José Romero, Eduardo Rnte, 
Salazar Chapola, Graumontagne, Mál-
boysson, Carande, Calvo, Demófüo de 
Buen, Aguirre, Conde, Mcndive, Pla-
ea, Enrique Borras, .f̂ ngel Lázaro, .l''a-
miíia Azzati, Zugaíagoitia, Vinicj'ra, 
Moreno, «La Tarde» de Lorca, ííon-
talvo, Peña Siberia, Ideal Room de 
Valencia, González López, A'.varez 
Sanch.-z, FrÍTjs, í̂̂ xpiro. Serna Alba, 
Comité Repubiicanc de Colungne-, Paa. 
Anírade. «I-a ^oz de Guipu?^;»-,.̂ , b a 
rraco, Kosseiió, Tun.o de guarj Í ¿ft 
Telégrafos en Melilla, Salazar Alonso, 
Velo, Urabayen, Santos Vila, Ciantacia-
ro, Ruíz Mendoza, Ruíz Ledesma, Rol
dan, Jordá, Juncosa Iglesias, Chafulf, 
Rodríguez Albert, Várela, Azcona, 
Burdiel; telegrafista zaragozano, Pe
ña, Lorda, Rotellar, Arriba, Fuem'jue-
na, Asunción Benedicto, Badal, .íulia 
Bara, Ramiro Viana, Max'iano Fer
nández, Sarasa, Aban, Abadía, David. 
Bueno, Emilio Rotellar, Bayona, Ri-. 
cardo Hernández, José Ortiz, Ángel, 
Diez, Ricardo Romanos, Villahermo-
sa, Sancho, Racaj, Antonio Piniila, 
Asensio, Miranda, Viana, Mancho, An-> 
tonío Martínez, Estanislao Rodríguez,^ 
Coll, Antonio Royo Villanova, Rabago, 
Carballal, Zeda. Guardiola, Parres, Ba-' 
ñuds. Ateneo de Alicante, Rodríguez 
Torre?, Domínguez Fantoni, -íumat, 
Trevijaco, Femando Guerra. Pedraza, 
EarrientOE, Silvestre -T.'ménez, Caba-
da. Moreno, España, José María. Fe
rrer, Ruíz, Labcurdette, Castro, Soler 
y Val, Viladrich, Sancha, José Agus
tín Moreno, Miaerisno de Río; oficia^ 
les de Telégrafos de Santander, Villa-
da, Arna?::, íísrtínez Aguinaga, Cente> 
no. Pajares Jiménez, Oyarbide, Cas
tillo, Zavala, Sáez, Sanjosé, Várela, 
Eiorz, Teja'ííc, Casuso, Pereira, Araiz-
tegui. Labrado;-, Hierro, Ángulo, Ramí
rez y jVrtigarraga; Méiximo José 
Kahn, Cuervo, Lloret, Señante, Gras, 
Pérez Molinar, Martínez Pina, Carbo-
nell, Mingot Kelly, Gran, Chinchilla, 
Campos de Loma, Llopis, Vines, Va-
lentí, Julia, Manuel Pérez, Fernando 
Moltó, doctor Muiños, Clemente Quié
relo y José López Outerelo, en nombrei 
de elementos de la colonia de Lisboa;! 
Arue, Asociación de la Prensa dei 
Ceuta, director y redactores ds «La 
Voz de África», reacción de «Diciem
bre», Leopoldo Alas, Domence de Eell-
munt, Luis de Tapia, Comida (don Al
varo), Jiménez Cano, Octavio Peijoo, 
Seral, Trullengue, F . Leplna, S. Villa-
cañas, Fusimaña, Sempere, Andrés 
Alvarez (don Valentín), Marcó, Án
gel Ortíz, Luis Ortíz, M. J. Coriat (re
presentante de los hebreos españolea 
de África), Julio Mangada, Alcalde de 
San Sebastián, Bertráns, Sigfrido Blas
co, (González Ruíz, Berriatúa, Sabater, 
Emilio HeiTCro, Ascensión de Mada-
riaga, Pinazo, Constantino Suárez^ 
Carmen Icaza, Martínez Sol, Planes, 
Sagredo, Domínguez Sierra, Ortiz de 
Pinedo, Muñoz, Martía-Béjar, Gorga, 
Goy de Silva, director y redactores 
de «El Murciélago», López (don Loren
zo), Mirat, Gancedo (don Gabriel), 
Blanco Fombona, Bustelo, Sánchez Ri
vera, doctor Goyanes, Marcó, doctores 
(Sómez Ruano y Poveda, García López, 
Arias, Blanco, Jiménez Barceló (don 
Rafael y don (Jerardo), Nogueiras, 
Alfonso Martínez, Bemal, Bernabé, 
Romero, Benitez, González Carrasco, 
Monase, Ocaña y Molí. 

li DÍA 
Be pondrá a Ja venta un interesantísimo folleto: 

r « Wft r i 

El 'pensamiento de Pi y Uargall, Él programa. La Constitución fe
deral. Aclaraciones y comentarios. 

Lo publica el Consejo Nacional del Partido. 
30 CENTIiMOS EJEMPLAR 
En las principales librerías. 

PASQUÍN 

Ha empezado a publicarse en Ma
drid un trisemanarto republicano 
titulado «Pasquín» y dirigido por el 
gran poeta Enrjgue López Alarcótt» 

Le deseamos próspera suerte. 

•X 

TJOS teKíonos de CBISOL tienen | 

los n&neros 53.831 y 63.892 
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E S T A F E T A DE A L C A N C E 

EL ARCANO ELECTORAL 
La República se consolida. Rsi-

ina la paz; ee goza de al)Soluta 
tranquilidad; se ^ueae andar par 
los cajninos a todas horas del dta 
y de la uoclie sin que a tos viandari. 
íies ee les moloste; no sufren eobre-
saltos las familias; no s© privan 
loa niños de ir a loe paseos pú-
ifcJicios. 'iodo, en fin, está qui-eto y 
pacíflco. Ei oaos que se nos anun. 
ciaba para cuando la República sé 
implantiose, no se ha producido; 

•po ha habido matajizas, ni incen
dios, ni devastaciones de nlora-
,das, ni violaciones. Ño ha hahido 
nada de lo que, no con temor, no 
oon espanto, sino voluptuosamen. 
•tei, con confianza lialagüeña., pu'íe. 
í¿a la mira en «1 seguro fracaso del 
régimem republicano, esiperaban 
ciertos eiémentos. «La República 
6s la paz», se decía antes de que 
4a República adviniets©, y la Rfl-
pública, en efecto, ha sido la paz 
.Gozamos todos de un bienestar y 
ae una quietud admirables. Pero, 
queiridoe icon,ciiudadanos, desde 3U 
riaconcito, desde su soledad, uno 
de vuestros amigOs siente^ cada ho
ra que pasa, un ligero estremecí, 
miento. Porque cada hora que pasa 
nos acerca ÜD poco a una fecha pre_ 
fiada de interés, Cada hora que pa
sa estamos más cerca deil' 21 del 
próxinío junio, Y el 21 de junio fse 
han de celebra^ las elecciones ge. 
nei'ales; Y ae esas elecciones de
pende la aoneojidación total, defi
nitiva, perdurable, de la Repúbli
ca. El panorama que podemofi atia
bar en la lejanía, —la lejanía de 
•esas eieoclones— es halagüeño; los 
cálculos qjue podemos haicer res

pecto al resultado de esa oontien. 
da «l^ctoral &on optimistas. Nada 
haoe presumir que la República 

no tenga un éxito resonante, ro
tundo, completo, oomo lo ha tenido 
ahora, La mayoría qae la Repú
blica traerá a líus Cortes, será ca. 
si totalidad. Reposemos con fé y 
confianza, en este pensamiento. P3-
ro, ¿por qué a la vez no razonar 
un tanti|Co respecto a las luchas 
el&ctorles? 

troicientos doce diputados; cuatro
cientos dooe representantes de la 
nación habrán de componer la fu
tura Asamblea constituyente. En el 
antiguo régim¡en, la última mayo-
ría parlamentaria eficaz qu« hubo, 
fué, en lo que respecta a la Cáma
ra popular, la del 7 al 9. Aquella 
maiyoría, foímada por el Gobier
no que presidía don Antonio Mau
ra, confiaba alrededor de doscientos 
cuarenta o doscientos cincuenta di. 
putados. Una mayoría en. el ante
rior régimen debía tener sobre el 
total de" las distintas oposición^, 
cuarenta © cinouenta diputados de 
diferencia. Después de la mayoría 
citada, las qu& se sucedieron ape. 
ñas ¿i rebasaban el número de las 
oposiciones en doce, quince o vein
te diputados, cada vez le era mis 
difícil al ministerio de la Gobema-
cián el disponer de distritos en la 
forma fácil de que ante» se dispo
nía. Las elecciones iban siendo, en 
los últimos tiempos de la monar
quía, cacia vez más azarosas e in
quietantes. Aumentaban las oposi-
ciopes; eran más decididos los di
putados de las minorías; el régi
men parlamentario estaba, en su
ma, para tos monárquicas, preña
do de peligros. ¿Que sucederá en 
las próximas elecciones legisla.tivas? 
¿Quién se precia de conocerlos se-

NADA DE INTERFERENCIAS 

EL CACIQUISMO RURAL 
Un problema inmediato tiene el • trAr,^.r, oo 

gobierno privisianal de la Repúbl!:! va^eieíLi^® ""^""'J convoque a nue-
ca, como consecuencia de las últi \ ñt t ^^I^ 1^°^ <̂ odas las garant ía 
mas elecciones municipales: el de do ^í^^^'^^^ exigibles en fn p e S ^ 
tos ayuntamienos mo/árquicos ele! i J^^^^^eMe^'T.^'/'^ Política ^ n L el 
gidos en las zonas rurales ñor el i p i ¿ ¿e P J ^^"^ numeros.os ejem-
Predominio del viejo caciquismo. 
El aplastante triunfo conseguido 
por lae organizaciones republica
nas en casi todas las capitales y 
pueblos importantes, que determinó 
el plebiscito a favor de lá Repúbli
ca triunfante, no pudo ser comple
tado en una parte de los munici
pios rurales, primero, por el escaso 
plazo de propaganda electoral con
cedido para esas eleocionea Y des
pués, por la preponderancia del ele-
meneo caciquil que puso en juego 
los escandalosos procedimientos uti
lizados de antiguo contra la pure
za del sufragio. De este modo, exis
ten en España, corporaciones mu
nicipales que no representaja la vo
luntad de los electores, y constitu
yen, además, un obstáculo para la 
República. 

El gobierno, por exceso de bene 

-. „„-u>«.-»i iiumerosos ejem
plos de esta situación. El caso de 
Asturias, donde la Federación Re» 
publicana pide la anulación de las 
elecciones en una porción de ayun
tamientos júrales, se repite en otraa 
provincias de tal moflo, que eg in
dispensable una actuación guben-
namental rápida y eficaz. 

Porque eJ peligro es mayor si sé 
tiene en cuenta que el caciquismo 
monárquico ha comenzado su ma
niobra de la única forma que le era 
factible: aparentando aceptar el he
cho republicano, y estableciendo a 
toda prisa contactos que les permi
tan continuar al frente de los ayun
tamientos, con la promesa de co
laborar desde allí con el nuevo ré
gimen. Los republicanos de estas lo
calidades, no aceptan, no puedeií 
aceptar tales ofrecimientos, máxi
me cuando la elección les ha sido 
arrebatada y ellos se consideran volencia con el régimen caído, no i ^ "'""'=' '''' wnsmeran 

puede autorizar la existencia de. los legítimos representantes de la 
ayuntamientos cuyo origen es ab-, opinión en los concejos respectivos, 
solutamente impuro. Existen testi-, Por lo tanto, el gobierno debe ser, 
monios de los atropellos cometidos 6n estas cuestiones, absolutamente 
por las fuerzas monárquicas y re-' intransigente. Allí donde la elección 

^c- • clamaciones que, sin duda, han de ofrezca vicios de nulidad, debe ser 
í;;í."í'̂ THn7 íítpri^n >TÍí^to'raÍf El cuer-'' ser examinadas por el gobierno con anulada, convocándose nueva vota-
tretos del cuerpo electorai^^ represen- ción para que la voluntad de loa 
C e t S r S e c T i r a c c t o n l s I t a c i ó n de los ^eb los po aparezca ' concejos se manifieste limpia y sin-
míp Ti,a.riiP miede nrever La« cosas suplantada en pleno régimen repu- ceramente. El pueblo español posee 
más raras m.áŝ  absurdas, más des-1 Picaño. Dentro de la.s leyes vigen-. hoy una conciencia republicana tó 
^Jlt.or?antP« han salido deV cuer-1 ŜiS para esas elecciones, el gobier- bastante firme para que no necesi< 
concertantes, han salido del cuer , ̂ ^ ^^^^ ^^^.^^ ^^ ^^^^_^ p^^ ^^^i^^ interferencias monárquicas, sobre 

cuales suspenda el funcionamiento todo cuando éstas aparecen con tan' 
de los organismos que se encuen- falaces caracteres. 

Ante un hecho futulro, descoa-
tatio, pero de importancia capital: 
ame ha, perspectiva de un hecho 
üe esa naturaleza, que se nos anun
cia con matices de optinismo de-
bemos;^ siempre, indefectiblemente, 
S ' ^ r ^ ™ ' ' ^ ' .?̂ <̂  *°°^o ei el porvenir fuera optimista, sino oomo si 
la peippectiva ofreciera caracteres 
rinr^IZ^ ^^-"^"^ pesimismo. Sólo asi 
?ar ITL^*';^'' *° '̂os los cabos, qui
des fJ^}^° ^^""^ sus posibilida
des de malogro, restar al. azar to-
fenti 5"® f^ ^^ar tiene de inquie, 
MJ^J P^l^groso. No olvidaremos 
^^^^- nos place el repetirlo, que 
ciando el generq^ Derthier, ayu
d e n ^ de Napoeón? recibía una or-
c u ^ ; ^ ^ ' í^"".^ transmitirla a un 
l S ? > n H ^ t^^''"^''' la enviaba por 
| r ^ conductos diferentes, para es. 
ka ordfíí''?, ^^ ' en absoluto" de que 
M ™ '̂  negaría a su desuno. Ha 
Bañaos, por tres conductos diferea 

po electoral. Estas mismas eleccio
nes que acaban de realizarse nos 
lo demuestran; todavía tenemos ui-
te los ojos los textos de las manifes
taciones del Presidente del Poder 
ejecutivo horas antes de conocerse 
el resultado, en Madrid, de la con
tienda electoral. Los electores can 
las más terribles sorpresas; hom
bres que eran popularísimos han 
sido derrotados; partidos que con
taban con la victoria, se han visto 
huhdidos en el fracaso. Una racha 
de sentim'entalismo, factor impon
derable, basta para cambiar el re
sultado de una elección;, veleidades 
que no pueden sospecharse, deciden 
en otro sentido del esperado el to
tal de los sufragios. Los parlamen
tarios conocen estas sorpresas; nun
ca se insistirá bastante sobre el ca
so. ¿Estamos seguros de que en la 
próxima contienda saldrá do las 

urnas los qu© todos, con razón, con 
lógica, con entera confianza, espe
ramos?. ¿Qué factores podrán inter
venir en esa lucha? Estamos con es
to en otro punto de la meditación 

La próxima contienda puede ser 
reñidísima. Antes, en el régimen t'^ascordados, siete; muchas veces 
pasado, al tetarle de e l e c S e s ^f^T./^^.'^L^l ^^^^ ^^ ^̂ ^̂ ^ generaies. ordinarias se hacía „n« d^Putados se bastaba _para detener 

son el brazo que rodea el cuello isl cuenta diputados sobre los restan-
adversario, y aun del enemigo; son tes cincuenta, así y toad, la Asam-
la conversación cordial con el ad- blea no podría funcionar con nor-
versario o con el enemigo; son la málidad. Todos los días habría un 
promesa; son la esperanza halaga- °<">"-J - ' - -
dora son, eh fin, la laxitud, cuan, 
do no la declarada infidencia. Y es 
preciso que con una mayoría ava. 
salladora se remedie a las ausencias, 
a las enfermedades, a las posibles de
fecciones, de tantos o cuantos dipu. 
tados. Y aliora viene otro peligro 
grave, que merece párrafo aparte. 

En ej Congreso español, con su 
actual reglamento, basta con veinte 
diputados sinceros, decididos, per
severantes, para hacer imposible to. 
da vida parlamentaria. Muchas ve. 
ce® hemos visto que fracciones que 
tenían, no esos veinte diputados, si
no sólo los que se necesitan para 
presentar proposiciones incidenta. 
les—las terribles i>roposiciones inci
dentales—; ee decir, si no estamos 

que eil éxito en las próximas eifto^il"" "̂  <^&íifj «u las próximas 
^lecciones sea de la República, tín 
h^i^o ^e f^^ gozamos, en esta de. 
Pa h iL^ alentadora quietud, ¿pien-
t ^ & ^- P°<='®'' ejecutivo en las 
k-aleif^c^'^ de las elecciones gene-
K i i ? ® P'^^eata bien de la tras-
iEatá ?^- de **sas e l e ó c i o n e s ? 
taetrarti"^'"^* ^ profundamente pe-
éleccioL. • 1* 'esencialidad de esas 
la suewt ^ ^ , "í^e se va a decidir 
p e i ^ S ^^ la.República? ¿Se han 
.t̂ dos re^,Kit™'''^ de euo ios par-
ao soPi!nw^ í^??® y ^ srsín parti-
PartVw^i*^? ^1 Gobierno y a los 
Üee^f^ debiera preocupar ya des-
a« « ^ naoni#ntos la preparación 
¿ iV^^i^^^^'^'^nes; el Gobierno y 
•t^ v l ^ ^ K •^"''"n, sin duda, es-
W<5n de lo^'l^'í'^'^ «n la prepara. 
' C o n J r r t ^ ^ oontienda electoral. El 
^^« le so de los diputados se- com-

generales, ordinarias, se hacía una 
división capital.; de un lado lu. 
chaban las fuerzas de los que as
piraban a la d i p ut a c i ó n ; de 
otro, los que a s p i r a b a n a l a 
senaduría. Ahora tod'as e s t a s 
fuerzas estarán uñidas; to-do» los 

elementos monárquicos, elementos 
de oposición, concentrarán sus es
fuerzos en un sólo objetivo. Lo con
centrarán también, naturalmente, 
los republicanos; esto hará que la 
bataUa sea más ruda, ihás áspera 
pero de más facilidad también para 
los monárquicos. En la antigua Cá
mara popular se necesitaba, para la 
actuación de un gobierno, una di-
feren.cia ó'é ¡cincuenta o cuarenta 
diputados. ¿Cuál podrá ser aliora 
la diferencia de loe republicanos so
bre lOs monárquicos? ¿Podrá traer 
la República trescientos cincuenta 
representantes? ¿Sería eficaí; una 
mayoría inferior a esa cifra? La di
ferencia ha de ser, para su efloen-
cia, verdaderamente abrumadora. 
Muchas consideraciones lo imponen. 
No tien'é idea el lector ate ,to qu 

el cui«o de tos trabajos parlamen-
tarios. ¿Qué sucedería si en la pro. 
xima Asamblea entrara un grupo 
de veinte o treinta hionárqoíicos ie-
cididos e intransigentes? Y a segui
da otra Observación. La majyoríá 
de la mayoría de diputado^ que 
la República obtenga, será de 
¡representantes nujevos, inexpertos 
Se ha visto en la pasada Asam^ 
Mea consultiva, formada por la 
dictadura, lo que son los repre 
sentantes sin experiencia del Par" 
lamento. Sin experiencia de las 
cosas parlamentarias de los reco 
vecos parlamentarios." de los secrel 
tos parlamentaírios; sin esa expe
riencia, en un medio tan difícil v 
complicado, ei novato estará siem 
pre a merced dei curtido y ducho 
en los lances de la pelea Y gj ios 
mionarauícos trajeran a la futura 
Asamblea los más prácticos más há
biles de sus parlamentariAa la di. 
ficultaa y la complicación en la 
marcha de lag Cortes podría alean 
5r í ,,P^o»o/'CÍones verdaderamente" 
g^raves. Aun con toda la fuei-za 

-í ̂ ^i^.%^^sr7tí¿H^i£ill¡¡x€l3 imi'S 

escándalo y a cada momento sur
giría una grave dificultad. 

Nos queda por exponer la pos-
trera observación. ¿Qué vais a ha . 
oer con los comunistas en las pró
ximas elecciones? ¿Cuál va a ier, 
vuestra conducta, hombres del Go
bierno, con los partidarios de ese' 
ideal, que es un noble ideal? Sería 
un error que en la próxima Asam
blea no hubiera una oposición oo-
miinista; a esa Asamblea deben "C-
nir, si sois sinceros en la oontieií» 
oa, que to seréis, deben venir eua. 
tro o. seis diputados comunistas-i 

En interés de la República esta,-
princijpaimente, el que vengan. Ea 
el antiguo régimen había im ve
hemente interés en que no existie. 
ra oposición. Se acudía para ello,-
muchas veces, al sistema de los p'a. 
sillos. Se hacía todo por desvirtúan 
la fiscalización de las oposiciones., 
No se comprendía que el Gobierno' 
necesita siempre de una oposicióa 
que fiscalice y censure. Los como-
nistsis, con su vigilante atención,-
pueden ser para la República, uií 
bien eficaz- Merced a su acicate,' 
merced a sus críticas, puede ir de
purándose, acendrándosb, la fuu. 
ción del Gobierno. Con cuatro 
diputados comunistas en frente del 
banco azul, la opinión republicana 
puede ir definiéndose en un sentido 
de mayor avance, de-más depurada! 
democracia. Y a su vez, por el otro 
lado, la burguesía reaccionari.a 
puede ir viendo en vosotros, eji el 
partido socialista, la gran fuerza 
conservadora de las sociedades mo
dernas; puede ir viendo en vosotros 
que vosotros, con nuestro sentido 
gubem-amental, con vuestra pru
dencia, -con vuestro tacto, ante el 
ímpetu comunista, sois la garantid 
de la paz y de la seguridad para la 
nación. Y con esto dkmos fin a 
estas observaciones; estas observa
ciones, que hace un simple ciuda- ., 
daño desde su soledad, desde su, 
retiro. 

A3EOBIIÍ 
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**Critón o el d e b e r del 
c i u d a d a n o ' ' 

Ei domingo, 12 de abril de Í931, blanco ropaje, c-omo la Victoria dt 
«1 pueblo español—que h a tiempo | Samotracia,—, y le recitaba un ver-
camina delante de sus adalides o 
conductores—votó la Repúbiica con 
firmeza j seriedad ejemplai-es, con 
l a sencillez que h a señalado el que
r ido maestro Ortega y Gasset, Ho
r a s después se produce un enrare
cimiento en el ambiente político, y 
el huracán calma la depresión con 
aires violentos, procedentes de to
dos los rumbos de España. El 14 
comienza l a d ^ b a n d a d a de cuan
tos se sienten inquiet-c» ante l a 
creciente tempestad, y antes de es
perar a que hablen las leyes de 
la pat r ia en que han nacido y en 
que se han educado y vivido, sal
van las íronteras p a r a refugiarse 
en extraños países. 

El siguiente y har tó conocido diá
logo de Platón sirve pa ra recordar 
cómo los hombres, eon un sentido 
reverente de su propio deber, aca
taban las leyes cuatro siglos antes 
dé Jesucristo. No se t ra ta de com
p a r a r a Sócrates ccm nadie, pues 
sólo el intento encerraría en si un 
propó-sito desaforado. 

«Cr{tón¡5—llamado también el «de
ber del ciudadano»—«s uno de los, 
diálogos, como es bien sabido, que 

so fatal y proíético. 
La aurora h a sucedido al alba, y 

hay ya, en el interior de la celda 
en que Sócrates está encerrado, 
densas sombras azules y acarmina
das. Gritón se impacienta y ruega 
a Sócrates que huya, cediendo a 
sus consejos. En su ardor genero
so, agota todo linaje de razones, 

—Encuentro, Sócrates, que si re
husas lá huída-diee Critón-traicio-
n a s ttis propios hijos, pues que s-ien-
do libre de proveer a, su sostén y de 
acabar su educación, vas a aban
donarles y a entregarles a merced 
de la suerte, y probablemente a to
dos, los males, que son, de ordina
rio, el patrimonio de los huérfanos. 
Donde quiera que vayas, Sócrates, 
serás estimado; pero si prefieres ir 
a Tesalia, tengo aHí gentes que ea-
brén^ apreciarte y que velarán tan
to por tu seguridad, que no tendrás 
nada que temer, por par te de nin
gún tesalianOi 

A estas palabras , a estas súplicas 
e invocaciones reiteradas, Sócrates 
responde, dueño siempre de sa se
renidad j.mpertui'bable, a rmado con 
la coraza de .su indómita fortaleza: 

—Examinemos, Gritón, si lo que 
me propones está o no está en mi 

a la República, para t ra tar da des-, 
truirnos? ¿No hemos oído nosotras 
las que primeramente te hemos da
do l a vida? ¿No- hemos sido nosotras ; 
las que hemos presidido la unión de • 
tu padre y de tu madre, y aun tu í 
propio nacimiento,? ¿Tienes que; 
quejarte de ¡as leyes concernientes i 
ai matrimonio y las encuentras ma-l 
las? «No tengo motivos pa ra que- ' 
j a rme de ellas, diría yo.» Y de las 
leyes que prescriben el modo de 
criar al niño, de educarle, y según 
las cuales tú mismo has indo edu-' 
cado; que han ordenado a tu padre 
hacerte aprender la gimnasia y las i 
beHas artes; todaiS estas leyes, ¿no 
son buenas? «cSí, sin duda, respon-¡ 
deria yo.» Muy bien; pero, pues 3 
que es a nosotra.s, a qmene.s debes' 
tu • nacimiento, tu crianza, tu edu- '• 
cación, ¿puedes negar que tú seas ' 
nuestro hijo, nuestro esclavo mis
mo; tú y tus antecesores? Y si es 
así, ¿crees tú qne tus derechos seaíi 
iguales , a loe nuestros, y que to- ' 
do lo qu« nosotras podemos em-; 
prender eonti'a ti, te sea permitido, ' 
a tu vez, emprenderío contra nos
otras? ¡Cómo!, en tanto que 
to de un padre o de un amo—si 

UN EJERCITO 
NACIONAL 

La última disposición del miiús» 
tro de la Guerra de la República,, 
sobre refoi-mas en el Ejército, tie
ne una importancia extraordinaria. 
El gobierno provisional comprende 
que uno de los problemas funda-
mentales p a r a la reorganización 
del Estado español es el de l a re
organización del Ejército, sin pre
cipitaciones ni radicafemos. El rit
mo de los acontecimientos aconaes 
j a que una cuestión tan delicada;, 
e importante sea t r a t ada con pul
so firme y moderación siempre sa-
iudable.^ El Ejército debe ser refor
mado con arreglo a las modeamas 
orientaciones de los países raás' de^ 
inócratas y tenlendoe en cuenta la» 
necesidades de carácter técnico y 
político que aconsejan su transíor-

, maeión. Los verdadero.? amigoa del 
respec-j Ejército son aquellos que n o to 

acaso tuvieses u n o - n o tendría^ d¿ ^^¡l'^f: esclavizado a tina wmtitu-
' reclió a hacerle lo qaa él te hicie-, 
ge, a dirigirle discursos ofensivos,! 
si él te injuriase; a golpearle, si él 

Platón dedíco^ muy especialmente^ a I ^^^¿^ ^ ^ g , ^^ ^ ¿ 
ea a otros motivos que a aquellos 
cuya excelencia y verdad me de-

l a memoria de Sócrates, su maes
tro. En tanto, los hombres no re
nuncien a la delicadeza — y l a 
Historia demuestra cómo ee acen
d r a y refina—, los «Diálogos» del 
divino Platón será siempre nno de 
los tesoros puros e inestimables de 
la hnmanidnd. 

Sócrates, el sabio prudente entre 
los .griegos—en opinión del orácu, 
lo de Delfos—, ha sido condenado a 
beber la cicuta, y se acerca el día 
en- que la injusta sentencia h a de 
ser ejecutada. Gritón, amigo dilec
t o , y abnegado entre los discípuloe 
de Sócrates, viene a proponerle hu
y a de la prisión p a r a evitar la 
muerte. 

Sócrates «e sorprende de verle 
tan temprano, y al presmnlarle qné 
hoj"á es, s a i» p s r su amigo que es
t á n quebrando los primeros albo
res. El alba es profunda, dice Gri
tón, y apenas el incipiente claror 
del día invade la pri6ión tenebro-
sa.-

-^¿Jjegss ahora—pregunta Sócra
tes—, o estabas ahí hace tiempo? 

—Estaba hace mucho tiempo-oon-
tesló Gritón—contemplando con ad
miración ta sueño apacible, , y me 
guardaba de despertarte p a r a de
j a r t e gozar de esa calma deliciosa. 
Siempre, ¡oh Sócrates*, he admíra-
do-tn. eaFácter en todas la& circuns-
tancias. de tu vida; pero, sobre to
do, en la des,gracia presente admi
ro tu paciencia y tu resignación. 

—Grito-nr—advierte Sócrates—, no 
convendría a xm hombre de mi edad 
dolerse, porque h a y que morir. Pe
ro, ' en fin, ¿por qtté ha® venido tan 
terasprano? 

—-IFna enojosa noticia,. Sócrates; 
no para ti, a lo que veo, sfnq Men 
abrumadora para- Io.s amigos y pa
r a mí, 

—¿Oué ocurreí?, p r ^ n n t a Sócra
tes' eon calma. El bnqae a cuyo re
torno h e de morir , ¿ha ílegado- ya 
de'Ftelfosr'" •• 

—Todavía, ño pero parece-—aña
de Gritón—que hoy Hega, segñn re
fieren algunas, personas que han 
venido de STmfumv Por tanto, Be 

te maltratase, ¡todo esto, a l contra
rio, te será permitido contra lae le
yes y contra la pat r ia! De manera 
que, .sí nosotras guierem-os hacerte 
perecer, por creer que ea justo, tii 
emprenderás destruimos a nos
otras mismas y a l a patria, y aun 
dirás qtüe estás en el derecho de 

una magistratura,, sino 
que lo consideran xm. órgano dte la 
nación a la^ cual sirve. Ya lo d a a 
entender el preámbulo del secreto uk 
tunamente piibíieado: la monai'quia-
q u i ^ hacer del Ejército un instro;-
mento político, y con eEo al imenté 
la disciplina y senibró la discordia 
y l a rebeldía. La República q¡uiere 
l o contrario: quiere identitfiear ai 
•los militares con el pueblo, al Ejér-r 

muestra mi razón. La desgracia que^ 
me ocurre no me ha rá renunciar a 
loa principios que he profesado 
siempre; siento por eBos la misma 
veneración y el mismo respeto que 
antes. ¿Convienes, Gritón, en que 
es necesario respetar las buenas 
opiniones,.y no las malas? Las bue
nas opiniones, ¿no 8on las de losj 
.hombres sensatos, y las malas de 
loa insensatos? 

Y Sócrates expone, ante el Eusom-
bro. de Gritón, las gemas más es
pléndidas y escondidas de su ha
blar maravilloso. 

—Segtín tales principios. Gritón, 
he aquí lo que tenemos que esaml-f 
nar : ¿es íuSto o nó es justo que xoj. 
intente saHr de aquí ^fn el permiso [ 
de los atenienses? Si és justo, bn.s-j 
quemos los medios pep-a realizarlo; • 
si n o es justo,, preciso será renun
ciar. Porque en n inguna circuns
tancia, mi querido Gritón, debemos 
ser injustoís,, pues la injusticia es 
siempre, y en todas maneras, un 

: mal y una vergüenza pa ra el que 
• la comete. Ni tampoco es justo de
volver injusticia poi; iniusticía, n i 
vengarnos del mal que B.e nos hace 
haciendo el Toal a. nues t ra vez. 
Ahora, Gritón, considera esta o t ra 
cuestión: salir de aquí sin l a apro
bación de los atenienses, ¿no sería 
dañar a algunas personas, y pre
cisamente 3 las «rao nos conviene 
míenos maltratar? Supon que en el 
momento de salir, o de fugarnos de 
aquí — Uarna a esta acción como 
quieras—, las Leyes y la Repúbli
ca s:e presentan ante nosotros y nos 
dirigen estas palabras: «Dínos, Só
crates, ¿qué va.9 a hacer?' Una ac
ción como,la que epiprendes, ¿pue
de tender a o t ra c»sa que a des
truímos a nosotros las Leyes- y a 
la, República entera? ¿Te parece po
sible" que un Estado subsista cuan
do los fallos de lo» tribunales que
dan igín fuerza, y- cuando simples 
particulares las, enfrenan y las des-
poí,ani de toda autoridad?» ¿Qué res
ponderemos, Csritón, a este repro-

actuar asi; tú, que te CGnsaigra¡6 sin- , cito con l a NacJMi, pa ra que ésta 
ceramente a la virtud. ¿Eres, pues, 
prudente al punto de ignorar que 
a tem tyjos de Im. dioses y de loe. 
hombres, que tienen a lguna razón, 
la pat r ia e s cosa de mayíjr precio, 
más augusta y más santa que u n 

se encuentre servida desde los cmSX' 
teles lo Htismo que h a de estarlo' 
desde los restantes organismos pát 
bucos. 

La República pretende, ademásv 

ga ra noy, y mañana, Sócrates, acá- che y a otros muchos semejantes 
hará tu vida. que podrían hacernos? ¿Responde-
., } .^?-^° buenos auspicios, queri-1 riamos qnie la República ha sido in
do (.rtton; pues si eHo es agrada- justa con respecto a nosotros? 
ble a los dioses, qne se cumpla así. 

Y Sócrates, .wñador, evoca el al
to y lejano promontorio rocoso de 
Sunínm,. centinela del .4tica, y las 
cohímnas famosas. Después, refiere 
a Critón sns satítos, en los que ha 
figurado una mujer que avanzaba, 
perena—al aire los pli<^ues de su 

•Así diríamos, Sócrates—asieaite 
Gritón. 

—Entonces, Gritón, las Leyes re
cordarían nuestro convenio y mi 
compromiso de someterme a los 
juicios pronunciados por la Repú
bl ica Y la» Leyes me dirían: «¿Qué 
tieiK» qiQe reprocliarnoPj assí com© 

padre, que u n a madre y que todos o^gniñear a l Ejercito desde el pna-
los abuetos; que se debe a la pa-1 *P °-^ '^^^ técmco y orgánico. A eeo-
tría, todavía m á s que a un padre, | t iende l a disposición aíiaáida, prólo-
el respeto, la sumisión, has ta en j So d« toda u n a legislación encami-
su cólera, y que es> necesario^ hacer i nada hacia el mismo fin. El Bjéri-
cuanto ordena, y soportar sin que-j cito español padecía u n a verdadera: 
j a lo que exige de nosotros, aun | congestión de jerarquías que com-
cuando sea dejarnos mal t ra tar o 
encadenar, que gi nos envía a la 
guerra pa ra recibir heridas o la 
muerte, debemos obedecerla: que la 
justicia lo quiere así, y que janaás 
no« esi perBEiitido retroceder nd ce^ 
der terreno», ni abandonar el pues
to, sino- que-, en los eonabate% ante 
los tribunales y en todas; partee, hay 
(jue hacer lo que la pat r ia ordena; 
que, em fin, si es una impiedad ha
cer violencia a un padre, o- a una 
madre, lo es mueho mayo.r toda
vía hacerlo a la patria? «¿Qué; res^ 
ponderemos a ee.to. Gritón? Las Le
yes, ¿dicen la verdad, o no?» 

—Me parece — mnrmura. Gritón 
C0nfunáidi0-^que die^en la. verdad. 

A estas raz'ones, el filósofo, añade 
otra?; naág. h e l a s y j-ustas todavía, 
que podarán gustar cnantos lean de-, 
tenidam'ealie el diálogo. A su tér-^ 
mino; Critón, angustiadoí conviene 
con Sócrates, en la injiiígticia de la 
fuga. 

En tanto, el sol se alza ya, ple
no , sobre eí horizonte, y sus rayos* 

tribuyeron a que l a situación dle 
todos sus componentes, en el as
pecto económico y en e l téenicQi,, 
fuese verdaderamente laraentable; 
Con un crecidísimo presupuesto de 
Guerra, la oficialidad disfrutaba 
smeldos mezquinos,, y log, cuerpos. 
carecían de ]cis eleme-nfos indisnew-
sahles en u n a organización modíer-
na y eficiente.. Be este modo se: es
tablecía una designaldad tan noto-
r í a entre: los gastos, que soportaba 
la nación y los resultados de esto» 

.desembolsos, que Ja opinión píblif^ 
ca semaiaba- e l problema mili tar ecf-
mo uno de los males incurablea: 
dentro del régimen monárquico 

P o r lo demás, la disposición ' del 
gobierno provisional no, puede' sei; 
más, razonable m mam disciretai # a 
violencias, sÉm perjnkios de ning.u.-' 
n a ciase para los militaires qtie ham 
acatado l a República, se inicia laaa 
reducción de ©Qntin'gejit^ en la e«^ 
cala activa que ha. de ?edundá;r e n 

al d a r en la frente del prisi-oncrOy,! beneficio de los propios' milftares' y 
refulgen eon extraños, desteles. Só-j ¿g i^ nación misma. EÍ'"p-resupíuesi-
crates, dichoso, «•onstempla el ci«to| ¿g ¿g. Guerra no será rebajado da 
encendido, y gonrfe a sus caricias 
inefaibles. 

Jhiaa ©ANTIK fcEBECESA 

Danzig y Polonia 
«Journal de GenéVe». (21 de- abril). 
En Baiizig-, se respira tina, atmósfe-' 

pa «emneypea». .Eictre losi polacoa que 
se creen en su casa, pero, que eareceii 
de deiecb.os. y los de Danzig,, que 
todo, lo esperan de loa, polacos,, sin qw* 
rer concederles nada, la disp-uta y tos 
P'"e¡tcs reinan, en permanencia. Es la 
tierra bendita de la querella, y todos 
k)s que viven en Danzig tiéiieni al 
cato de breve tiempo, los neirvios en 
alta tendón. Tal es, en el fcButoj, el 
origeni €M incidente que Sissüam ide 
provocar,, con. l a dimisión deí <K>HKS»-
rio general de Polonia en OawáfSt 
sefkir Strasbarger, la indignaaícia de. 
toda la prenscu polaca. 

rebajado da 
un golpe, n i suprimido en la me<a 
da que reclaman los demagogos fiEr 
gobernable;, pero Ir'á, cercenáiáosa; 
paulaíinameníe, y sus economfae 
permitirán atender mejóii; lasi neeffl* 
sidadeiB de l a naci-ón en ariBasi. y 
disminuir las atenciones que pesar 
ban sobre la Hacienda El cjbjietivof 
de la. República no puede ser üwait-
sado por los naildtares, sioo apoya
do eon entusiasmo: tener u n Bfér--
eito nacional' que a l deíendra" «ni 
propio interés áefiende el fntier^i <ief 
pnebla. 

Sabm hm proUetam waOaie» «te 
XSspaA» V def mmtOa entero emeow 
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HECHOS y PROPÓSITOS 

Los hombres de la segunda República 
Bigo Caíballero, a pesar de eíitar eur-

tWo .ea Ja agotariwfíi larca de la orga
nización Sirtdical, se siente «riertiadera-
laente abnimado. Silo en recibir visi
tes y ateadér r«^eJsniaciones- fundadísi
mas ¡easi siMnpre—lia de consumir un 
tiempo preci«5Bo para un tochador de 
sus -flcirniraJiilés cualidades. Si a esto se 

EL SR. LARGO CABALLERO 
mendigo, ha, República ha de organi
zar las cosas cuanto antes, a i forma de 

^ , , .. . i que ' el trabajador pueda contar con 
agrega el estado de reuiaon :sejnaper- cierto desahogo y tranquilidad en su 
iBMi.'nte en que el Gofeierao proviao- jiogar para hacer frente a las crisis. 
mal rai/e desde que «mpezo.a faiietonsr, j inidaraKcs él canjins con el estableci-
ac<3meti<»ndo los más diTcrsos r conple-
Jos pr-ptoiema?, se cwnpr^aderá fácil-
inente, que su sit,ia»fión—<JOHIO la de to
dos los demás miaistros—^sea «n reaü-
í3ad !bicn poco envldi&fele. 

—Estoy resignado de antsmajio—nos 
dice oon su sencillez l!iabit)ual--, a lio 
poder hacer más labor positiva (fu« la 
de dar cima, en lo que a este raintóte-
Tío incumbe, al programa mínimo so
cial que previamente a,cordani:os repu-
ihlicanos y fioeialistas,: a! ffliímos iiidi-
sotablemente para hacer la r jvolución, 
y a dejar bien organizado para el ma
ñana el Oansép] Nacional efe Trabiíjo. 

- ¿ . . . ? 
—No es sencillo esto. Todo está por 

iiacer y, .es campileado improyisarío. El 
, Consejo íia áe ser im g r a n ó r ^ t w cc^n- '•• 
sñSím, que.jse encargue de seniar 3cs í 
íuníiainehtes-de la legislación social,, y-

:aso:ffllíáiga a .crear secciones técnicas di-,! 
wrsas, así como a..uiia .Jiue í̂á elección 
del pleno deü Consejo para dist^büir 
aaecuadamente Ja represéutíición pa
tronal y la" obrera en coraisitíá-s.s. XJria,.: 
Tez constituido, centralizará ctiaiíto 
atañe al orden social^ comitcs parita
rios, corporaciones. Inspección del tra
bajo, trabajo a domicilio, cooperativas, 

. casas baratas, .etc. • ' 
—,¿. . , . ? . • • 
—Hasta fjue él Consejo no esté así 

creado, el ministerio: no contará con el 
ój^ano adecuado para :una política so-

.cial eficaís y seria. Sin emiaargo,, mi 
^popóslto -es «sparar' andando. Hemos J 
beeho ya la declaración- -déí 1 de mayo, 
y en los primeros consejos se h&n de 
aprobar, para ponerlas .en iflgor imne-
diátajnentfi:, d^pcsiraiones .SntBües'.aitfes 
que algunas ya estaban incluso apro
badas : el sesut^o a la maternidad, la 
ratificación del cor.ve.mo de íns ociíffl 
horas," asi como la de la mayor parte As 
los convenios aprobados en GinebríX, el 
seguro de paro, si convenio sobre el em- [ 
pleo ds 5a cerusa.-. 

—¿...? 
-^En la dispcsición que regule el se

guro df aiatemídad se Intro-Sacirá ims, 
aclaracién jateresante. Como según lo 
que ya estatóa apnabado;, sólo abarca él. 
seguro a, las mujeres inscritas en el re-
tiio obrero, y la inscripción no depen
de de -ellas sino del patrón©, la dispo^ 
siciíSn defínátiya se liará era íornaa tal,, 
que. en el caso en que sea jü-sto aplicar
lo a.ana aiiJtjer 00 inscdia debidJaJHea-i 
te, .í"! ipatronc iií;sit-,oiisable sufrirá la 
imposición de una mijlta equivalente al 
mímoe a to ^ne en el caso hiibicra de 
sjü&agar el Ésibatto. 

fecta, que sé positivamente, que tanto 
en el partido jsociaUsta como en la 
Unión General de Trabajadores leiaa 
la major satisíaccién. ante la marcha 
de lo5 acoutecimientcs. 

micato de subsidios, y i a ^ o p.;rfecaio- —Nadie debe dudarlo. I^as ciases tv&-

tusaismo cívico, y daremos maa oca
sión más a que los ciudadanos se den 
cuenta de todo el interés que hay Que 
poner en la defensa y al uso del voto. 

—¿...? 
—Tío creo que en lo futuro él voto 

habrá de otorgarse desde los veintiún 
años. Si se considera que a esa edad 
el ciudadano es útil para ir al servicio 
militar, no sé por qué ;.io ha de permi-
tíreele emitir «u Rufraglo. íio veo qué 
haya para ello el menor incon''emen-
te ; ni siquiera me opondría a que vo
tasen cuantos están bajo las ai-mas, a 

í condición de que se prohibiera severa
mente la propaganda en los cuarteles. 
Las juventtides obraras y universita-
«as han conquistado sobradamente su 
derecho al voto Si ahora se les ha 
cn_rgado desde los veintitrés año.i, pro-
cablemeníe a partir de las Constitu
yentes se amplíala a los veio.tiún aüos. 

Aun hubiéramos departido ¿i-go ra
to coa el jefe socialista. Pero el tiem
po apremia. Ha de acudir a un Conse
jo de ministros--i el Consejo de todos 
los días—, y necesita ultimar varios de
cretos En la antesala esperan namero-
Bisimas visitas. Esas visitas que cons
tituyen la pesadilla del líder obrero, 
que ve esterilizarse su tiempo en escu
char en buena jmrte reclamaciones oon-
t :a anteriores arbitrariedades, incapaz, 
por otro lado de soslayarlas, tnecisa-
mente porque se trata de^ arbítratíeda-
des e injusticias. ¡Ha tenido que lu
char antes tanto contra ellas! 

Frandsco ísuso Caballero, visto jK>r Bagaaií». 

naremos el sistema para, poder llegar 
rápídamUiíte al segsuró. 

-•I»c sucedido no ha- constiti.üdo tam-
—Kgúrese ¡a anítMstia quí' para un I soco jjara lai aua sorpresa. Com/mco 

hcantoffi (fle ajoá ;ágnífscacá;§n.haiite «Jipo-<,;fa. ditójSEaa j ' .•sw'.eíia.d de las cSasas 
ner la flolorosa realidrid del TJ^TO íor- I tMoJetarias, que han dé ser en todo mo-
zcso. Muchos acuden a p^fe m'nisterio, mentó el m:is ,firirie sostén do lii Re
acaso, equivocados por su nombre, ere-, pública. Y aái, sin necesidad de stus-
yendto que aquí pod-,.ttuJS dar Eoliicio-
nes de :nomentQ, cuándo eso sólo pne' 

pender las garant'íss. ni establecer 3a 
censura, ni tomar ninguna medida es-

den hsieerJo enfate ios oî gamismcjis oíi- i pacial ás xhihvmo, 3a ffiepútólica se haa 
ciaies, los ayuntainicirtos y Fomento...'j ímplantaíi'i fiin él menor incidente. Es-
El problema del paro lorio.íi'i -cuya irn-; ,fcó es el .rHiultadó de una larga labor 
porfancJa ya ,supciiíaniíc.s Ijabía de SDb-í de educación .social, cuyos frutos es-. 
rayarse ahora—e.s de más difícil soKi-: tainos ahora en situación de recoger 
Clon que en lo -^m. en •.-eaüdad íletaieja ; í^a- ¡el mayor pK)i-«áio para ¡España. 
ser', por la falta de prensión que al] —i¿...? 
respecto delíben-.rtaiusnte impera.ba Ni i —A ello ha contribwído también muy 
.Sabalera .se pi-céii;M}.i3Ton tte organlííar j poáero.'iameate ,1a perfecta armonía^ qoe 
las Indispensables ostudi^ticas, y no es- j en todo momento reino entre las orga-
tán echados aún los más elementales: niizaoioaes repiíbücajnas aliadas para 

bajadora.» se Jamaron a la w.o¡mi pura 
implantar ia Eemiblica, y aim se lan
zarían con mayor ímprtu a deíender-
la. IJOS propios monárquicos estarán 
iCctmpreudicndo ya q):e, estaijlecklo el 
¡nuevo r e m i s a coa tal orden y serie
dad, desvanecida la leyenda del comu
nismo, han .ie scm'-terse sin demoras. 
Pero si la obcecación les llevase a in-
tenltar «na re6*a«ración por la violen
cia, yo que he sido siempre partiiiario 
de la moderaeién, y que hasta ahora 
dije siempre que no tenia ¡nconwiilea-
te en responder del orden, puedo «se
gurarle q u e maciM» considerarfsmios 
que habla llegado la hora de jugai-nos 
fil iodo por el todo, ^ n consid^racito 
para nadie, por terribles que las con
secuencias fuesen. 

, —X...Í 

cimientos para U tm,planta,cion del í 
guro de parc^ 

—¿...? 
—Esto no quiere decir que nos cru

cemos iie bratzos ante J3Í tai-oMema híis-, 
ta podeiHt:. retiolwer en *u Bitegniflad. Ya' 
hemos despachado importantiiUmos ex
pedientes de casas Haratas, que estaban 
incomprenbiblemente estancados, y da
remos pafco rápidamente a utros con 
l í s q u e enooHtraráái trabajo aquí anas 
3)800 oi}j3?eros de la ledificacian. 

—El paro 36 iwta más en España, re-
laWramsnte, que -en otros paiíjcs, nor-
qsK el efyrem «staba en am rbsolalAJj yo, son moviliiaados del sociali-^mo pa 
QC3?atnpaa«í. I3mm¡ ao tieae la m e a ^ ' • - . - «-. - • -»« 
defensa social, apenas se presenta vm 
crisis, pasa a la penosa jategor:a de 

derruir la .monarquía. 'Hsa armonía se 
refleja en la comnenetración con que 
estamos unidos todos los miembros del 
Gobierno provisional. Es realmeníc una 
ccidialidad magnífica. 

—6.-? 
—Si KOEOtro.s no hubiéramos visto en 

nuestros aliados esas condiciones de 
íerjedad, comprensión y ílexibil'.d.ii 
que han periuindo couse?iiir rt triun
fo Isn anolte(iorajnente--y ue de 
igual modo ncrtuñíirá consolidar la '-'ic-
fía-ia—, no hutoiéramos aceptado la 
alianza. Ni yo estaría aquí, ni tampoco 
luis corajMíiero.s de partido, que, conso 

I i3i'jmplaísíar la EepúMica t acKsar en i CJonsUtuireíoas un Hía todas las -mesas 
noirbie de la cUse trabajadora. Poro "i"-"-—••"" " - "—i"-. ^,:,:..~^^ 
le. armonía es, como le digo, tan per-

—A las constituyentes vamos, como 
ya se sabe, sin cérdida de tien^po. El 
Gobierno tiene que dar cima antes a 
una obra de consolidación elemental 
indispensable. Por mi parte lie de ha
cer previamente lo que tenernos en li
neas generales acordado, para que, en 
«nién de lo que realicen otros corniKi-
ilcros, la «Gaceta^) dé a las clases obre
ras la garantía de que la E.eputalioa 
ha venido a darle las garantías que se 
merece y que legítimamente hu con
quistado. 

—¿...? 
—Me extraña i^e mi iniciativa pa

ra la revisión «M censo haya parecido 
fciiB aceitada. Bs lan sfenciUa (jue su-
pOE^o tstaría en la mente án toóos. 

La república española 
en Ginebra 

Digna de todo elc^:o HÍJS parece 1& 
decisióa tomada por d Qobieráo de 
que el ministro de Estado. d<ai 'Ale
jandro Lerroux, intervenga persoassí-
mente en las próximas reuniones del 
Comité de estudios para la Unión eu
ropea y del Consejo de la Sociedad 
de !as Naciones. Al igual de las otras 
grandes democracias occidentales, His
pana va a ser representada «a Gine
bra por el propio ministro encargado 
da dirigir su política intemaojonaJ. 
No nos interesa soto la repercusión, 
necesariamente favorable, que esta 
determinación habrá de tener en los 
íárcalos de la lÁga, ni ©1 incremento 
qne representa para el prestfék) áe 
España y la eficacia de su acción en 
aquel organismo. Celebramos, además 
y sobre todo, la presencia del minis
tro de Estado en Grinetora, por lo qus 
implica como cambio radical en ia ac
titud da la representación oficial de 
nuestra nación. 

Por harto sabidos, no vamos a enu
merar ahora los mil y un errores co
metidos en la I jga por los delegados 
de la dictadura alfonaina. Annque el 
miás conspicuo no fué acaso el peor, 
la retirada de Bispaña, obedeciendo al 
absoráo y pueblerino concepto de 
aquel Sncreible dictador andaluz pues
to «31 Jaqne ante un organismo inter-
oatícnaJ que no podía entender. (Ja
leado por su amo y señor, segün 
quien la verdadera política internacio
nal se hacía en las regatas de ba'an-
dros «que cuesten niás barato»). Hubo 
otros errores, graves y perjudiciales 
para nuestro buen nombre, y lo que 
«s más importante aún, para la causa 
de la paz y de la reorganización de 
Buropo-

Inte^retamos ia intervención per
sonal y directa áef. ministro de .Estado 
en los trabajes de la Sociedad de las 
Naciones como tma cllara Indicación 
áe qn© la República española les con
cede toda la importanaa que tienen, 
y que la Monarquía no era capaz de 
apreciar. Como una ind'caoión tam
bién de que en adelante España, por 
ccndneto de sus delegados, ya no ha 
de ir a la zaga y auxilio de otro país 
o grupo cualquieía, a sostener o tor
pedear proyectos de índole determina
da y con fines discutiWes; s'ro como 
una libre demccraca, hoy mayor d« 
edad y a co'aborar leal y fií-memente 
a la obm común: la orj^anlzación de 
la colectividad inl:íin'?,.->''5no.i sobre ba
ses rcsu-e'tament»; pacificas. 

T no o'vldemos cmo en esa obra el 
clpotorales, y a reclamar jusí.iticada-1 desai-me ocupa un lugar urgente y d« 
monte ante ellas Será un día de en- máxima importancia. 
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Lilas de la Casa de Campo 
Es menester abrir cuanto antes cier

nas puertas cei radas, y que podamos 
üacer el itineraiio de bajar la escalera 
que conduce desde la plaza de la Ar
raería hasta los jardines del Príncipe, 
y desde allí, atravesando el túnel, c'iri-
gimos a la Casa de Campo. Que el 
pueblo goce desde hoj las facilidades 
que gozaban los reyes hasta ayer, para 
iiacer asequible y fácil ese paseo, que 
por otros caminos es lar?o y lesilusio-
nador. 

También dí-ben abrirse las seis puer
tas de la Casa cié Campo: la del Río, 
la dé Castilla, la de Medianil, la de Ba
dajoz, la del Ar^el y la antigiía de los 
Carros, que, convertida en puerta oe 
Exposición de ganados, es la que tienta 
más hacia parajes soleados. 

No debe tener límites la concesión 
di- recreo en la Casa de Campo, y como 
estos desahucios oe la revolución al per
sonal cortesano deben ser rápidos, hay 
que dar entrada a los jardines reserva-
dos y a sus rosaledas, pues en el Be-, 
tiro nay rosaledas y en el Botánico {lo
res de excepción y el público no aco
metió nimca los macizos. 

No basta abrir el camino sombrío del 
estanque y evitar el desparramarse de 
los paseantes por el verdadero campo* 
ya que eso es lo que va buscando al 
tirar por andurriales tan lejanos. El 
Bosque de Bolonia es una .selva de ca
minos que tiene kilómetros y kilóme
tros, y es un paraje en libertad de 
tránsito. . 

El Gobierno de la libertad sabrá ven
cer esas obstaculaciones de trámite de 
los retardatario? que tienden a escati
mar el recreó campestre que tan bien 
se ha ganado todo un pueblo. Que sea 

, éve el primer regalo amplió e inmedia
to que la capital de la República con
cede á sus feligresas, 

¿Qué se llevan los conejos? ¿Qué ai-
guion supone haber visto un baeo Heno 
de ellos en que parecía moverse un león 
con cien patas? No está mal. Un bos
que público no debe ser vma conejera; 
y como con el tiempo ha de extirparse 
su caza, bueno es que se la lleven los 

QU8 puedan atraparla en esta rifa ale
gra de la inauguración. 

Sin que crea yo que hay Cjue hacer 
de la Casa de Campo el paraíso, do
tándola de demasiadas cosas, íiay que 
llenarla de caminos y hay que alige
rar parte de su bo.scaje ¿ara que no 
resulten tan húmedos algunos de sus 
parajes. Parecía como si se procuruse 
hacer sombroso y tétrico el camino de 
los peatones, para que no les tentase el 
volver y solo los que iban en coche, que 
trascendían pronto el recorrido oscuro 
y húmedo, pudiesen gozar del espec
táculo de cielo y arboleda en los sitios 
claros y remotos. 

Abiertas las dos alas de la Casa de 
Campo, la izquierda^—llevándose íueía 
de Madrid los ensayos agropecuarios— 
y la deT(-ciia—jardine,s reservados - -, ten
drá la primavera de Madrid un alicien
te de premio para los que han sabido 
votar su libercswi. 

La heredad que en el siglo poseía el 
consejero de Carlos V, don Francisco 
de Vargas, y que Felipe ÍI adquirió 
para hacerla patrimonio de ia Corona, 
es la primera albricia de reivindicación 

. que recibe el pueblo de Madrid. 
Ya no habrá que tomar en las aíue-

I ras de esas tapias ese agua ferruginosa, 
' que bebían las doncellas madrileñas 
' a las que algún cronista llamó, no se 

por qué, <'clorálicas». 
«La morena que yo adoro 

y más que a mi vida quiero 
toma en verano el acero 
y en todos tiempos el oro.» 

Tomemos el «acero» en su interior 
*—agua con hoj?. toledana—^y disfrute
mos de esas cuatro mil y pico de fane
gas que se abren al solaz optimista de 
los madrileños. 

No debe estar vedado nada en la an-
ciiurosa posesión. 

Es la hora precisa de las lilas, esas 
lilas que iiabía que coger saltamlo.la 
tapia, y que las floristas callejeras ven
cían subrayadando la primavera n-a-
drüeña, al grito vivo de «¡Lilas de la 
Casa de Campo!» 

Merecen las damiselas encariñadas 
con la libertad y que han abierto a 
ella su corazón una brazada de esas 
lilas superabudantes. 

Que terga algo de fiesta cívica, de so
lemnización, ese volvor con las lilas 
apretadas al pecho, como si las buenas 
mozas trajesen pegado a su regazo el 
Cándido vastago de la primera, su pri
meriza promesa de bonanzas. 

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA 

Los músicos militares 

LOS MÚSICOS MILITARES 
Nos escribe don Ramón Jurúá Soler, 

músicc de segunda retirado, para pro
testar contra la desconsideración que 
con sus compaheros lavo siemiore el fe
necido régimen. 

Entre otros casos cita el .sigiüente: 
«Se promiilgó la ley del 6 de agosto 

de 1929, concediendo a los sarg--ntos 
que llevasen veintt, años ue efectivos 
servicios la paga del empleo superior, y 
a los músico.̂ ; de segmida, sargentos 
también, no. Se les pretería vulnerando 
la ley. Sus ocho o diez años de estu
dios, su oposición para ocupar una 
plazii; su intachable conducta. Nada. 
Eran músicos, y no combatientes. Los 
sargentos pudieron ser policías, inter
ventores, maestros de primera enseñan
za, oficinistas. Los músicos, no. Sin as
censos; sin esperanzas, sin. considera
ción, sin leyes; c^mo parásitos en un 
cueipó que trataba de llevar a cabo su 
extirpación, ha vivido siempre, y, sin 
embargo, las ordenanrias dic.m que en 
caso de necesidad los músicos tomarán 
un fusil. Y eíectjvajnente, en muchos 
casos éstos han prestado buenos sei-vi-
cios de armas. En otras países so les 
tiene en cuenta su misim ec'.acaiiva, la 
parte cultural que aportan; aquí, no». 

Nuestro comunicante espera que los 
gobernantes de la República pongan 
remedio a estas anomalías. \ 

Y nosotros también. Su derecho es 
evidente. Y al invocarlo, coa e)lo.-3 acom-
paf:a a los músicos militares toda nues
tra simpatía. 

Los soldados de cuota 
desertores 

En el decreto de indulto de prófu
gos y desertorís, hay un punto que 
aclarar. 

Los que desertaron sin haber cum-
P''ido un año de servicio, deberán pre
sentarse a los cuerpos de que proceden 
paTa cumplirlo, y los prófugos podrán 
acogerse al beneficio de la cuota mi
litar según el decreto de 2 de agosto 
de 1930 que son seis meses de servicio. 
Parece pues, que por analogía, el de
creto reciente de todulto debiera de 
disponer que los sa'dados de cuota 
que desertaron después de haber cum
plido seis meses del servicio en filas, 
deben ser tratados según las disposi
ciones del menoionadio decreto de 
1930, y por consig^dente deben ser per
donados sin necesidad de acabar de 
cumplir el año que se dispone, puesto 
que si asi no se hiciese, no habría di
ferencia de beneficios entre el cupo or
dinario de filas y el de cuota. 

El banquete a los 
catalanes 

Dirección de CBISOI^ Alcalá, 87 

El banquete organizado por la colo
nia catalana para celebrar la implan
tación de la República en España, se 
celebrará el miércoles, a las hueve y 
media de la noche, en el Hotel Nacio
nal, y al que podrán asistir todos los 
simpatizantes de las demás regiones. 

Asistirán los señores ministros de 
Instrucción Pública y Econoínia, seño
res Marcelino Domingo y Nicoláu d'Ól-
wer. 

Las tarjetas, al precio de 16 pesetas, 
pueden recogerse .hasta las cinco de la 
tarde del mismo día del banquete en 
«El Brasero», Tetuán, 15; «Maison 
Doré», Alcalá, 22; «Casa Aeolian», ave
nida del Conde de Peñalver, 24, y en el 
citado hotel. 

Para más detalles consultar por telé
fono a cualquiera de los números Zi^AZ. 
31953, 13697. 

iiiiniiHillimtiliiiiiiiiiiiiiiimmiiiminmmiiiimiiimiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiin 

ES LA ADMINISTRACIÓN DE UN PÜRÜANTE 
CUANDO SÉ SIENTE MALESTAR GENERAL, 
QUE PUEDE TRADUCIRSE EN AFECCIÓN GRAVE 

El PUitüANTE YER debe ser preferido a todos los demás 
purgantes por su excpiisiio sabor, porque obra sin violen
cia, porque no írrifa d íntcsfíño y porque surte el efecto 
apetecido sin alterar en nada las ocupaciones habituales, 
librando )ei cpiien lo toma de infecciones tan ¿raves 

como la j^rtpe, fiebres, etc. 

PARA LOS NIÑOS ES UMA GOLOSINA EL 
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MANIOBRAS DE LA DICTADURA PORTUGUESA 

dependencia nacional .que 
elía intentó entregar al rey 

e España :„ 
Prosigue la torpe campaña que la 

dictadura militar de Lisboa obliga a 
Jiacer a la Prensa portuguesa. Siguen, 
los periódicos, embozadamente unos,' 
descaradamente los .que con estos des
caros tienen su lín'ca razón de ser, 
avivando • la suspicacia del pueblo por
tugués, sistemáticamente explotada 
por los detenta:dores del Poder. Pe un 
lado se habla del peligro comunista es
pañol, para asustar a las clases aco
modadas; de otro, se esgrime con ma
la fe un fantástico proyecto de gran 
confederación ibérica, para exacerbar 
3 las clases populares. Con esta doble 
maniobra, el Gobierno quiere contra
rrestar el ambiente hostil que amena
za asfixiarle, distraer la atención del 
país Sobre sus propios actos: Se finge. 
un peligro exterior para desvanecer 
los peligros interiores.. 

¡Triste necesidad de los que gobier
nan contra el deseó de los gobernados, 
de ios que ahora en Portugal, como 
ayer en España, necesitan ocultar sus 
yerros y sus deslealtadea bajo el. pabe
llón de un nacionalismo intransigente, 
que no es más que el baluarte de sus 
propios intereses, de sus ilegítimos -n-
tereses de casta! 

Esta campaña periodística, que la 
censura oficial autoriza, al mismo tiem
po que impide la entrada de los pe
riódicos españoles, porque sin ello cae
ría fácilmente por su base tanto dis

late como propalan las prensas lusi
tanas, es necesario que no prospere. 
Hartas dificultadas han surgido siem
pre entre España y Portugal, para que 
podamos presenciar indiferentes la 
creación de otras, nuevas y ficticias; 
demasiados problemas efectivos han de 
ventilarse entre los pueblos hermanos, 
para que gentes irresponsables y de 
tortuosos procedimientos enmara:fien 
impunemente la trabazón sutil de con
vivencia, que las dos naciones nece
sitan. 

Por eso juzgamos obligado rechazar 
con indignación.las torpes, invenciones 
de los reaccionarios portugueses. 

Mienten los que propalan-que en E.s-
paña se incuba un comunismo que in
vadiría luego. Portugal; mienten los 
que amenazan con una federación ibé
rica, poco nienos que forzo.'sa; mienten 
y mienten a sabiendas los que hablan 
de confabulación, entre republicanos 
españoles y portugueses, en que la na
cionalidad lusa peligra. 

Los republicanos españoles, dueños 
por fin de, los ..destinos de- su patria, 
respetarán la independencia portugue
sa, no con hueros formalismos proto
colarios, sino'con efectiva lealtad. Los 
republicanos portugueses expatriados 
tienen consciencia de la alta misión 
que les incumbe, y luego de llegar a 
los mayores sacriflcioa para librar a 
Portugal de los enemigos internos y 
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ría imposible la justificación de. ciertos procederes), eon una Asam--
blea, no elegida, por sufragio un.íversál, sino, trazada a base de repre-' 
sentaciones de las llamadas fuerzas vivas y con tal limitación de afri-• 
buciones, que Su- eficacia, desde el punto de vista de fiscalización y ' 
enjuiciamiento de las instituciones, habría de ser totalmente nula; una 
Asamblea, a juzgar por los informes de la Ejecutiva de la Unión, mera--
mente «consultiva», es decir, sin facultad para resolver, y ni siquiera con; 
esfera de acción bastante para influir en. los actora'del Gobierno, y 
cuyo funcionaimiento, además,' se ha de'desarrollar en un régimen sin 
publicidad, previa censura, a virtud de lo cual, gi algún osado qui
siera salirse de la pauta acordada para la farsa, su voz quedaría se
pultada en el silencio. . . -

Eso, según todos los indicios, va a ser una congregación de mario
netas, cuyos hilos estarán en manos del Gobierno, y en las condicio
nes apuntadas no es posible ir con dignidad a participar de una far
sa tan inicua, ante la cual es una cantlnelar sin sentido eso de que no 
debemos renunciar a ciertos cargos porque pueden ocuparlos nuestros 
adversarios. Que los ocupen. Aquí la honra esté, no en permánscer 
dentro, sino en quedarse fuera pudiendo haber entrado. 

A los elementos directivos de la U. G. de T. no se les podrá ocul
tar que el hecho de haber aceptado una representación en el Consejo 
de Estado ha producido un disgusto, que vive latente en el seno de las 
organizaciones a ella adheridas y de las agrupaciones del partido. Po
drán alegar, mientras no ha,ya medio de demostrar lo contrario, que 
al aceptarse esa representación se interpreto el parecer de la mayoría; 
pero no podrán desconocer que núcleos considerables dentro de nues
tras filas se sienten contrariados por esa resolución, y que en aquél 
ambiente de simpatía que rodeaba ntiestra aetuacíión política, ese equí
voco ha sido para nosotros un grave quebranto. 

El Gobierno ha sabido explotarlo. En Alcalá de Henares, el gene
ral Primo de Bilvera se sirvió de esa resolución, que, a, mi juicio, íué 
•un profundo error, para menospreciar al Parlamento y decir que no era 
necesario voivet a él, puesto que para suplirle ahí estab» el Consejo 
de Estado, en el cual figuraba Largo Caballero. Y en León, en otro dis
curso, se ha jactado de contar con la aquiescencia o las 3impatía3 de 
sectores socialistas, cosa que ha dicho más de una vez en .la cámara 
regia. 

SI sotoe ese error, que debió ser rectificado, ya que no antes en 
• el momento mismo del discurso de Alcalá de Henares, amontonamos 

la torpeza de prestarnos a pertenecer a esa Asamblea, la contumacia 
seria excesiva y el daño verdaderamente irreparable, porque daríamos 
prestigio ¿ una institución que no lo merece, serviríamos de conseje-' 
ros o consultores a una dictadura y trkicionaríamoa nuestros prin* 
cipios. -

Quiero creer; qtie nadie, consciente de ,sus deberes, se atreverá a 
proponer semeiajite'posa. ÍÉI hecho de ingresar eo esa Asamblea Sus-
tltutiva del Parlamento, sería, lo repito sin enfemlsmo, un caso de twii.. 
cióa, y si la traición se consumara, habría llorado para mí, no quer leu-

externos, mal pueden arriesgar aque
llo mismo por que vienen luchando 
con ejemplar generosidad. 

No compronieterán, no,, la iiaispen-
dencia portuguesa. La defenderán - en 
Portugal, y la defienden corajudamente 
en el destierro contra quienes mani
obran para menoscabai'la. 

Porque la independencia i)ortuguesa 
ha corrido un grandísimo riesgo, ha 
estado a punto de ser inmolada al ÍJCC-
tarismo de algunos portugueses y a lu 
ambición Imperialista de un español 
funesto. 

Ved cómo: 
El ¡Btegralismo portugués y sus ma

quinaciones 
Fué siempre peligrosísima tendencia 

del último rey de España su afán de 
pasar a la Historia sobre el pedestal 
de grandes hechos. No veía en sus 
proyectos ni los inconvenientes ni los 
obstáculos. Veía la magnitud multi
plicada por su propia ilusión; veía 
la gloria, sin reparar en el esfuerzo 
que cuesta conquistarla. No es menes
ter, a este respecto, recordar los mu
chos hechos que patentemente lo abo
nan. Raudales de sangré española es
túpidamente vertida y ríos de oro ne
ciamente dilapidados quedan como re
cuerdo indeleble en este desaforado 
apetito de notoriedad histórica, que, al 
impulso de vientos contradictorios, EO-
ñalaba los objetivos del rey^ como 
trágica veleta gravitante sobre ol re
mate ornamental de su corona, 

Alfonso XIII pensó en Portugal. A 
su vesanía, no podía escapar una em
presa de tanta menta y de tan exiguo 
fundamento, T pensó en Portugal, 
siempre que las circunstancias eran fa
vorables a un cambio que robustecie
ra sus designios. En la juventud llrtgó 
a soñar con la conquista, y hubiei-on 
de disuadirle sus propios ministros; 
al implantarse la República, amparó a 
los monárquicos rebeldes acaudillados 
por Paiva Couceiro, y sin la interven
ción—en algunos casos directa, perso
nal—de los republicanos españoles, hu
biese apoyado con más energía los rei
terados intentos de incursión. Al apa
recer la dictadura que impuso el gol
pe de Estado del 28 de mayo, volvió a 
admitir la posibilidad de llevar a cabo 
sus insensatos propósitos. Se juzgaba 
el primer político en Europa, se veía 
libre de las trabas constitucionales que 
en otras, ocasiones entorpecieron Sus 
movimientos, y, por si era poco, dispo
nía en Portugal de un núcleo decidido 
de colaboradores como jamás hubiese 
esperado: el integralfsmó porttigués. 

El integralismo portugués, fiel a don | 
Duarte Nuno, el descendiente de don j 
Miguel, que durante seis año.̂ —^haee 
ciento—gobernó a Portugal con el más 
cruel e iiicomprenslvo'absolutismo, re
presenta la exírétoá reacción en el 
país vecino, el congloiñerado intransi
gente que aun preconiza las formas 
históricas más desacreditadas y que 
vivió en el ostracismo hasta que la 
toperza de la dictadura militar incor
poró al Gobierno a los hombres qu**, 
como Oüveira Salazar, sienten repugr 
nanc'a fisiológica por la democracia. El 
odio a la democracia unió a este mili-
fente de la Compañía, de Jesúe a los 
oficiales monárquicos que faltaron a 
su juramento de lealtad a la Repúbli
ca., Hoy son siete los- int6gralistas,an-
tig-uos o modernos, que rigen ministe
rios eo la dictadura portuguesa. 

Para el integralismo, la forma de go
bierno entrañaba dos problemas: el de 
derrocar la República y el de restable
cer la monarquía sin el ex rey don Ma
nuel de Bragfanza, rey para ellos fu
nesto porque transigió—y todos sabe
mos cómo—con las prácticas constitu
cionales. 

Se impuso, pues la éxíUtación de don 
Duarte Nuno, pretendiente sin ningu
na probabilidad de éxito, y para rotm»-
tecer esta figura harto ehd*ble. se re
currió a otro gran paladín del absolu
tismo: don Alfonso XIIL 

Don Nuno en Kspaña..—Vn juego 
peltgroeo^ 

. Llevaba las negociaciones por paite 
de don Alfonso de Borbón el nuirquM 
de Quintanar, delegado regional d ñ 
Turismo en Salamanca, y por la de la 
dictadura, su gran colaboralor litera-
r ^ Antonio Sardinha—famoso propa
gandista de los delirios Imper&Us-
taa y de la fusión hlspanoportuguesa, 
bafo la dsftottünaeián de AHaríja Pen
insular, qüie sirve de títtílo a un libro 
suyo, que el. marqués de Quintattar 
ha prologado—, Peqúitó Rebelo, Hipo-
cito Raposo y el poeta Lopes "Vleira. 
Cuaado se hubo llegado al momecto 
que parecía favorable, y después da 

una míensa campana que con artícu
los y conferencia hizo .Sardinlia entr* 
nosotros, la maniobra entró en vías de 
hecho. 

Con el pretexto de i estudiar . planea 
turísticos, estuvo el marqués de Quin
tanar en Lisboa, en misión secreta, co
mo representaríte del rey. Después re
gresó a España, no sin ser antes aga-. 
sajado por la dictadura portuguesa con 
extremosidad intempestiva, que suscitó 
justos recelos. 

En este viaje se- convino el plan de
finitivo. La dictadura, apoyándose ea 
el ejército, adicto en parte y en parte 
intimidado, proclamaría a don Duar
te Nüno rey absoluto d« Portugal. 
Don Duarte casaría con una de las hi
jas del rey Alfonso—«a menos doentei: 
fué la fórmula enjpleaía—, y la Pen
ínsula, así estructurada de momento 
cií monarquía semejante a la austro-
húngara, unificada después, emprende-, 
ría su soberbio misión en el mundo. 

¡Hasta este punto; llegó ©1 menoft» 
precio por los pueblos peninsulares ea 
aquellos que regían sus destinos! 

T don Duarte Nuno vino a España, 
Estuvo entre nosotros con grandisioia 
reserva, aunque no tanta que despis
tase a los_ que le vigilaban; pero pron
to cometió el primer error e hizo que 
fracasaran los planes tan laboriosa-
merite preparados en Lisboa, en" Ma
drid y en Salamanca. 

Un viaje indiscreto y «na tleímncia del 
, ex rey don Mannel 

Príncipe de poquísima expevienciá, 
en cuanto don Duarte Nüno se encon
tró cerca de la frontera portuguasa, no 
supo resistir al deseo de anticipar los 
hechos, adelantándose » las etapas mar
cadas por los organizadores de la gran 
conjura. Quiso entrar en Portugal, vU 
sitar el palacio de Vila ViCJ^a, donde 
moraron sus antepasados. 

Y éñ Portugal entró acompaúado dé 
Pequito Robledo, su hcmbre de con-' 
fianza. 

Vela Vicosa, propiedad particular .hoS 
de don Manuel de Bragansa, acogió a 
los visitantes (¡ue allí se instalaron con 
tanto aVuiorozo como inipruda:ic;la. Ko 
faltaban én el palacio geiites afectas 
al éx rey don Manuel, para los cuales 
no podía pasar inadvertida la iranio-
ta, V estos 'leles del destronado se en
cargaron de avisarte urgéntemeat;e de; 
inoportuno arribo de don Duaríe. 

LieSó la. nueva a Londres, y PÍ ex reS 
e.presuróse a impedir ía maniolsra. Bv 
secretario, Juan Perestello, fué urgen 
tsmente' enviado, a, informar a los re
publicanas constitucionalistas de lo que 
se traniaba. Desnués feiitrtv.ísléss con 
el ministro de Negocios extran.lefos de 
la dictadura, Fernando Branco, a quien 
denunció los manejos del marqués de 
Quintanar, de don Duarte y .d»l rey 
de España. 

ISl escándalo, sofocado-• ráptdaittente 
en Portugal y en España, -no fué esté
ril. Los republicanos portH!>ue.ses se 
aprestaron a impedir con las armas, 
si con las arniás era preciso, el inten
to de restauración y el sacriflcio de la 
independencia de su país. Los milita
res dictatoriales no integraV'sta^ hicie
ron ostensible su toml?.s a la ttirpe 
tentativa úe la dictadura, y en_ España, 
mientras los demociatas veían ccaí 
a.'sombro eV nuevo delirio de aquel rey, 
que tenía contados sus días de rey, un 
núcleo de la piopia familia rf̂ al r c ^ -
cjonó.finérsricamente contra j * .̂ "n,est"; 
tentativa, que hubiera ensangrentado a 

^ ' ' i r a ^ S f - d í . s se habló de mn^ 
nente abdicación; Pensóse 3̂f."W5̂ f̂ ,Ĵ  
en ella. De lo que no se hablo, porque 
no se podía. Hablar, era de Is^ c«:f ffi 
verdaderas de estos .proposito,-; n de la 
agitación que en una tora, andaluza 
rSnaba entre sus egregios «^^ f« i£ - i . 

Esta finca era Viltetnfnrtauc, p r ^ 
dad de la princ^a ^^^^'^^^^}}r 
hermana de la ex reUta doañ Amelia^ 

Rafael ALVABfcZ 

Simpatía interesada 

e l fuev^ . f 5 é % r t « ^ ^ P^r ¿ ^ - ^ 
nífestácíbnes ««§8**=»**?^^^ HP^'O-
monárquicos franceses «empre á ^ 
sos de aprovechar cualquier oportuni
dad para mostrar el odio que sienten 
por su proí>áa «púbUea-.-Sus protestas 
clamorosas irrltairotí, mevitótóemetttfS, 
a la Prensa i-epublicíina. Se tazo ai-
fícil a los franaeses demostrar simpa
tía al hombre, cuaíido, con fnee í*»* 
ticos, una minoría demas^bdo ©eios» 
estaba explotando i9in tacto B1 rex-
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L O S C A C I Q U E S IVILANOS EN EL AIRE 
Cómo se boicotea la República 

en los pueblos 
He agui, enlre las numerosas car-

l a s gue en igual sentido recibimos, 
¡algunos botones de nauestra más so . 
bre él descaro con Que los viejos eile-
mentos cacigulles combaten a l a Rs . 
Í)úbica en diversas localidades: 

SANLUGAR DE BARRAMEDA 

«En este p i n t o r r e o lugar dte Cá-
Siz no puede ent rar el nuevo régi^ 
Jaén, debido a la presión gue ejer
ce el conde de los Andes, que siem
pre h a sido el cacigue y continúa 
siéndolo, a pesar de haber huido a 
Gibraltar, pues h a dejada en Jerez 
a su lugarteniente, don Joaquín Pé-
i«z Lila, gue es presidente de la 
Diputación de Cádiz, y entre este 
Beñor, otro que ^ secretario del 
Gobierno civil, l lamado Caecarosa, 
y el secretario de este Ayuntamien
to, l lamado Carlos Arguerimo, t ie . 
¡aen aominada esta provincia. 

•Diez días hace gue se prodamS la 
República, y no puede en t ra r la 
jcoflijunción republicánoasocialista en 
0l Ayuntamiento, porque las. hues
tes del conde, capitaneadas por el 
secretario, están buscando toda 
clase de influencias en Sevilla, en 

¡Cádiz y en Madrid, porgue no guie-
ren gue los republicanos le desou-
bramos gue faltan unas 300.000 pe . 
Beta^, gue han gastado en corridas 
de toros, bailes, champán, etc. 

Ahora están organizando un co
mité republicano, v el secretarlo 
los dirige, pa r a postergar el nuee. 
tw) y guedarse rigiendo a este pue-
Wo.—Juan Romero» 

BENASQUE 

«Vea lo gue ocurre en estos pue . 
filos; supongo que igual ocurrirá 
en otros muchos. 

Se hicieron las elecciones del día 
12 (donde las hubo, pues en algu
nos no las hubo), lo mismo que an
tes se hacían las de diputados (las 
'de ooncejalee no solían celebrarse; 
ent raban los c a c i g u e de u n bando 
u otro, seguidos de sus amigos, se
gún el Gobierno gue había). 

Ningún candidato se definió polí. 
ticamente ante los vecinos, n i ha
bló de sus proT>ósilos pa ra cuando 
llegara al Ayuntamiento. 

Llega la República, y, como setas 
en día de primavera, comienzan a 
salir conceja l^ republicanos por 
todas partes. 

Si los pueblos continúan bajo la 
dirección de esos señores, en cientos 
de lugares continuará todo lo mis . 
too. 

Aquí Uegó la noticia de la proclá-
hiaciión de la República. El gue es . 
to escribe (secretario por oposición 
¡ahora, y maestro nacional exceden
te), con pefmiso de los maestros, 
fentró en las dbs escuelas náciona. 
les y explicó a los niños, con el i - ^ 
peto gue loe niños merecen, el s ig . 
niñeado de lo ocurrido, y regaló a 
los maestros paquetes de carame
los- p a r a gue obsequiaran a los n i 
ños. LOs republicanos de ahora co
mienzan a censurar. 
. En vista de gue habían transcu

rrido tres veces veinticuatro horas 
y nadie proclamaba la República, 
ni se dirigía al vecindario, tre? ' 
cuatro convecinos, el inspector dé 
Higiene Pecuaria y el gue suscri
be, nos constituímos en comité re-
piátlicano, tomamos posesión del 
Ayuntamiento en nombre de l a Re
pública y colocamos la bandera en 
l a Casa Consistorial, explicando al 
vecindario, en vm. baíido-manifies-
ío, lo hecho y su significado.» Oír 
el bando y saJir disparados hacia la 
capital de la provincia tres de esos 
nuevos señores concejales, temero-
«oSj sin duda, de perder Su puesto, 
lodo fué uno.. 

Habían estado tres días fein 
dar señales de vida; la presencia 
del comité republicano les imprimió 
tal prisa pa ra tomar posesión, que 
si no lo logran revientan. Vino la 
orden de la capital de la provincia, 
y se les dio posesión; pero fué des
pués de terminada u n a reunión del 
vecindario (a la oue concurrieran 
también mujeres), en la cual el Co
mité explicó el motivo de lo hecho; 
la necesidad de responder en los 
pueblos con un acto de ciudadanía 
al esfuerzo admirable hecho ñor la 
nación; lo gue significa la Repúbli. 
ca. y el vaJor del sufragio y uso 
gue debe hacerse del voto. 

Estaba el pueblo en masa, menos 
los republicanos de ahora, gue. en 
vez de cooperar, han comenzado ya 
una sorda hostilidad contra nos
otros, especialmente contra los gue 
Éuponen directores del movimiento. 

Esto, con escasas variantes, ha
b rá ocurrido en muchas pueblos. 
En otros, ni esto, porgue los repu . 
blicanos de ahora no habrán teni
do nadie a su alrededor que les na
y a contrariado-

Todos estos pueblos pueden man
dar a las Constituyentes docenas 
de diputados. Piensen en eso y 
aconsejen al Gobierno.—Ángel Ba-
Uarin.n 

Cómo nos ven los 
demás 

«Thé New Statesman and Nation», 
Londres, 25 de abril. 

«És claramente en su política inte
rior donde el Gobierno republicano 
ha de ser puesto a más dura prueba. 
Hay qye forjar una Const'tución, y es
to entraña cierta lucha entra el prin
cipio unitario y el federaJ. Cataluña 
cuenta ya con una independencia tan 
amplia como puede desear; es posible 
que laM provincias vascongadas y al
guna otra región presenten sus rei
vindicaciones. Si se encuentra el me
dio de mantener el separatismo den
tro de limites razonables, todo irá 
bien. 

EH ministro de Hacienda tiene so
bre sus hombros la tarea formidable 
de volver la peseta a su nivel normal; 
y los que asumen la responsabilidad 
de organizar los servicios sociales, la 
instrucción pública, la cuestión de la 
vivienda y los problemas industriales, 
han de hacer frente a inmensos re
querimientos. 

liOS reformadores habrán de vencer, 
además, algunos de los obstáculos trar 
dioionales: las luchas partidistas, el 
oscurantismo, la apatía secular del 
pueblo español. El ejército puede va
riar de parecer, y la iglesia puede ne
garse a cambiar el suyo. Pero con to
do hay muchos motivos para_ abrigar 
esperanzas. España ha cambiado. Ha 
aprendido muchas lecciones y hasta 
progresado matferialmente bajo la dic
tadura. Es más: puede resultar que 
Primo de Rivera, Berenguer y don 
Alfonso han echado, inconscientemen
te, los cimientos de una firme y ca
bal democracia.» 

La suscripción 
CRISOL 

a 

Î og precios de suscripción a CRI
SOL para toda España son: 

*^ Pesetas 

Tres meses (plazo mínimo) S 
Seis meses ... ... ••• ••• ••• »•' "• ^^ 
Un año ... ..« . . ' ••• ••« / 2 
No admitimos suscripciones «a Ma

drid. 
La extraordinaria acogida que nos 

ha dispensado él público nos ba im
pedido organizar aún debidamente el 
servicio de suscripciones. En breve 
quedaná absolutamente normalizada 

Aun hay clases entre los enviados 
especiales—algíiuos de ellos muy espe
ciales—que nos han visitado para ex
plicar fn sus peiiódicos cómo había
mos hecho la revolución. ITo confun
damos a todos ¡n un mismo desprecio: 
hubo entre ellos informadores veraces, 
que cumplieron lealmenle con su mi
sión. 

Pero hubo otros, como ese señor Guy 
iVíounereau, de <-L'Echo de Paris», para 
quJtn el cambio de régimen se advirtió 
ante todo en las ca,lles de Madrid por 
una repentina invasión de mendigos 
Un colaborador del mismo organillo 
reaccionario, conmovido ante tan pin
toresco relato, dice gue le recuerda la 
España descrita por Teófilo Gautier. 
Conformes. Según Gautier, «Cautil la y 
León, Aragón y Navarra, Granada y 
Murcia hablaban dialectos diferentes». 
Por el estilo, pero con peor estilo, des
cribe el señor Mounereau. 

* 
Cuando el mariscal Hindemburg se 

aprestó a servir a la República alema
na pidió y obtuvo del ex kaiser que le 
relevara de su anterior juramento de 
fidelidad. 

Un hombre que ha procedido con tal 
escrúpulo era natural que sirviese con 
lealtad al nuevo régimen. 

* 
La liquidación del Patronato Nacio

nal de Turismo, decretada por el go
bierno con el aplauso de los amantes 
de cuanto constituye en España ele
mento de fomentar t i turismo, tendría 
tal vez un excelente preámbulo con la 
publicación de las cuentas de esa «Ko-
lossab) institución. 

Nos referimos solamente a los pagos, 
porque Jos ingresos son fáciles de co
nocer... 

El nuevo director general de Sanidad, 
señor Pascua, viritaba un« institución 
benéfica regida por señoras. 

Las señoras le mostraban sólo algU'» 
nos departamentos, pero el director que
ría verlo todo. 

—Eitaiá j a cansado el señor direc
tor—decían con suave oposición aqué
llas. 

—(•/Cansarme yo? iKoy alpinista! 
La juventud, el alpinismo en los di

rectores generales era cosa desncnocida 
in España- Ahora fon lo corriente. 
¡Signos de los iiemposl 

* 
Hace pocos días don Benito Artigas 

Arpen, en una nota Dibliogiáfica publi
cada en «El Sol», calificaba la suble
vación de Jaca de «vana, huera e infe
cunda». 

El señor Artigas ha sido nombrado 
delegado del Gobierno en el Canal de 
Lozoya 

Con riego no hay nada iriíértll ni 
infecundo. 

Con el pretexto de que tenía su car
go prmcipal fuera de Madrid, el auste
ro Gobierno Beiengucr destituyó a imo 
de los eonrejri'íts de la Compañía de 
Ferrocarriles del Oeste, para nombrar 
al general Marzo, que era..., capitán ge
neral de Baleares. 

Suponemos que éste y otros casos 
de compHtencia análoga serán ahora 
revisados. 

(No aludimos, por ejemplo, a los con
sejeros dé la «Campsa», ni a las estre
chas relaciones de algimos de e'los con 
las «nodtizas».) 

* 
La nicnarqufa n-.is d-rja hasta sus 

(dngleses». 
cibera parece que vienen los del On-

taneaa-Cc-liitayud. 
¡Ojo con ellos! 

* 
Entre los emboscados por tabla, pro

cedentes de la situación anterior, pue
de que figure el vicepresidente del Con
sejo Superior de Peirocarriles. 
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do el menor vinculo de solidaridad con conducta tan desatentada, la 
amarga hora de pensar si debía irme de donde he estado toda mi vida, 
al ver que las banderas que me guiaron marchaban por caminos extra
viados que no habré de seguir. 

To espero, y en esta esperanza pongo toda mi emoción, que el buen 
isentido, el examen de las circunstancias actuales, el recuerdo de nues
tra historia y la visión de nuestro pcH^enir nos aparten de un intento 
que, si existe y sé realiza, traerá para nosotros un período de amai'gu-
ras y de abatimientos. 

Tuyo. 
INDALECIO PRIETO 

Bilbao, 14 de agosto de 1926.» 

«Madrid, 17 de agosto de 1926. 

COMPANERO INDALECIO PRIETO: 

En la sesión celebrada ayer por el Comité Nacional de la Unión Ge
neral de Trabajadores se dio lectura de la carta dirigida por tí al 
compañero <3aray, en la cual le encargabas diese cuenta de ella a los 
camaradas que con él habían de reunirse en dicho Comité. 

Todos, sin excepción, protestaron contra su contenido, por conside
rarlo injurioso para los que, en uso de su derecho, pudieran opinar de 
cierta manera en el asunto, motivo de la reunión; además la califi
caron de intromisión inusitada e intolerable; hicieron protestas de que 
sin necesidad de intervenciones individuales que no tienen responsabili
dad alguna, considerarse todos y cada uno con autoridad y solvencia 
moral suficientes para deliberar y resolver lo que considerasen conve
niente para la Unión General en este u otro caso, puesto que son los 
representantes legales de nuestro organismo nacional. 

Por ultimó, se acordó por unanimidad comunicarte el disgusto con 
Que el Comité Nacional había visto tu proceder en este caso. 
>• Lo que cumplo el deber de comunicarte. 
J Tuyo y de la causa obrera. Por la Comisión ejecutiva: El secretario. 

m 
FRANCISCO LAJRGO CABALLERO.» 

•«A LA COMISIÓN EJECUTIVA DE LA UNION GENERAL DE TRA
BAJADORES 

Be recibido la carta que en vuestro nombré suscribe lATgo Caba
llero, notificándome el acuerdo adoptado por el Comité Nacional de 
haber visto con disgusto la carta dirigida por mí a Zacarías Garay. y 
en la cual exponía mi criterio, opuesto a toda participación de la Unión 
Oeneral de Trabajadores en la llamada Asamblea Consultiva Nació-
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DICTATORIAL 

Dice «Î a Nación», c.'n la ni 4s pér
fida de sus bastardillas:. 

«A los que olvidan lo que el gobier
no Primo de Rivera hizü^por les Humil
des, hay que recordarles que durante 
los se's años «indignos», a ios obreros 
no les faltó trabajo, ni tuvieron que re
correr las calles pidiendo limosna. 

Primo de Rivera no daría muchas li-
btíitades; pero dio todo el pan que ha
ría falta y los obreros podíari comer
lo dignamente en la paz de sus hoga
res.» 

Para dar la Dictadura esa impresión 
recurrió a dos expeditivos nrooedimien-
tos 

Comprometer la Hacienda, 'y la ha
cienda Se algunos contratistas); for
zando la.-; obras públicas, en tales ti'r-
niinos que había de desembocar todo 
en lo que ha desembocado. en una 
crisis inevitables, y en un pí3ligroso 
abandono de las ' faenas campesinas. 
Fué un desquiciamiento de la ecoho-
riia nacional con los más indecoro
sos fines monárquicos y personales. 

Impedir por medio de la censura 
Ciue llegara al público expresión nin
guna de descontento o miseria entre 
If. clase trahajadora; que lúa había. 
Como se ocultaban los atentados so
ciales en Bfircelona que seguía habién
dolos. El «criterio» de las dictaduras 
re.<-pecto a manifestaciones públicas 
más o menos numerosas que no le fue
ran favorables, bien conocido es y pue
de verse en el nutrido arsenal de ar-
II as policíacas. 

Concretamente: que ese «hacer por 
los humildes» fué un modo de soste
nerse trampeando y de hater algo, de 
paiso, por otros bastante menos humil
des, y que, aun Euponiendo que se ten
ga pan, no se come dignamente en un 
liogar abierto- a las indignidades del 
atropello dictatorial y del aniquilamien
to ciudadano. 

•CAROL Y EL EJEMPLO 
F 0 N 3 0 

DE AL-

«The New Statesman and Nation», 
I^ondres, 25 de abril. 

«El rey Carol de Rumania no ha 
renunciado a sus aventuras desde que 
asumió la corona. No ha hecüo más 
que cambiar de dirección. Ahora es 
la política su principal ocupación, y 
BU ingerencia en los asuntos internos 
de Rumania parece destinada a cau
sarle serios disgustos. Como ya supo
níamos, el señor Titulescu no era el 
hombre capaz de poner mano en el 
arado dictatorial, y cuando el roy trató 
de imponerle un m,inislro do Hacienda 
totalmente inadecuado en la persona 
del señor Ai-getoiano, el astuto diplo
mático se retii'ól 

Habiendo frapasido en sus esfuer
zos para formar un Gabinete de concen
tración nacional, el rey se ha valido 
del profesor Jorga, débil pero amable, 
que ha llevado la complacencia hasta 
incluir al indeseable señor Argetoiano 
en la lista de sus ministros. 

El nuevo Gobierno no satisface a 
nadie. Se considera simplemente co
mo un tapujo que ha de permitir al 
rey Caro! realisar sus ambiciones ab
solutistas. El ejemplo de España no le 
arredra, y hace tiempo que viene co
queteando con la idea de una dictadu
ra. Como no tiene ni la experiencia ni 
la habilidad de Alfonso, su política ac
tual parece a" la vez temeraria y pe
ligrosa. Si persiste en el canníno que 
ha emprendido, puede muy bien ser 
el próximo monarca europeo, en per
der su trono.» 

Los últimos intentos de don 
Alfonso de Borbón 

tiQui nescit disimulare 
nescit regnare.n (Luis XI.) 

En el «auto», más rápido de las 
I cocheras regias, salieron pa ra Car-
I tagena don Alfonso de Borbón, su 
! hasta entonces ministro de Marina, 
I y el e^ca.&o séquito de un rey arro
jado del trono poí la, £K)beranía po
pular. 

i Aranjuez, Ocaña, La Jineta, Al
bacete, Hellín, Cieza y Murcia, pa
saron en sucesión vertiginosa ante 
el ex monarca y su •escolta. 

¡Por ñn, Cartagena! 
Un almirante y linos marinerois. 

El ministro de Marina pidi<5 una ca
misa. En la precipitación de la hui
da no tuvo tiempo de hacer el equi
paje. 

Don Alfonso, pálido y seco, in-
qnirió brevemente al capitán gene
ral del departamento: ¿Se h a decla
rado ya el estado de guerra? La res-
pue.sta negativa aumentó su abati
miento. 

El muelle. Una gasolinera. Un 
gangoso ¡viva España!, y dejó de 
pisar t ierra española el último Bor
bón, que confundió una nación con 
un señorío. 

Así, cuando al llegar a Marsells^-
ya suavemente i-ogaba que formasen; 
sobre cubierta oficialidad y mari 
nería p a t a rendirle honores e irapr©*, 
sionar con su entrada a los francés 
ses, sin ser complacido; todos losí 
hombreis de la dotación, enti-egados 
a gus tareas, le vieron alejarse con 
la misma alegría con que España; 
entera recibió la noticia de su fuga. 

BARÜC 

Elogio a las ocho 
horas 

Todas las cuestiones áe Interés 

regional sobresaliente serán reco« 

gridas y comentadas en huest¡ro se

manario, s'n om:sión ni tardanza. 
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nal, con la que el Gobierno pretende sustituir al, Parlamento, supri
mido por notoria infracción del pacto constitucional. Ese disgusto obe-, 
dece, eegún leo, a que el contenido de la carta es «injurioso para 
los que, en uso de su derecho, pudieran opinar de cierta manera»; a 
ser la tal misiva «una intromisión inusitada e intolerable», y a que, 
«sin necesidad de intervenciones individuales que no tienen responsa- -
bilidad alguna», se creen ios delegados «con autoridad y solvencia mo
ral suficientes para deliberar y resolver lo que considerasen conve-: 
Miente para la Unión General, en este u otro caso, puesto que son los, 
representantes legales de nuestro organismo nacional». 

A esta reprimenda comunicada ha seguido otra de carácter público 
en las columnas de «El Socialista», a cargo de Cordero, quien, despiíés 
de atribuirme el pecado de «no prestar un momento de atención a las 
extraordinarias dificultades del desarrollo de las colectividades econó
micas», me manda guardar silencio, porque «callar a tiempo tiene tan
to valor como hablar en ocasión oportuna». 

Extrañas teorías son éstas, y no salgo de mi asombro al verlas sus
tentadas por organismos y hombres cuyo funcionamiento y conducta 
deben inspirarse en las más puras normas democráticas. Afiliado sin 
interrupción desde hace veintisiete años al Partido Socialista y a la 
Unión General de Trabajadors, nunca me consideré dentro de sectas 
en las cuales fuera obligado callar mi opinión personal, cuando ésta 
apareciei-a enfrente de la de los elementos dirigentes. A eso, ni me ha 
avenido nunca, ni me avengo, ni me avendré. 

He repasado mí carta y no tengo que rectificar de ella una línea ni 
suprimir una sola palabra. Antes de contestaros, he querido aguardar 
a conocer los argumentos en que se apoya la tesis favorable a la co.i-
currencia de la Unión a la proyectada Asamblea, por si me convencían; 
pero, después de haber oído a Saborit y Carrillo, mi criterio, lejos de 
debilitarse, se ha robustecido. 

Perdonad que rechace el cargo de que mi carta constituye una «in
tromisión inusitada e intolerable». ¿De cuándo acá lo es la exposición 
de un juicio personal? El más perfecto absolutista no se atrevería a 
compartir vuestra doctrina. Pero, además, al recabar exclusivamente 
para los delegados al Comité Nacional la facultad de «deliberar y re
solver lo que consideren conveniente para la Unión», porque «son los 
representantes legales de nuestro organismo nacional», olvidáis que 
vosotros mismos habéis reconocido que la cuestión a debate es de la 
competencia de un Congreso, al cual si no convocáis es por creerlo 
imposible. Es decir, que el asunto caie fuera de las atribuciones del 
Comité Nacional, siendo de aquellos sobre los cuales, y por correspon
der a un Congreso, todos los afiliados pueden no sólo opinar—eso siem-
ppe, ¡no faltaba más!—, sino incluso votar el examinarlo en su rssp<!c-
tiva sección. Y si el Congreso, por unas u otras causas, no se celebre, 
¿con qué clase de títulos puede el Comité Nacional reputar «intromi
sión intolerable» la conducta de un afiliado al exterioriKar su parecer 
sobre un problema trascendental? Podrá esa opinión no ser tenida en 
cuenta, e incluso ser desdeñada; pero el derecho a exponerla es in-

El acorazado se hizo a la mar con 
su pasajero, destinado a Marsella 
por orden del gobierno prQvisiona,! 
de la República. Don Alfonso pidió 
comtinicación por radio con Pala
cio. Su requerimiento fué atendido. 
Al poco tiempo requirió al coman
dante pa ra comunicar con las capi
tanías generales. Respetuoso, pero 
enérgico su interlocutor, se negó a 
complacerle. 

—Pero, ¿cómo—exclamó don Al
fonso—, es que yo soy un don Juan 
particular? 

—Exactamente, contestó el coman
dante, tengo órdenes claras y pre
cisas, que ni puedo ñi debo alterar. 
Estoy sólo autorizado pa ra conce-
deír, cada cuatro horas, u n a confe
rencia con el palacio de Madrid, y 
a eUo me atengo. 

Don Alfonso torció el gesto, y se
camente, se retiró a su cámara. Ho 

Con motivo de la próxima ratifica» 
ción del Convenio internacional sobre 
la jornada de ocho horas votado en 
Washington creemos interesante recor
dar que su necesidad se abrió paso rá
pido cuando por la acción combinada 
de la intensificación del trabajo y del 
perfeccionamiento técnico, ¡be demostró 
que la producción puede mantenerse al 
mismo nivel a pesar de ima reducción 
notable de la jomada de trabajo. 

Por lo que se refiere a ?a Jornadai 
de ocho horas, el profesor Edgard Mil-
haud, en su ya célebre obra «Encues
ta sobre la Producción», estableció las • 
dos conclusiones siguientes: 

Primera. El establecimiento de la, 
jornada de ocho horas es un estimu-, 
lante para el progreso técnico. 

Segunda. Ejerce una acción no nie* 
nos importante en el rendimiento pro
pio de los obreros; es decir, en el agen
te humano de la industria 

En la «Revista InterniBcional d ^ 
Trabajo», el mismo profesor MlJhaud 
publicó un resumen de las experien
cias beches por, los Inspectores del 
trabajo de los diversos países acerca 
de los resultados, de la implantación' -
de la jornada de ocho horas desde el 
punto de vista moral e higiénico; es " 
decir, por lo que toca a la influencia 
ejercida en el estado f,.=ico y moral 
de los asalariados, a su rendimiento 
a la vida de familia, a Ja vida socia' 
y al desarrollo intelcciual. 

En todos los Estados a que se re>-
fiere el profesor Milhaud- en los Ea« 
fados unidos inclusive—, se ha podido 

rae" d6spu'és, 'sín'embargo. \-olvía "a l ' ttlf^'L 1"fv-l^„''uÍ"l'?"S'°" tV± ^IZ 
ataque. naSa de trabajo ha sido la causa in< 

—ES preciso tocar en un puerto ««diata del aumento en el rendimien-
- - - - - • • - I to del trabajo, que la misma ha deter» 

minado en el obrero una interior sa
tisfacción generadora de perfecciona-

español.' Probablemente a estas ho 
ras se ha declarado el estado de gue
r r a y necesito volver. 

Él digno marino, comandante del 
buque, volvió a n e g a r a . Y el Bor
bón, viendo que perdía su tiempo, 
retornó al camarote, siempre con su 
muletilla: «¿Pero es que yo soy un 
don ,Tuan particular?» 

AcOiStumbrado a la intr iga y al 
Bometimieinto de cuantos le habían 
constantemente rodeado, no por es-
í>09 primeros fracasos cesó en su 
empeño de desobedecer las órdenes 
del gobierno. 

Por la mañana volvió a la car
ga, pidiendo que el desembarco se 
hiciera en Tolón, p a r a que ante la 
insignia que arbolaba el buque en 
aquel puerto militar se le rindieran 
honores máximos. 

Con toda energía se le contestó 
definitivamente que no podía ser 
complacido. Las órdenes eran des
embarcarlo ph Marsella, y la& órde
nes serían cumplidas. 

No pudo ya el ex rey contener su 
ira, .y con u n a salida de señorito 
mal educado, sorprendió a quienes 
le oyeron, diciendo: 

—Pues si sov un particular, en 
cuanto desembarque me iré de 
juerga. 

El efecto que estas palabras pro
dujeron en los caballeros marinos 
que pudierojí oírlas, no precisa de 
explicación. 

El rey «popular», el .rey «caballe
ro», se conducía en su despecho oon 
trr osería; 

miento y progresos sin cuento. En 
fin, la implantación de la jornada de 
ocho horas ha dado lugar en todos los 
países en donde el trabajo está bien 
organizado, s, un aumento en la cali
dad y en la cantidad del rendimiento. 

He aquí como termina el profesor 
Edgard Milhaud, catedrático de Eco-
nomía Política de la Universidad de 
Ginebra, su interesante estudio sobre 
la jornada de ocho horas y sus re
sultados : 

«Los resultados de conjunto de lal 
implantación de la jornada de ocho 
horas son muy satisfactorios. Demues
tran que la reforma no ha sido sola
mente generadora de progreso en el 
orden moral, social e intelectual, sino 
que además ha favorecido el progre
so técnico por el impulso dado al des-, 
arrollo del herramental y al mejora
miento de la organízaciSn del trabajo. 

La .lomada de ocbo hora.?, habrá 
contribuido también al fomento del 
progreso técnico por un aprovecha
miento más racional y, en el sentido 
riguroso de la palabra, más económi
co de las fuerzas productivas humanas. 

Importa, de todos modos, no per» 
der de vista que para medir la ver
dadera trascendencia de reforma de 
una envergadura parecida, es necesa' 
rio mirar hacia atrás y fijarse en el 
estado en que se hallaba la industria 
durante los últimos .-iños. Por esto 
s.í tardará todavía algún tiempo pa
ra que la .jornada de ocbo horas pue
da ser colocada en el sit'o que le co
rresponda en la evolución económica 
y social de la humanidad.» 
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TABLA R E D O N D A 

La crisis del nacional
social ismo 

En las elecciones alemanas de 1923, 
él Partido Nsicional-socialista, enton
ces recién nacido, asumía apenas dos 
millones de votos, de los cuales pier
den 1924 más de la mitad. De pronto, el 
año pasado, suma 6.401.200 votos y oti-
tl«ne 107 diputados. Parece^ entonces, 
Que el nacionalsocialismo va a tragar
se a todos los pemás partidos y domi
nar en Alemania con igual omnipoten
cia que el fascismo italiano en Ita
lia. Sus diputados entran en el Reiclis-
tag de uniforme, a paso militar, "o-
mo tropas victoriosas en país con
quistado. Pero un día vuelven a sa-
lir,-'con gesto y andadura bastante me
nos marciales. Recientemente, una 
parte considerable de- los nacionalso
cialistas se ha sublevado contra el 
jefe, Adolfo Hitler. Organizado el par
tido en compañías y secciones, a Jo 
militar, la palabra «sublevación*, es 
exacta y no metafísica, como cuando 
s& apUoa a los excisismos de otros 
partidos. Be^>ues la crisis interna del 
nacionalsocialismo se ha seguido acen-
ijtando, y puede asegurarse la próxi
ma desaparición del partido. 
. .En un breve plazo, el nacionalsccia-

•lismo nace, alcanza su apogeo y se 
precipita en la decadencia. Entre es
tas dos últimas fases transcurren ape
nas unos meses. ¿Cómo explicarse tan 
rápida trayectoria? Desde luego, las 
(Bísmas causas que le dieron fulminan
te desarrollo son las que te llevan a 
tma presurosa disolución. Hay tam
icen partidos de un día que recorren 
en meses todas las vieisitudés que 
otros en largos años. Son los parti-
ifft» que nacen, sin honda raigambre 
por la simple yuxtaposición de diver
sas clases sociales, mejor dicho, de los 
restos de la descomposición de las cla
ses sociales. Agrúpanse éstos casi me-
•cánjcamente, porque se encuentran 
juntos en el fondo. Compárese con el 
i teto trabajo el grave esfuerzo con 
gue germina, brota y crece todo lo que 
tiene raíz ahincada profundamente, 
por ejemplo, ya que hablamos de par
tidos, la difícil maduración del socia
lismo. 

En Alemania se registra hoy, más 
que en part¿ alguna, una descompo-
siclán social. SI se hiciera una encues
ta sobre la,procedencia de los nació-; 
nalsocialistas, encontraríamos que la 
niayoría pertenecieron, ellos o sus fa.-
nÚMas, a la burguesía. En Alemania, 
las condiciones económicas produci
das por la guerra y la postguerra,.han 
«proletarizado» la burguesía. Los nacio-
nal-aocáaíistas son burgueses proletari
zados; no obreros natos que aspiran 
a. una mejora, sino burgueses que han 
experimentado fracaso y caída. Por es
ta razón, ai examinar el fenómeno del 
nacionalsocialismo, se tiene que ha
blar tanto como de causas políticas y 
sociales de causas psíquicas. 
"El obrero, que ha sido aíempne obre

ro, se acomoda muy bien a la disci
plina y táctica lenta de los partidos 
socialistas. El burgués proletarizado, 
decaído, que ha sido mucho y ahora 
no es nada, quiere volver «en seguida» 
a su anti¿\ia posición, «en seguidas'; 

¡busca partidos extremos, de acción rá-
¡pida, casi sin táctica, y su disciplina 
¡no dura más que su paciencia, es- decir, 
;feu impaciencia. Permanecerá en el 
partido en tanto vea en éste tin instiu» 
mentó de conquista inmediata y le 
abandonará en cuanto la organización 
aáopte trayectorias más largas y com 

. E a tales circunstancias, no ea di
fícil formar va. partido ni capitanear
lo. Como progxama, puede figurar 
fcuakjuiera, siempre que suponga una 
veloz conquista del poder. Cuanto más 
sencillo, de una parte, y más fantás
tico, de otra, sea, mejor. Respecto al 
«íaprtán, betata exaiainar la categoría 
y formato de los que acaudillan esta 
ciase de partidos; aventureros arrivis-
tas de la política, y lo que es más sin-
gidar, eg-ólatras. Los ególatras son los 
ique tienen mayor virtud corismética, 
mayor cípacidad de proseUtismo, so
bre esas masas dé fracasados y decaí
d a s Alguien se ha entretenido en ha
cer una curiosa estadística sobre los 
escritos dfi Hitler; en el artículo má^ 
breve, se nombraba o señalaba a sí 
mismo 133 reoes. Con tía uniforme que 

tenga algo misterioso y simbólico—la 
camisa negra, la svástica o cosa se
mejante—, una organización militar 
con pomposo nombre de tropa do 
«asalto»—^pues de asaltar se trata—y 
una nueva retórica, la de la violencia, 
que también posee sus tópicos y lu-
galrea comunes—míenos y peores que 
otras retóricas—, se satisface aquel 
peculiar estado psíquico. 

Una estadística electoral hecha en 
Alemania demuestra que esta burgue
sía proletarizada . ha ido recorriendo 
todos los partidos—comenzando por 
demócratas—, sin encontrar en ningu
no asiento; antes por el contrario, 
abandonando en seguida uno tras otro, 
en busca ansiosa del que pudiera pro
porcionar, de la manera más veloz y 
enérgica, el Poder. 

Muchas veces—así también en el 
nacionalsocialismo—se mezcla a la em
presa la alta burguesía, el capitalismo, 
en concepto de financiera, a fin de 
desorganizar la clase trabajadora. Por 
eso llega siempre un punto en que el 
carro se detiene y se inclina la doctri
na revolucionaria que sirvió de recla
mo, a esta especie extraña y contradic
toria de demagogia organizada y con-
trarevolucionaria. 

Entraron—decíamos—los 107 diputa
dos naoionalsociialistaa en el Reich 
stag en son de conquista. I3espués lo 
abandonaron, según ellos, como pro
testa. En realidad, al convencerse de 
su impotencia. En el Parlamento se 
encontraron desarmados con su slm-
plicismo e ingenuidad programítica. 
Algunos se adaptaron en seguida al 
ambiente y fueron parlamentarios, pe
ro parlamentarios de tercera füa, in
utilizados en seguida, hasta el ridícu
lo, por sus contrarios. Sin duda es mu
cho más fácil la acción directa, el es
cándalo, la tremolina, suprimiendo al 
adversario, que convencerlo mediante 
razones. Se distinguieron dentro del 
Parlamento, sobre todo, en el empleo de 
los pupltrea Pero ¿se hace una re
volución con el ruido de los pupitres 
parlamentarios? Al fin dejaron el 
Reichstag para dedicarse al alboroto 
caltejero, a la hicha bélica contra el 
comunismo y, en sus periódicos, al dic
terio y ai insulto. 

Pero los financieros de Hitler—alta 
burguesía y capitalismo—se cansaron 
un día del revolucionarismo del parti
do subvencionado. Los demás partidos 
se cansaron también de la acción dl-

[ recta de los hitlerianos y decidieron 
j contestar con medidas adecuadas. El 
presidente del Reich puso en práctica 
el artículo 48 de la Constitución. Hit
ler decidió someterse a la legalidad. 
Es el momento de la crisis. Las tro
pas de asalto se sublevan. lia parte 
verdaderamente revolucionaría del na-
cibnalsocialismo recusa la transacdón 
y al jefe que la propone. Había cul
tivado este con exceso la demagogia, 
la táct'ca rápida, el golpe de frente, 
para, de pronto, dirigir su partido por 
la vía legal, el rodeo político, los ca
minos trillados por los otros partidos. 
Los restos de la composición obrera y 
burguesa mecánicanaente yustsfpues 
tos vuelven a separarse como se jun
taron. Lo que era producto último de 
una descomposición, no podía compo
nerse, y ante el gesto duro de lá Re
pública alemana, so desvanece la re
tórica de la violencia, de la acción di
recta. Tal vez—y esto 'es lo importan
te históricamente—, para siempre en 
Europa. 

dol gobierno, para u ia colonización in-
tetior (Land Utilization BlU). Probable
mente, segiiirá el mismo cammo el pro
yecto de reforma •ilectoral. 

En vlsti de esto, el «Dail./ rVrald» 
presenta a Mao Donald como decidido 
a luchar contra los lores hasta el íiji. 
Una nueva batalla contra ¡os lores co
mo la librada y ganaaa por Llovd 
Gecrge. 

* 
Condiciones de Giecia para el acuer

de comercial con Francia: Importación 
de vinos griegos hasta un contingente 
de 325.000 hectolitros-, ccimpra por 
Francia de tabaco griego p>r 42 a 45 
millones de tíracmas; derecho a usar 
los vinos griegos para el coupage; el 
contingente puede ser aumentado o dis
minuido ,<;egún la cosecha ír&noesa sin 
1-jajar, no obstante, de 280.000 hectoli
tros. Y otras propuestas mytios ii-;por-
tantes. 

Se dice que durante la estancia de 
Montagu Norman en los Estados Uni
dos, ha gestionado con ¡as autoridades 
financieras de Norteamérica la crea
ción de una oanca mundial con objeto 
de prestar recursos a los países cuya 
capacidad adquisiUva ha disntiniüdo a 
consecutncia de la baja de los precios 
de sus productos exportables. 

Las reservas de oro de los Estados 
Unidos son las más elevadas de sa his
toria. Equivalen ai 42 por iOO del oro 
amonedado del mundo o sea doble del 
oro que tiene Francia y séptuplo del in
glés. 

El problema religioso 

Todo cuanto sea la actividad de la 
Igles'a a las líneas exactas de su lai-
sión,. encierra un peligro para la paz 
de la República. Decía « El Debate*, con 
acierto, hace pocos días que el error 
de los católicos que quieran unir su 

( acción católica a una acción nionárqui-
I ca, tendrá deplorables consncueucias 

como las tuvo para los franceses su te
naz y- suicida adhesión a la monarquía 
tanf.as veces abatida por el triunfo de 
)a democracia. Pero este aciejT-o de 
vi.siün debiera de ser más períTecto, con 
la añadidura de un ojo que mirase no 
solo a la Religión dentro de la Repú-

j blica, sino a la República soUirieiito. 
La revolución no ha traído sólo la caí

da de la realeza y de todo lo m.iülar 
y lo civil que con ella tenía vnlace de 
privilegio, sino que también la trans
formación total del sistema oolitico. La 
revolución ha traído también consigo la 
transformación de la econonfa, aun
que sea lenta, y la tran.-jformación de 
la forma espiritual <iue envolvía al Es
tado. Des'le el puntx) de mira católico, 

^ abstraídos de reaüdades, el entronque 
de España con la vida espiritual del 
mundo, es una hfvejia, o un consen
timiento a las herejías; pero condicio
nado por las realidades, t-s sólo la impo
sición de las normajs que rigen hoy al 
inundo civilizado. Estas, en nuda son 
ffA-f.rables a la continuidad denlas coii-
ciic'ones en que la Ig-lesia vina en Es-
pa.ña, sino todo lo contra'-io. D'2 la tu
tela mutua de Fstado e Igl°.s!.̂ . se ha 
de i£sar ior?osaiiente, a riesgo de de
sastre en csso contrario, a la ausencia 
absoluta de tutelas y enlaces, a la liber
tad para el cumphmiento estricto de 
los ñnes respectivos propios, ün cons
tante mir.wse para evitar los choques 
y las .señales de una y otra parte, para 
prever y prevemr peligros, ha de ser 
la relación única. Para esto, el Estado 
no ha de ceder, sino reclainar lo que 
todavía tiene de derechos, aunque ya 
d« hecho lo ha tomado, y la Iglesia 
ceder, siin resquemores ni resiíjtencias, 
lo que tiene toda-via en España y ha 
perdido en el resto del mundo. Cree
mos que ios católicos han de actuar 
como quien lo ha perdido todo y sólo 
giiajda la alegre übertad del alma, y con 
ella le basta. Esta desnudez afianzará 
la paz de la Ríp'iblii-a, permitirá a és
ta leconocer todo el valor ^ue el cato
licismo tiene en España, y, en conse
cuencia, sacará de esta fuei-za espiri
tual el piovi'cho que 5a monarquía, por 
muchas causas, trocaba en daño. 

3S LOS ÚLTIMOS AÑ-QS DE LA DICTADURA. 

Notas del extranjero 

El nuevo gobierno de TuringH se ha 
formado con ministros de los partidos 
agrario y econ&nicfi. 

Én la primera sesión de la Dieta ha 
sido aprobado, por 19 votos contra 13 
de comunistas y nacionalistas. Se abs-
tuvieion socialistas y nacJotial:a)cialís-
tas, 

* 
La C&nara de los Lores ba mmaza» | 

do, por 121 votos c<K»tra 21, el proyecta 

1^. 

cuestionable. Para opinar no es preciso poseer ninguna representación. 
Ni las delegaciones conceden la absorción del pensamiento, ni al otor
garlas se despoja el más modesto afiliado de los fueros de su concien
cia. Pero no es eso sólo. Se pued* opinar sin ser siquiera afiliado, y 
un organismo que apetece vivir a la luz del día, en un régimen de opi
nión,, no puede negar, ni aun a los extraños, el derecho a enjuiciar su 
conducta. Vuestra doctrina constituye un Imentablé absurdo. 

Mi carta examinaba el problema objetivamente, y ni en ella había 
agravio para nadie, ni lle-^abá tendencia injuriosa. Yo quisiera verla 
contestada con razones, no con protestas infundadas. 

.Y las razones son las que no aparecen por parte alguna. 
¿Qué se alega para aconsejar la participación de la U. G. de T. en 

la proyectada Asamblea? Solamente he oído esta afirmación abstrac
ta: que de la abstención pueden derivarse daños para las organiza
ciones obreras. Pero no hemos conseguido la enumeración concreta dé 
esos supuestos males, en tanto nosotros señalamos los que, evidente
mente, han de provenir de la participación. 

La Asamblea Consultiva es un organismo con el cual se pretende 
sustituir al Parlamento. El Parlamento, con todos sus innegables de
fectos, era un órgano de cosoberanía, a través del cual podía el pue--
blo expresar su voluntad e incluso hacerla efectiva. La Asamblea Con
sultiva, sin facultades para legislar, sin inmunidad completa para sus 
miembros—la ofrecida es una mera ficción—, sin representación di
recta popular y con restricciones enonnes en su labor fiscalizadora, 
es un telón diecorativo que quiere poner en su escenario la dictadura. 
Eso que se Idea es muy inferior a la primitiva Duma rusa, y no lle
ga ni con mucho a la categoría de las Cortes que funcionaban en tiem
pos de los reyes absolutos. La Asamblea es el paso decisivo para quíS 
lo presentado a tíspaña como situación transitoria se convierta en de
finitiva; es decir, para asentar -sobre bases pseudolegales el absolutis
mo. ¿Y 03 asusta que yo considere una traición, dados nuestra nuestra 
historia y nuestro Ideal, el prestamos a ser cómplices en tamaña re
gresión? Sería, además de una traición, un suicidio. 

Se cultiva burdamente el sofisma cuando se quiere cohonestar (an 
disparatado propósito con el hecho de que las organizaciones obreras 
tengan, neresidad en sus luchas de relacionarse con el Poder público 
y ostenten i«pesentaciones en. enüdades asesoras del Estado. Lo prime
ro es inevitable, y, llevado con discreción, no puede producir sonrojo J 
lo segundo dista considerablemente de lo que se idea, porque esas en
tidades no han reemplazado a instituciones basadas en el sufragio uní-
versal. Y digo esto sin que vaya conmigo el argumento, pues desde el 
golpe de Estado estimé que debían retirarse en señal de protesta esas 
representaciones, como, con menos motivo, se hizo antes de ahora Laa 
cosas tienen su gradación, y no es lo mismo mantener una colabora
ción en organismos creados en leyes votadas por el Parlamento que 
acentuarla aceptándola en. Instituciones fundadas arbitrariamente por 
la dict^ura. 

SI, cuaadoaea posible, se levanta en ei país \m clamor en pro del 
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LOS INQUILINOS Y 
EL RÉGIMEN DE 

ALQUILERES 
La Directiva de la Asociación Ofi

cial de Vccinos-Inq-uilinos, visitó al 
ministro de Justicia, don Fernando de 
los Ríos, a quien hizo entrega de 
unas peticiones contenidas en loa si
guientes párrafos de su escrito: 

«Distingue esta AEOciación entre lo 
que debe ser obra de las Cortes y lo 
que puede ser realizado por disposi
ción del Gobierno, No de ahora, siem
pre, al exprosar "su criterio favorable 
al reconocimiento del patrinaonio in
dustrial o mercantil o en el que ". su 
juicio tiace inexcusable que a la pro
piedad urbana se la dé un sentido de 
servició social, opinó que esto ha Ue 
Ser obra de un Paríiamento. Pero siem
pre sostuvo la opinión, que comparten 
los millares de tnquilinos adheridos a 
n-ucstro movimiento, de que el Poder 
público debía actuar para suprimir de 
la legislación de alquileres aquéllas 
modificaciones introducidas pOr las 
dictaduras que ha padecido niiestro 
país, petición que con mayor áWnco 
y desde luego con más íe de S».T aten
didas, reitera el primer Gobierno le
gitimo español desde hace tantos años, 

No desconocerá V. E|., de tan eleva-

MUNDO SOCIAL Y OBRERO 

El partido cooperativo britá
nico y su programa 

Existe en la Gran Bretaña un par- entre las partes interesadas, la u n a 
tido político, formado exclusiva-1 en recibir la justa, remuneración del 
mente por ooopera.dore8 que, t ras 
de vencer grandes dificultades en los 
primeros momeatoe de BU oonstitu-
ción, ha Jlegalo a .reiiJúr, según las 
últimas ciíras que poseemos, un 
contingenté de 3.^81.971 aiiliadO'S, to-
doa elloa miembros de cooperativas 
y distribuidos entre 423 organiza
ciones de esta clase. 

Las cooperativas no afllia,das a di
cho pa,rtido, reúnen 2.878.1Ó2 socios; 
poi; consiguiente, las que pertene
cen 8,1 pa,i:tidQ cooperativo suman 
403.865 votos Eiá3 que las otras. 

En la,s próximas elecciones legis*-
lativas, que serán pduy reñidas, el 
partido cooperativo piensa, presen
tar 32 candidato^. 

Los dírectoires. de egte partido vie
nen estudiando, .des.de hace algún 
tiempo, ia revií?-<^ dé su programa. 

después la 

to de 21 de diciembre de 1925, fue- P'Qol a primeros de abril próximo, 
ron absolutamente parciales a favor : examinarán u n a ponencia que se ha 
ds la Propiedad, saber: i redactado sobre éSte asunto, en la 

a) Al excluir del régimen especial que ge trazan las líneas principa-
las fincas construíd.3g desde 19Í4, con i^s de la reorganización del partido 
lo que queda fuera de él gran parte y ¿e su actuación tutura, 
de las clases, obreras y media. 

b) Al establecer el aumento de al
quileres por quinquenios, elevación 
que no está autorizada por la de los 
elenientos que integran la construc
ción, en las fincas nuevas, y menos 
en las de construcción anterior a la 
fecha exceptuaria. 

c) Al imponer un límite al derecho 
de revisión que el primitivo decreto 
reconoció a los inquilinos en todo mo
mento. 

Estas tres modiñcac'ones limitaron 
los beneficios del decreto primitivo, 
que como V. E. sabe, tuvo en su re
dacción un sentido conservador, pro
pio del ministro que lo redactó, señor 
Bugallal. PcTo posteriormente las ven
tajas otorgadas a los propietarios, fue
ron aumentadas, en el d¿«Teto de,2») de 
diciembre últintio, sólo parcialmente 
derogadas por el 15. de marzo pasáiaó, 
ya que subsiste la concesión del apar
tado e) del artículo quinto, la exclu
sión de los beneficios del dacretp a 
los alquileres superiores, a.."íOOO. pese
tas, y la mayor limitac'óri al ^derecho 
de revisión, ya que se ^xcentúa a los 
alquileres superiores a 2,000 pesetas. 

El peligro comunista 
A propósito del reciente y admirable 

articulo de nuestro «Azorín» sobre «Los 
tres peligros», dice «Diario de Nava-
i ra» : . X , , 

«Azorín diseita largamente de los! 
tres peligros que amenazan a la Repú
blica: uno de ellos, el primero, es el 
comunismo. 

Ya tenemos, pues, a un republicano 
de categoría qué ve un peligro en el 
comunismo. 

También conviene archivar esta fi-
clia.» 

«Diario de Navarra» obra con abso
luta mala fe o incomprensión suma 
Bl resumir así el articulo de Azorín, 
cuyo sentido era completamente dis-
tiiito. 

Azorín, como nosotros, cree que el co
munismo lio constituye peligro para la 
República. Y que los comunistas tienen 
Igual derecho que todos los demás ciu
dadanos para propagar sus ideas, den
tro de las leyes vigentes. 

Ija característica de esa actuación, 
será el logro de ciertos fines, con 
1Q que se afirma el espíritu cons
tructivo del partido de los coopera
dores. 

En la referida ponencia se define 
el papel que. debe desempeñar el 
part ido cooperativo en la política 
nacional, papel que se halla condi
cionado pó í treg .elementos: 

Primero. El movimiiento coopera-
tivo que díó origen al partido, es 
una organización de consumo. . ,, 

Segundó. liéclüta la mayor par
te de sus afiliados entre los traba
jadores. 

Toícero. Aspira a , una oomplei;a 
transfoirmación de la sociedad cons
tituyendo el interés particular por 
el interés general. .' 

P a r a i í realizando esta transfor
mación, el movimiento cooperativo 
ha: puesto en práctica sus teorías, 
principalmente creando organiza
ciones comerciales voluntarias que 
pongan ©a contacto directo a los 
productores con los Consumidores. 

Esta base económica fortalece la 
actitud del partido cooperativo fren
te a ios demás partidos políticos. 
En el pasado, la cooperación pro
curó crear un personal director que solventes, podría aceptarse el critC' 
supiera combinar la capacidad y la | rio de los patronos. 

trabajo píoductivo, y la otra en no 
pagaa- más que el justo precio de los 
productos consumidos. 

El partido cooperativo cree que la 
organización de estas relaciones se 
completaría con utilidad con la in
tervención de los organismos res
ponsables del comercio cooperativo 
al por mayor, sobre todo pa ra la 
utilización industrial de los produc
tos agrícolasi. 

Á la reforma de la economía finan
ciera dedica otro capítulo la ponen
cia que venimos resumiendo. El par
tido cooperativo considera que las 
fuerzas financieras del país deben 
servir a las necesidades de la in
dustria, lo mismo que ésta debe 
servir a las necesidades de los con
sumidores. 

EL DERECHO A LA SINDI
CACIÓN 

El director general del Departa
mento de Trabajo de la Argentina 
h a intervenido recientemente en la 
tramitación de deteiiminados expef-
dientes de despido formulados por 
los trabajadores. Ha podido obser
var •el aludido funcionario que la 
mayor parte de los casos de despi
do formulados, obedecieron a la fal
t a de trabajo, pero que también se 
verificaron algunos por el hecho de 
pertenecer eí despedido a apelac io
nes obreras. 

Por lo que toca al primer punto, 
el director general del_Trabajo ha 
recomendado a los patronos que an
tes de procedeac ai despido de obre
ros por falta de trabajo, debe eeta-

.blecerse un t u m o p a r a dar poupa-
ción a todos eUos, y en el caso de 
que esto no fuera posible, que se 
respete, desde luego, la antigüedad, 
cesando en el servicio los última
mente ingresados. 

En cuanto a los despidos por per
tenecer a asociaciones obreras, se 
opuso el director del Departamento 
de Trabajo, a que prevaleciera este 
criterio, advirtiendo que no se pue
de tolerar, a su juicio, que se co
metan tales atropellos • oon las cla
ses trabajadoras. Los obreros tienen 
perfectisimo derecho a sindicarse 
pa ra defender sus reivindicaciones, 
lo mismo que los patronos, y sola
mente en el caso de que pertenez
can a entidades extremistas y d i 

Errata importante 

Por ana errata de imprenta, el ar-
tíci*c de fondo de nuestro número an
terior se titulaba «Apelación a los mi
nistros tísponsaWes» en vez de «Apela
ción a los hombres responsabteis». 

responsabilidad en los negocios .pon 
un ideal.social. En el poirvenir, la 
cooperación persigue la implanta
ción de una República cooperativa. 
El partido cooperativo debe colabo
r a r en ese fin oon todas sus fuer
zas. 

Con ese propósito, los directores 
del" partido estiman qfue debe reali
zarse, en primer lugar, u n a propa
ganda intensa entre la población, 
en favor del principio de que se s a -
cionalicen las industr ias principa
les y los servicios público.s sobre 
bases cooperativas. 

A este respecto, hay que tener pre
sente que ciertais induiítrias y cier
tos servicios pueden sufrir esta 
transformación mejor que otros. 
Conviene, pues, aóijuaí progresiva
mente, y siguiendo un plan reflexi
vamente trazado. 

En cuanto a la agricultura, el par
tido cooperativo rechaza igfási». las 
medidas proteccionistas, porque tie
nen efectos d^'sastrosos pa ra los oon-
sumidores, y sólo vienen a ser pa
liativos para lols productores. El 
par t ido ' cooperativo estima que los 
intereses de los. agi-icultores y de 
les consumidores hal larán la «elu
ción equitativa de SUÍ^ problemas en 
la creación de asociaciones coopera
tivas mixtas, aiue servirán de nexo 

EL MOVIMIENTO COOPERATIVO 
CATALÁN 

La Unión Cooperativa p a r a la fa
bricación de pastas pa ra sopa, ha 
p^ l i ca t ío el balance correspondien
te al último ejercicio económico. 
Según los datos que aparecen en el 
mencionado documento, l a Coopera
tiva se desarrolla normalmente. En 
el año 1929, las ventas efectuadas 
alcanzaron a 236.339 kilogramos, y 
en el último año fueron de 24Ó.986 
kilogramos. En enero de 1930, la 
cantidad vendida fué de 20.000 pe
setas, y en el mes último del año, 
se vendieron artículos por valor de 
30.000 pesetas. 

La cuenta de clientes que arroja
ba un saldo en 1927 de 45.478,40 pe
setas, fué, en el año de 1930, de pe-
setas 41.226,05. 

También la Unión de Cooperati
vas ha publicado el balance corres
pondiente al año último. El capital 
de la referida asociación es de pe
setas 278.003,69. Las utilidades del 
último ejercicio fueron de 23.455,38 
pesetas. Bl 10 por 100 de esta can
tidad se repartió entre los obreros 
dé la fábrica; el 40 por 100 se des
tinó a fondo de reserva, y el 50 por 
100 restante se repartió «ntre las 
cooperativa^ oon«unaidQras.. I 

LAS PALMAS, LA 
REPÚBLICA Y 

BAGUENAS 
La provincia de Las Palmas, sepá

ra la no hace m.icho de la 8.ntigua de 
Canarias, figura en las últimas eleccio
nes atada a la CDla de la monarquí.a. 
¿Que h i p.ísaio tn Las Palmas, de 
abolengo izquierdista siempre, con or
ganizaciones obre-ras, fuertes y disci
plinadas para que- suceda esto? Lo 
i)iie eti mixhas otras regiones " es
pañolas, dejadas por el poder cen
tral en manos de un cacique. Éa 
esta provincia canaria, por su aleja
miento de .la metrópoli, porque nadie 
ha querido despertar allí al españolis
mo latente de los canarios, y con él el 
interés por las cuestiones políticas na
cionales, porque deliberadamente los 
Gobiernos no resolvían nada sin que 
proc'j.iipra el asesoramienVo iel virrey 
de la provincia, la ciudadanía no se ha 
podido manifestar nunca, y en las úl
timas elecciones ¡nenos que otras ve
ces, AHÍ había un so;".ñr, dueño de los 
destinos de la isla. Cuando la hecatom
be de 1923, el virrey era alcalde y .ser
vía a Romanones. ttomanoiies estaba 
entonces en el Poder. Más tarde dio un 
hábil viraje, cuando el poder estaba en 
manos de Primo de Hivera, y fué al
calde de la dictadura hasta su fin. 
Apenas surgió el cambio de Gobierno, 
el afortunado transformista verificó el 
tercer cambio de la serie, y aprovechan
do el que hubiera entrado a formar 
paxte del nuevo Gobierno don Leopol
do Matos, se declaró conservador de 
Matos, y de acuerdo con su nuevo 
dueño montó todo el tinglado de la far
sa : un golaemador hechura del des
afortunado palatino señor Matos, pues
to a las órdenes del virrey de Las Pal
mas, apretó todos los tomillos de la 
niáquina electoral y la puso a todo va
por. Por la prensa de Madrid corrió por 
entonces la queja airada de todas Las 
Palmas contra los procedimientos que 
empleaba el representante de Matos en 
Canarias. Cayó aquel Gobierno, fuertm 
sustitm'dos todos los gobernadores de 
lEpsafia... menos el del abogado de p|i-
lacio, señor Matos, y la máquina eleo-
toral del señor León (así se llamaba 
el pondo) siguió en marcha. Contra el 
viiTcy y el agente de Matos no había 
recurso posible. Allá, tan lejos de la 
península, no había más ley que la vo
luntad del cacique. El podía liundir eco
nómicamente al adversario; «1 disponía 
de bandas organizadas y dispuestas a 
circular y hacer cumplir sus órdenes;! 
él fué el único votante en la provin.-
cia de Las Palmas... El sólo, no. La 
conjunción repuohcano-sócialista, ^chój 
a cara descubierta, contra todo el pb" 
der del caciquismo, y logró tina estima
ble minoría, casi la mitad del Ayimt*. 
miento de la capital. Esta minoría, los 
únicos elegidos libremente y aún a cos
ta de grandes sacrificios y e.^posicl3H 
de los electores, es la verdadera expre
sión del sentir df la isla. 

Las Palmas aparece unida por ŝ i do
minador al carro desvencijado de la 
monarquía derrocada. Pero Las Páhnas 
no quiso ni quiere ser monárquica; ha¡ 
sido siempre republicana y este sen
tir de los canarios, que nunca han pi^ 
dido expresar libremente su voluntad 
poUtica, es eJ que debe pesar sobre las 
decisiones del Gobierno provisional en 
su trato a Canarias. 

La isla ha visto con disgu.'sto que 
vuelva a ser considerada como^ lugar 
de destierro para los funcionarios In
deseables, como el tristemente célebre 
señor Báguenas, aue ha sido destinado 
a Las Palmas, castigado por sus muchos 
yerros en la Dirección General de B&i 
Kuridad. Tenga en cuenta til Gobira-
no que el enviar allá lo peor paede 
contribuü: a que se vaya apagando en 
Canarias el españolismo, poco despie^ 
to o deliberadamente ahogado por ios 
caciques, pues que hasta aojd ^ « e J ^ 
españoles han conocido a España por 
haberlos abandonado en manos de mi 
vlrrev y por lo peor de lo nmlo de los 
funcionarios. Y ahora < I F ^ « 1 ^ ^ » 
sonar la palabra «separatismo» es pe
ligroso desespañolizar a los semlesp** 
fióles. 

Nuevo semanario 

Hemos recibido el prhner número a* 
«Justicia», semanario republicano de 
Almería. Es un p^^iódico entusiasta y 
bien, escrito, al que saludam*» (BOídiBl-
mente, deseándole larga «Idfc 
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El aula y la ca l le 
La A,90c3/acíón Profesional de Es

tudiantes de Derecho de Santiago ha 
celebiado una junta general para de
terminar la posición de esta entidad 
ante el movimiento galleguista. 

En esta junta se aprobó la si
guiente nota, que por su gran inte
rés publicamos íntegra: 

«Habiéndose acordado en etl pacto 
pre-revoiucicnario que la futura forma 
ipolítica a implantar en España fuera 
la Repúblicd. federal y hallándose en 
gestación la estructuración de la for
ma política de nuestra región, eista 
Asoicación Profesional de Estudiantes 
de Derecho no puede permanecer al 
maigen de «sa estructuración, sobre 
todo en lo que a la enseñanza, y más 
particuiaraaente a nue.:tra Universi
dad se refiera. Por lo tanto, adhirién
dose al actuai movimiento galleguista 
en el sentido de viviBcar en la üniver-
Bidad la cultura y la lengua gallegas, 
ha decidido la siguiente concdusión' 
que elevará a la Asamblea nacionalis
ta gallega próxima a celebrarse en La 
Ctoruña: 

A) Ea cuarto al contenido de la la
bor decente.—a) E a lae disciplinas 
existentes en las que no quepa la 
aceptación de una fase o aspecto ga
lleguista, no siendo, por lo tanto, sus
ceptibles de galleguizációii, se segui
rán explicando, como basta ahora, 
por no permitiT otra cosa, su carácter 
de generaliíaad (v. gr.. Matemáticas, 
Elglcli, Química, Filosofía del Dere
cho, Derecho Internacional, etc.). 

b) En las disciplinas existentes en 
las que haya aspectos que interesan 
a nuestra reg'ón concretamente y en 
las que sea dado estudiar e investi
gar problemas que afectan a nuestro 
país \v. gr.. Economía, Historia del 
Derecho, Historia, Derecho civil y ad-

• mlnistrativo. Ciencias naturales, An
tropología etc.), al lado de l a ' labor 
expositiva general, se cxptlcarán eur-
eillos sobre tales aspectos y problemas 
y se harán trabajos de investigación 
o sem nario sobre los mÍB3tnos, donde 
i—con m-ás detalle—se den a conocer 
nuestros partieulares prohlemas. 

o) Creación de áise'plinas en que 
se trate de materias referentes a la 
cuititra gallega: cátedras de Historia, 
Geografía, Lengua y literatura, Agri
cultura, Arte e Historia del Arte, Ar-
Queologia, etc. gallegas. 

d) Se crearán cátedras de Cultura 
gallega para extranjeros (entendiendo 
por ta>"eE aquellos que no entiendan 
la lengua vemáciCa). 

B) En ciíanto ai empleo dfA idioma 
gáH^o.—-Tleeoáócimiento de ia cooflT 
cialidad de los idiomas gallegos y cas
tellano con un régimen dé amplia tor 
lerancia y sin jr^eslón- ni oposiciones 
en uno u otro sentido y sin intransi
gencias, tanto para Catedráticos como 
para alumnos. 

El empleo de los dos idiomas se 
efectuará en este sentido: 

X Elxcr.usividad del empleo del ga
llego en las d'soiplinas del grupo c), 
expuesto. 

II. En las disciplinas de los grupos 
aV y b) habrá libertad de exposición 
en uno u. otro idipnaa, tanto para ca
tedráticos como para el alumnado, 
sin ninguna clase de coacción recípro-
ca. El profesor, sin embargo, aprecia
rá las circunstancias de hecho en ca
da clase para utilizar uno u otro Idio^ 
ma y especialmente la posibilidad de 
comrprenslón del idioma, gallego por 
parte Je la mayoría de los alumnos. 

n i . En láa fliscipllv-as del grupo d) 
_ se empleará el castellano. 

E s t ¿ conclusiones serán llevadas a 
la AsamKea nacionalista de I JEICOI^-
ña. por una delegación qué la Asoc'a-
cicn Profesional de Estudiantes; de 
Pereeho en viará a dlc&a Asamblea. 

Se acordó además que los delegados 
de la Asociación en la Cámara féde-

; ííal dé esta F. U. E. lleven al seno de 
ila inisma las conclusiones antedichas, 
8(^cttando las Asoc'aciones que la in-
teg^aa su adhesión a, la propuesta. 

Él secretario, 

3. QUEIZAN.» 

rector de la Universidad, seftoi Carde
nal, y el señor Jiménez de Asúa, su 
maestro. Asistieron lepresentacioues de 
las asociciones escolares P. U. S. y el 
Comité ejecutivo de la Unión Federal 
do Estudiantes Hispanos. 

El presidinte de la A. P. E. D., se-
fior Santsiro, ofreció ei homenaje, agra
deciendo la presencia de los profesores. 

El señor Soria, en representación de 
la U. P. E. H., prontmcíó breves pala
bras de adhesión. 

Requerido por los asistente-s habló 
don Luis Recaséns Sidies, catedrático 
de la Universidad de Valladoiid y di
rector de Administración LocaL Salu
dó a ia juventud universitaria y elogió 
calurosamente al agasajado. 

Ante, la Insistencia con que era re
querido habló don Luis JitU'Jnez de 
Asúa. Manifestó que dedicaba el ho
menaje al padre de ESnilio Gon^lez 
López, humilde obrero de la Corana, 
qu€ había ayudado al nuevo profesor 
a ocupar su actual situación. 

Dijo que los profesores tienen una 
misión que cumplir en la Uriiversidad, 
y que no debían abandonar la íunción 
docente por la política. Señaló la ex
cepcional importancia que ha tenido 
en el advenimiento de la República la 
juventud universitaria, que ha sido la 
más firme oposición que encontraron 
los dictadores, y ante ia cual tuvieron 
que claudicar diversas veces. 

Gon2ál°z López agradeció el home
naje, y dijo a los jóvenes que la lu
cha no había terminado. 

GalurcSoF aplausos acogieron las pa
labras de todos los oradores: 

Crónica financiera 

El mercado de frutas 

Eí banqueta a Emilio GouiáSeí Wpez 
' Se celebró el anunciado baiñiueta en 
hOQOr de Emiiio Qonzxlez Lóppz,- pri
mer presidente de la :As0ciat:<oii l?!» 
fesional de Estudiantes de Derecho cíe 
Madrid, por haber ganado las oposi-
iEíones a la cátedra de Derecho penal 

'fle'la üniveisidaa."de La LsfcgtHia. 
CahTOcadas por esta Asotíación, se 

reuaiaeoh en torno a Enílto González 
liópez más de r.n. t*ntffliaT d« amigos. 

Al J a d o ^ d ^isal^uio s» irentaroa «1 

Ál parecer, los planos preparados 
por un arquitecto municipal para la 
construcción del mercado de frutas y 
verduras tienen que ser modificados 
porque adolecen de defectos de bul
to, no tanto en el aspecto técnico co
mo en el áe los servicios de que, ne
cesariamente, ha de ser dotado. Ya 
comprendemos que el Ayuntamiento 
no ha de escatimar esfuerzo alguno, 
por que esa obra sea un hecho en el 
más breve plazo posible. Precisamien-
te figuraa hoy en la corporación ma
drileña verdaderos representantes del 
pueblo, que conocen las necesidades de 
éste y está» en icontacto, desde siem-
prcj con los eléJBieatóB populares, que 
apa los que más precisan una buena 
tutela administrativa. Los concejales 
republicanos y socialistas elegidos úl
timamente, son hombres que conocen 
Madrid y sus problemas, y saben Ja 
responsabilidad aue suponen el día, de 
hoy esos cargos^ En la renovación de 
la vida española no son los municipios 
los que menos tienen que renovar. 

El mercado actual de frutas y ver
duras es una vieja necesidad de Ma
drid, que necesita concentrar en una 
lonja de esa naturaleza artículos de 
primera necesidad, como son las fru
tas y las verduras, alimento de láa 
alases más bmnildes. Actualmente, 
esos productos están desparramados 
por una serie de puestos fijos y anabu-
lantési cuyo régimen ca-usa verdade
ros trastornos al vecindario. Este sis
tema no sólo ofrece extraordinarias 
desventajas en el -orden sanitario, si
no que es causa principal de encare
cimiento, por falta, de depósitos regu
ladores y por el margen de impunidad 
que ofrece a la codieia de los abaste-
¿cedore*. 'EIn cambio, la comjentración 
en un sólo mercado, sigaiocará que, 
automáticamente se establezca un ti
po imiforme de precios, que pueden 
vigilar las autoridades municipales pa
ra que el consumidor no sea exp-ota
do ni sufra constantes variaciones en 
las tarifas de las frutas y las verdu
ras. 

El aspecto sanitario de la cuestión 
es igualmente esencial En muchos ba
rrios madrileños se expenden coa fre
cuencia frutas y verduras en malas 
condic'ones, sin que haya modo de 
intervenir tan peligroso despacho. So
bre todo, en verano, los riamos a que 
es';á expuesto el vec'ndario, son tan 
graves CUB mürecen. no solamente la In-
tervene'ón directa de las tenencias de 
alcaldía, sino medidas más profundas y 
radicales. Estas no puederi ser otras 
que la Instalación del mercado cen
tral 4e frutas y verduras,' planeado y 
construido con arreglo a las modemM 
exigencias áe Bladrid. 

La situación btirsátil h a mejora
do, has ta el punto de que la^ coti
zaciones de fondor pútolioos están, 
pued« decirse, restituidos al nivel 
de antes del cambio de régimen. El 
Interior llegó a cotizarse a 65; pero 
en los últimos días, a cauBa de rea
lización de heneñcios, se retrajo a 
&í,50. 

Más importante fué el alza en los 
amortizables que en la deuda regu
ladora; alguno de estos valores 
ganó en la semana siete enteros y 
medio. Es. que, oomo dijimos, los 
amortizables habían experimentado 
u a a depresión más pronunciada, 
inflnídos por absurdos rumores «obi e 
ia posibilidad de que las emisiones 
de l a dictadura fueran sometidas a 
u n a rev iáón en perjuicio de tos te
nedores del papel. El ministro de \ 
Hacienda disipó, con una declara
ción terminante, los temores del 
mercado; y en el curso de las d«s úi-
í imas semanas, sobre todo en la úl
tima, esos valores avanzaron has ta 
situarse en paridad coa la deuda 
reguladora. 

La tendencia del mercado no es 
tan favorable en los casos de valo
res bancarios e industriaies. El co
rro bancario está poco animado, y 
los valores gue se cotizan sé mues
t r an débiles, en particular, el Ban
co de España El Exterior, por es - | 
cepción, gana 13 enteros. Muy flo-j 
jos aparecen también los íerrocarri-j 
les, por repercusión del mercado ca-; 
talán, que h a dado señales de des
orientación e irre^fularidad, pero i 
con predominio de la tendencia ba- j 
jista. ' 

En el departamento de valores in
dustriales, la tendencia h a «ido al
go irregular. Explosivos, - Altos Hor- ¡ 
nos y algunos «tros valores avan-'' 
zan algo; pero hay otros 1̂10 se sos
tienen con dificultad, o retroceden. 
Las Chades pierden 33 enteros; la 
baja de este valor tiene, como se sa-; 
be, una significación peculiar, por 
t ra tarse de un papel que sirve de 
vehículo a la exxiortaeión de capi
tales; puede interpretarse como sig-S 
no de QT̂ ie se deshacen operaciones 
de ese carácter. j 

A pesar de las irregnlarldades y l 
depresiones de algunos valores, que i 
réstJonden a circunstancias muy i 
particulares de cada uno de ellos | 
—y esto es notorio en ei corro de tos' 
valores bancarios privados—, s e j 
puede decir que la Bolsa camina, ] 
rápidameoate, a la normaílidad. El'. 
dinero h a recobrado la confianza; 
no tiene ya duda de que el régi
men está firmemente asentado y de 
qnie se desenvolverá en términos j 
normales. Es de esperar que, en la 
semana actual, crezca el aflujo de 
diner-o, con el na tura l efecto en la^ 
cotizaciones. 

Loe cambios experimentaron, al 
comienzo de la eemana im pe
queño impnlso de alza, pero ésta noj 
fué muy adelante. El sábado, 18,1 
había quedado !a libra a 47,60; su-j 
bió luegoa i8,76 pero en loe úUimo'íj 
días perdió terreno, pa ra cerrar a . 
48,40. Ha de iener.se en cuenta que," 
el Centro de O-intratación no ínter-; 
viene el mercado; no hace más que 
reílejar la« cotizaciones que libre
mente manda Londres. A pesar de 
ello, la tendencia no es desfavora
ble. A ello ha contribuido, sin fhi-
da, el nainistro de Hacienda con 
sus amenazas de rigor pa ra los que 
exportan capital; la acción de los 
Bancos con sus clientes, respondíen-: 
do a las excitacionei? del señor Prie
to, ha tenido excelente efecto en mu-
clios casos. Es claro que este efec
to h a podido producirse merced al 
ambíeMte general de coisflanza do
minante en. el país; en o t ro caso, 
asa política habría ?ido contrapro-^ 
dncente-. ! 

El efecto h a sido doble; ha habt-i 
do repatriaciones de capitales, y h a 
habido reingreso de dinero retirado 
de cuentas corrientes, f n ios pri
meros, días del nuevo régimen í=ej 
ret iraron de los Baaicos privados 
cantidades considerables de dinero,! 

unas pa^a la exportación, pero 
otras—la mayor parte sin duda—» 
para guardarse en las cajas par
ticulares; . se temía, como se sabe^ 
que se restringiera la libre dispo
sición de lo.? foi3-;os de cuerda co
rriente, y en alguao.s casos se te
mía también que en la erisie flai 
quearan los es'ablecimientoa de cré
dito. La actitud de los cuentacofren-» 
listas obligó a los Bancos privad-
dos a acudir al de emisión, pa r a re
poner sus ca 'as por medio de redes
cuentos y pi,gnor ación es, y e.s pre
ciso consignar que el Banco de Es
paña dio todas ;as faciliiades ÍJOSÍ-
bles para que los Bancos privados 
afrontasen satisfactoriamente i a 
crisis. El esfuerzo realizado por 
unos y otros Bancos se aprecia por 
l a s ' cifras dei Banco de España. 
Los descuentos subieron desde el 11 
hasta el 25 de abril, de 739 a 841 mi
llones, o sea, 104 millones; las pig
noraciones, de Í.QEñ a 1.209, o sea,-
154 millones. En quince días, pues, 
el Banco h a suministrado a loa 
Bancos privados 259 millones suple
mentarios, p a r a que pudieran aten
der a los requerimientos de sus 
clientes. Esta ajKirtación ha impli
cado im aumento de 207 millones en 
la circulación fiduciaria. Las cuen
tas corrientes del Banco disminu
yeron en la prinií'ra semana de 770 
a 729 m.iJloníG, r>-ro en la segunda 
se repusieron a 752. 

La excepcional cuant ía del crédi
to que tuvo que otorgar el Banco de 
emisión, ha hecho llegar la cifra de 
los billetes emitidos a. la vecindad 
de los 5.000 millones, límitei autori
zado por la ley de OrdJenacióu han-
caria. El Consejo del Banco ex
puso ai ministro de Hacienda el 
conflicto que podría surgir si «1 es
tablecimiento tenía que encerrarse 
en el límite íegai; esto obligarí.t a l 
Banco a da r plata en cuantía mo
lesta pa ra el públicc. El señor Prie
to, en uso de la facultad que con
cede a l gobierno i a ley menciona
da, autorizó una ampliación de loa 
billetes por 300 millones. No sabe
mos si se ha llegado a hacer uso de 
esta autorización: el 25 de abril, la 
círcnlacife importaba 4.951 millones; 
pero es probable que desde entonces 
haya disminTiídó. El restablecimien
to de la confianza hace esperar que 
los billete^ irán retomando ál Ban
co, y que no tardaremos en ver u n a 
cifra de circidación normal. Sobre 
este punto volveremos. 

La mala fe de la pren
sa reacGionaria 

Dice «The New Staíesman and Na-
tión» de Ijondres, en su número del 
25 de abril: 

«La edición continental del «Daily 
Mail» del pasado lunes nos brindó un 
ejemplo de lo que no debería hacer 
un periódico. Publica, bajo las titula
res «cLos republicanos espafiolcíi tra
tan de reclamar Tánger—Luchas vio
lentas en las calleB—Súbditos ingleses 
piden auxilio—Tropas dispuestas en 
Gíbraltar>, una liilormac'ón senaacío-
iiul, que, naturalmcTít?; que¿6 en ri
dículo pocas hors-í dr:BXivA3, al ser des
mentida por «Parls-Mldi», y redticlda 
a la nada por la rectificación oficial 
antes de que terminara el día. 

No cabe suponer que la España de
mocrática haya de embarcarse jamá;9 
en peligrosas aventura» en el terreno 
de su política exterior. Es posible que 
Iiaüe alguna dificultid para llenar 
ciertos de los puestos ciiplomátSeos con 
hombres que posean tanta experien
cia como los del antiguo régimen. Pe
ro, por otra parte, los viejos actores no 
son siempre los mejores.» 

Sin comentarios por nuestra píii-te. 
Nos basta con el de la gran revista li
beral ingissa. ^ 

TeléíoiKW de OBISOI-: 
S3.89? 

58391 f. 
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LLAMAMENTO- AL 
M A G I S T E R I O 

REPUBLICANO . 

Con un sentido muy vivo de la 
reaJ.aad. «i magístífno, español se 
h a apresurado a adherirse, por me-
dí<) de sus asociaciones, ai Gobier
no Erovísional de la República. Es
t a pronta adhesión, au.í siento real_ 
mente -valiosa, no es sin embargo 
suficiente. Estamos acostumbrados 
a ver tantas adhesiones de ese. ge
nero- a los g"Jb-íeriioe on el magisíe. 
rio—y fuera de él—, que nog teme
mos que la de ah-ora sea una mas. 
Y ©1 cambio que ha ' sobrevivido en 
la estructura política de Espafia es 
demasiado profundo para que poca. 
mos contentamos cOn una adhesión 
protoco-laria. De ello están segura, 
mente convencidos también los mis
mos maestros, mxichos de los cuale^ 
se habían adelantado en esto, a Í̂ US 
a;-v,:c ac-Oires, luchando a veces he
roicamente, por las libertades oú-

, biícas y la mejora social. 
Los maestros españoles, han vis

to en efecto, como pocos cual era 
la realidad política y social ce Es
paña durante la m-ónarq-ula. Ellos 
mismos han sufrido también oomo 
pocos ios efectos de su menosprecio 
a todo lo que -era más valioso en 
«I- país. Han visto como vivían los 
niños que acudían a sus escuelas, 
como eran alimentado y vestidos 
.Han .padecido el tormeinto de 1:0 
•poder acoger en sus clases a milla- í 
res de niños por no tañer en ellas ' 
pií'o, JUin exp'er'meníado los daños 
<iue a todos—maestros y alum
nos—producían las malas condicio. 
nes higiénicas y pedagógicas de ios 
edificios escolares. Han percibido, 
en fin, la desconsideración econó
mica con que se les t ra taba por ios 
saeidos irrisorios que le& eran asig
nados. 

Todo csfo han visto, los maestros 
en él antiguo régimen. Ahora se 
abren nuevas perspectivas a la cul
tu ra y a la vida toda de España. 
LOS gobernantes de la República 
han manifestado reiteradana,cnte 

BUS propósitos de atender a la edu
cación nacional d» un moco prefe
rente. Y JOS rnaestros españoles ee-
tamos obligados a responder a esos 
propósitos con todo imcstro entu-
si&s-mo y txKias nuestras fuerzas. 

-Dos modos esenciales hay para 
hacerlo: uno, trabajar cada día con 
mayor intensidad en las escuelas, 
mejorar las técnicas actuales—en 
general, tan anticuadas—, elevar 
cada vez más el nivel de nuestros 
fines culturales y educativos; otro, 
llevar a la s&cueia y fuera de ella, 
a los miño® y a los padres, ai pue-
bk», en suma, el espíritu de l a W-
piíbüca, el sentido de la libertad, 
de la autodeterminación y de la 
responsabilidad'. 

No se t ra ta de hajer «polítícaj', 
de partido o de secta, como se h a 
hecho hasta ahora El maestro y 
lá e.scueia han de eetar siempre por 
encima de aquellos. Se t ra ta de 
educar políticamente, republicana
mente, ya q^e la República e» Ja 
forma de Gobierno que boy tiene 
España. Hacer tcpolítica» sería pre-
clsainente'lO/Contrario: negar la c^-
laboración á l a República, • sumar-
•>e a sus adversarios, introducir di
vergencias, en la .-concepción gene
ral repub-licana. 

La escuela y el maestro han ' s ido 
uno de los grandes co-nati'uctores de 
la Répttbíica francesa, Qwe justa
mente celebra estos ;días el ciriouen-
tenario d« sii escuela laica. Los 
maestros alemanes—aates sincera-
miente Kio«á,rqaicios—son hcip Los 

¡mayores defensores que üene la 
República alemana. ¿Será mucho 
redir qiie los- inaestr-os españole? .«e 
<onvieríari ;íiD>bíén- en los ejes, 
principal®^ ^^ nuestra República?, 

El m&S^^^^^ hispánico h a de 
responder OOK todo su entusiasmo- a 
lia llamaÉÍ» ** l a R*púMiea. El 
gran ejército de cerca de cuarenta 

mil hambres que lo constituyen ha 
de ponerse "lealraente a su servicio. 
Es cierto que el magisterio ha su
frido muchas privaciones- y sacri
ficios en los años anteriores. Pero 
no es esta l a hora de las reivindi
caciones. Los maestros—como los 
f̂ em-áis españoles—no debeniíos pedir 
nada ahora; sino por el contrario 
ofrecer lo qu© tenemos, con entu
siasmo y coraje, sin reservas ni r e . 
gateos. La República- se salvará, al 
fin, por la escuela. Tenemos ante 
nosotros una Obra espléndida, mag
nífica. Manos, pues, a la obra. iArri_ 
ba etraagisr teio republicano! 

Lorenzo lúXJZUBIAGA-

Adhesión al doctor 
Bastos 

El doctor don Manuel Bastos, cu
ya conducta durante los úitimos 
.<íUoeso-s estudiantiles h a merecido el 
aplauso y el a,poyo no sólo de 'os 
elemenlxjs universitarios, sino de 
otros SBcforcis de la vida nacional, 
está recibiendo numerosas muestras 
de adhesión,, que él agradsce nú-
blicamente desde estas columnas. 

Algunas destacadas personalída-
des, en unión de los alumnos de sii 
cátedra, se han dirigido a él pa r a 
cine acepto un homenaje de adipi-
racién, adhesión y gratitud-í pero el 
señor Bastos lo ha declinado írpe. 
vocáblemente, diciendo que-los qus, 
llenos de alegría, viven las horas 
presentes» deben reducir fodo lo po
sible estas expansiones en la inji-
midaé del espíritu, dando' así: pru,-;,. 
bas de serenidad y firmeza. 

T E A T R O S 

La p r i m a F e r n a n d a 
Siento mucho tener que discutir y bombas!, y Corbacho—apellido ilus-" 

dar la nota discoídante en el coro tre en la farsa italiana—, politice» 
de alabanzas que se h a desencade- ampuloso y parlanchín, son dos car 
nado en l a crítica madrileña—al r icaturas pueriles de aquellas que 
menos la que yo he leído; claro que hacían las delicias de nuestra clase 

media en la Comedia y el La ra de 
fines del siglo pasado. Vetustas efi-

de Antonio y Manuel Machado «La gies que no debe sacar a estas al* 

no Ja he leído toda—, con motivo 
del estreno en el Victoria de la obra 

prima Fernanda». turas de la putrefacta guardarropía 
Si hubiera de atender sólo a mi en que yacen, ningún autor de m*" 

impresión inmediata de espectador jd i ano buen gusto. 
sin malicia, diría sencillamente que, No sé dónde he leído aue c(La pri-

En honor de Victoria 
. ' Kent' 

Recibimíw la siguiente coivvomtoria 
con cuyo eepíritu estaiMos áé comple
to acuerdo: 

<iUn gfupo de compaíi -ros ciueremos 
hacer resaltar • 'a satisfacció i que le 
produce a la mujer española ver con
seguidos sus ideales, por ios que tan
to luchó, y verse emancipa.da de i ka. 
tutela jurídica, a la que ostuvo suj<3-
ía toda !a vida. Todo esto lo vemos 
hoy representado tsn Victoria 'Kent 
4U.e presidirá el acto, que con dicho 
objeto ha de coIebra-.?e, por lo cual 
nos parece justo q\ici toda mujer espa-
ñc'a, al lado de sus eonnpañeros y 
sitnpc-iljzantes con la idea, se adhie
ran a este pequeño hom",naje, que se-
r.4 la miciac'ón que lleva a feliz ter
mino sus justos atiheloS, 

Dicho acto consipt.Tá en un almuer
zo, que se celebrará el dfa t de mayo, 
a las dos de la tarde, en el Hotet Pa
rís, Alcalá, 2, y que a juzgar por !a 
cantidad de adhesioner. recibidas pro
mete ser t>TilIant.ts.-mo s> 

Ijas tarjetas puedí̂ r̂  reco^er-íe en la 
Academia • de .Turispr«rt«nci!a'; en el 
Ateneo, Lyceum Club Femenino y en 
el líotel París. 

Las adhesiones de -provincias deben 
dirigrirsc a la señorita María 13ut;;enia 
Hernández Iribarren, avenida Ue í.le-| 
néndez Pelayo, 29. Madrid, 

la comedia me aburrió. Abrí la bo 
ca frente a la o t ra boca abierta del 
escenario, esperando a ver quién se 
t ragaba a quién. Cosa peligrosa, 
pues aquel bostezo que se t raga el 
mundo, cantado por Baudelaire, 
marca siempre una distancia suici
da entre las mandíbulas. Mucho 
mayor que la que existe entre la 
mentira y la verdad, que es justa-
meirte la misma, según el cínico 
griego, que media entre unos labios 
que hablan y unes oídos que escu
chan. 

Pero aparte de la actitud inme
diata a que yo como espectador 
sencillo tengo derecho, llevaba al 
teatro otra misión de espectador 
complejo: la de analizar la obra 
puesta ante mis narices, pa r a hacer 
luego una crítica (o lo que sea) pe
riodística. Y a este respecto declaro 
que no me es posible, y lo siento, 
abundar en el coro de a labanras 
con que los críticos teatrales han 
acogido a «La pr ima Fernanda». 

Es lamentable cpie dos poetas au
ténticos de la calidad y alcurnia de 
Antonio y Manuel Machado defor
men los valores líricos de siis gran
des estilos hasta convertirlos en un 
magma confuso de elementos inex
presivos. P a r a la melancolía ardien
te que suele tener la poesía de An
tonio le fal ta vuelo a la comedía. 
P a r a el garbo rítmico que anima 
casi siempre los versos de Manuel 
le sobra a «La prima Fernanda» ri
gidez teatral. Defecto y exceso que 
nacen de la inconipatibiMdad entre; 
las facultades literarias de los Ma-' 
chfi.do y el género comedia, con to-l 
das sus estrecheces. Que no es f.4-1 
cil empeño meter en la camisa de , 
fuerza de la eetmetura realista, me-1 

i ior dicho, prosaica del molde come-! 
dia (en el concepto moderno de es-i 
ta especie dramática: visión direc- i 
la, descripción verir-ta de los carac-! 
teres, etc.), esencias y modos poéti-| 
eos, sentimJentos y emociones, qu« ¡ 
tienen su natura l vehículo y su per- ' 
fecta expansión en el poema. Dentro 
de la mnrfolo-gía del poema. 

«La prima Fernanda.» no logra ja 
! más cristalizar en comedia, 
¡ cnanto acontece en escena parece un 
1 d'íbil reflejo de o t ra verdadera ac-
! ción OTie no se desairroDa en esce-
i na. F,l antí-r maneía ideas, nasio-

nes V caracteres. Pero todo ello en 
función de un vap-o lirismo envol
vente a, frnvés del chai anena-s po-
dera-os distinguir la vitalidad de 

ma Fernanda» es obra de gran mo* 
dernidad. Hace falta no estar en
terado de nada pa ra afirmar sem©* 
.jante estolidez. Él hecho de que lo í 
autores hayan entremetido en el 
juego del seudoargimiento un episoi-
dio financiero a la francesa, v ¿W 
que hayan bosquejado un nar fi» t i 
pos de muchachos vanguard i s t a s . 
que hacen un poco de deporte y 
charlan con audacia (en tanto ¿1 
más espeso destino bursrués, el d e l . 
matrimonio, les aguarda), no autO' 
riza a dar patente de modernidad fl| 
esta comedia. Ni mucho menos. Eíl 
vieia, y pesada, y mediocre, y seií* 
.sihlera. Sátira melifonesca—a -Id 
"Melitón González», de recordacióil 
felice—, cuyo perfil resul tar ía inclu
so growro si no acudiese a remé» 
diarlo esa finura verbal eme nuncfl 
falta en los Machado, poetas, conK* 
a.nteg manifeísté, de al ta calidad y 
selección. 

Ixis intérpretes de «La nrima-Peí- ' 
nanda» no se diftinguieron en pasf-i 
ticular ni en coniíxnto con n ingtmá 
clajse de excelencia. Verdad es onié 
tampoco lo esperábamos, y por elld 
no sería justo señalar él menoU 
fraude. 

Antonio EISPINA 

La enseñanza bilingüe 

Trábalos forzados 
«The Manchester OuardlaB», Mán-

chester (22 abril) 
Por primera vez. y a pesar de cier

ta opc-siclón, la Oflcána Intemaciona! 
del Trabajo ha hecho valer su derecho 
a trazar regi"am.entaoiones para el tra 
ba'o de '03 indígenas, de Ja misma 
manera que propone legislación socM 
para,, los obreros industria'-es de las 
fábricas de Occidente. A im organis
mo ' compuesto por representantes de 
obreros, pitronos y gobiernos se le ha-
reconocido competencia para discutir 
las cíínrtií",-Qnes bajo Jas tóales se ha 
venido obligando a africano* y asiáti
cos a trabajar contra su voluntad. !Es 
verdad qce ."as tribus afr'cunáis no es 
t'in d"rMvtsu«ente representadas én Gi
nebra, pero «suatenúan en d grupo 
obrero de la Oficina rntomaoiona.1 del 
Trabajo sus portavoces naturales. 

una verdnrtí^ra acción dramática. Y 
es que en la. obra de los Ma,cba.do 
no hay asunto, en ria;or, &ino 
trasimto. No hay carne de asunto. 
Porque no puede llamarse reaüsta-
mente asunto a un sistema de efec
tos, la mayoría extraídos del mi^s 
rancio formulario dramfttico, ads
critos los unos a tal o cual momento 
sentimental, lo-s otros a ciialqnier 
contorno de personaje caricatures
co. Por algo nos advierten los au
tores que la comedia «s de «figu
rón». Pero nada se opone a que los 
tipos, por muy de figurón y muy 
del antiguo régimen que fuesen 'en 
su origen, tuvierun algún atracti
vo actual, algo que nos permitiese 
recogerlos con la seireibilldad del 
día. lín i(La pr ima Fernandas no 
ocurre nada de esto, l 'or el retablo 
circulan tipos flojos y d^coloridos 
o remotos mascarones de juguete 
cónn'co. El general don Bernardino-í 

I general bufo de los de ¡voto a mil 

Está ya anunciado ¿1 decreto sobre 
bihngüismo en Cataluña. Se dará en 
catalán la enseñanza de las escuelas 
maternales, salvo para los quf: por noi 
ser catalanes o preferir ¡a otra lengua 
t'e.'íeen aprender en castellano AI in
gresar los niños en ias escuelas prirna* 
rias la t iiseñanza se dará en caste* 
llano. 

US clara la razón de convenieuLcia del, 
Estado al asegurar el conoci'uiento de 
un idioma, venículo crlorioso que poa-. 
drá a ;."afcaiuña, en contacto con los mi
llones de Keres que usan la lengua e» 
que se escribió el Quijote. 

Es merecedora de todo apréCiO la ra^ 
zón sentimeiital que los catalanes al». 

Todo I gabán: la conservación, uso y jprop** 
ganda del verbo regional en que ese»-• 
charon ternuras maternas y cantos tíe 
la tierra natal. Báib.ira sería toda coao^ 
ción, ineficaz todo intento tiue prete»* 
diesen cercenar estos brotes del almo 
de un pueblo. 

Castilla no quiere ni quiso nun«( 
atrepellar esos derechos que 'consld*-
ra sagrados e improscriptiKíss SÓW 
busca fundirse en libre hermandad 
con todos los hijos de España. Y boy, 
ya emancipada de las influencias xp* 
bitrarias que no representaban BU 
ideal, Di encarnaban su sentir, se ÍBB-
cuentra más fuerte que nunca, y coBl 
la intensa alegría de abrazarse eií 
una aspiración fecundamente comprea» 
siva y respetuosa con todos los es
pañoles, í a haber hecho posíbl-e estet 
emoción constituyo un éxito de la He-
púKica. Sólo la República podía pro
curarlo. 

ES TANTA LA CORBESPOPf-
OENCIA RECIBIDA EN N Í : E S -
TKAS OFICINAS ESTOS DÍAS 
O ü E RESULTA IMPOSlPlK 
DESPACHARLA CON LA RA-
piBiss Qtm D E S E A R Í A M O S 

SEPAN CHANTOS NOS ESCSI' 
BEN QUE SERAS CONTESTA-, 
DOS SIN MAS RETRASO OllK 
E t .IBTPOESTO POR VX NIJME-
EO CRECIDÍSIMO Om COMO» 

NICANTES 
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Los periódicos de provincias 
GALICIA 

tjoa nomMes de las calles 
' Eto «La Voz de Galicia» escribe el 
B^or Estrada Catoyra un aiticulo 
BÓiíré los nombres de las calles. Dice, 
«Dtre otras eosas: 

Insistimos en lo que hace dos años, 
'm, abril do 1929, escribimos en «¿La 
W^z de Galicia» acerca del cambio de 
nombres que se hizo por el Ajnmta-
Boiénto de aquel año en alguaos 
nombres de calles de La Coniña, sin 
f ^ e r en cuenta el respeto que se de-
1^ guardar a la Historia, a nombres 
de calles que recordaban loe antiguos 
{«semins, como HerPerías, Tabernaa, 
Panaderas, Cortaduría, iSapatería, Si-
ttésoga y demás que hacen de la 
Üttadad vieja ün verdadero relicario 
iSe tiempos pasados, formando) loe 
XK>mbrea de esas calles parte de la 
Sistoria da La Corana primitiva, co-
fao los de San Andrés, Cordonería, 
JUantelería, Orzan, etcétera; los de la 
pescadería. 

Volvemos hoy a ocuparnc» de este 
asunto, ante el acuerdo tomado en la 
filtima sesión del actual Ayuntamien-
%o, de dar nombres nuevos a algunas 
IBalles y autorizar a la Comisión de 
¡policía para proponer otros cambios. 
^Creemos que debe precederse con 
JBíitaia, sin premura, para esta modi-
iBcación en el callejero de la dudad, 
féc-rntí sensatamente expuso ya hace 
ISias este periódico. 
I Bien está, que a I<w nuevos valores, 
« 'figuras históricas que ahora nacen, 
p e les rinda homenaje, ya que el pue-
/blo lo deseó; pero llévense sus nom-
íbres de las nuevas ^calles deí ensan-
iehe, a la ciudad jai-cBn, si se quiere 
perpetuar su memoria, pues de lo con-
lirario, desaparecerán sus nombres 
¡con el tiempo. Los nombres de Sal-
^ésrón Pí y ÍJargall, Federico "Tapia, 
¡Médico Rodríguez, y otros que se die^ 
a»n a nuevas calles, no sé borrarán 
pamas. E3n cambio, otros que se dié-
St>n en pasados tiempos, como el de 
Padilla a la calle del Príncipe, título 
jaás antiguo de cuantos esSsten en 
fa Ooruña; efl de Arguelles que se dio 
ti ja de Zapatería; el de Mendizábal, 
| iae ' se puso a ia calle de Taber-
É>as; el de María Pita, a la de Pana-
lleras. ©1 de Luchana, al Riego de 
i&gua... cayeron en desuso y fueron 
•uprimidos estos títulos por los pri-
initivos que ej pueblo les había dado. 
• Es Indudable que convendría con-

trérvar algrunos nombres tradicionales 
He calles, cuando éstas no contienen 
fnna flagrante alusión política contra-
Ipia ai movimiento renovador de lá 
lÉfepáña actual. Pero discrepamos del 
Señor Estrada en que los noimbres 
jHe las figuras nacionales que Koy me
recen homenaje se reduzcan a las ca
lles de nueva apertura. Hay nonibrss 
ftae por haber suscitado la irritación 
J>opuIar deben ser sustituidos por 
«tros de manera inmediata y tajante, 
fcuesto que su memoria va unida a 
Siempog infaustos. 

~ ~« AaTintamlentos facciosos 
•«La Zaipa», de Orense, escribe un 

^editorial sobre los repentinos cam
b i o s políticos de ciertos caciques. De 
IB son estas palabras: 

*Muy atinada y oportuna la nota 
pada ay^er a la Prensa por el gober
nador ©ivü, señor Poza Jimcal, acer-
Ba del asedio de su despacho por los 
fSttB en los Ayuntamientos intentan 
jproOtemgar su mandato arbitrario, y 
{tara ponerse a tojnoi se declaraal 
0iiolra impúdicamiente republicanos. 

E n la nota se adviejrte enseguida 
•K «moctaíiento que la primera auto-

aid proylncSal tiene de los vicios < 
itioos defl país y de la psicología 

^_-aI en lo que atañe al cumpMmiento 
Be los deberes ciudadanos. La pron-
Ittud con que evoluciona la opinión 

nmiimiiHiMiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiifiimiiiiiiiiiiiiiiiiifiii 

política en el ambiente de los pue
blos rnraleís, saltando en un santia
mén de las filas monárquicas a las 
republicanas, es algo que ha de po
ner en guardia a los directores del 
republicanismo, ostenten o no cargo 
oficial.» 

Creemos que en el funcionamiento de 
ios organismos municipales y provin
ciales no puede haber equívocos; es 
decir, de ningún modo puede consen
tir que sigan rigiendo aquellos or
ganismos los antiguos hombres del 
régimen caído, aunque muestren un.a 
adhesión a la República, que por rá
pida e interesada tiene que ser sos
pechosa Los gobernadores deben vigi
lar esta cuestión, sin atender a otro 
interés que el de la República na
ciente. 
Kl proceso contra el señor Borbón 

«El Pueb-V) Gallego», de Vigo, pu
blica los siguientes entrefiletes: 

«¡Republicanos! 
¡Todos a pedir que se abra el pro

ceso por loe cohechosl y prevarica^ 
clones de Alfonso de Borbón! 

Es un deber hacerlo así para aca
bar con los que defienden las ideas 
que no tienan los sentimientos de que 
cei'ece.» 

«El Borbón sigue conspirando, au
dazmente, en el extranjero contra Es
paña, í 

Organiza manife.staciones a su fa
vor y subvenciona con pi-odigialidad a 
diaros ingleses y franceses para una . 
campaña que exa'ten la hida'guía, la ¡ 
generosidad sentimental, que son Is-s i 
virtudes cívicas de nuestro pueblo. 

Por ruestra paz, por e' sosiego de 
España, qu-j es la dificultad máxima 
en este momento, ¡hay que decir la 
verdad, sólo la verdad, de cuanto ha 
hecho y de cuanto hace el ex rey!» \ 

•L.WANTE i 
Resp(3nsabiUda<les ^ adnünistrativlas j 

«El Luchadjor» de Alicante, reseña 
una sesión de aquej Ayuntamiento, 
donde los ediles republicanos han 
acordado nombrar una comisión re-
visora dé la gestión municipal desde 
1923. La propuesta aprobada fué apo
yada por el señor Pérez Torreblanca 
en los siguientes términos: 

Obréis que fueron construidas du
rante ese período vergonzoso de la dic
tadura que ya están cayendo, habien
do sido pagadas espléndidamente. 
Hay, pues, que ex'gir responsabilida
des a esos concejales de complemen
to, aííistenbes más bien de los mili
tares que gobernaban. Aquello fué 
una vergüenza y un escarnio, que 
nosotros tenemos el deber de sacar 
a la vindicta pública. 

Priopone nuestro compañero se 

nombre una comisión que podiíá lla-
niarse de «Revisión dé la Vida muni
cipal de Alicante desde 1923.» 

MURCIA 
«la iliberal» de Murcia: 

«De la misma forma que la sobe
ranía nacional se había pronuncáado 
en las urnas por la República, los vic
ios elementos que la monarquía utili
zaba como fuerza de choque contra el 
pueKo, cnvencldos de que eran pue
blo también, volvían la espalda al Bor
bón para jíonerse al servicio de Es
paña. 

Ya no fué posible más que pensar 
en huir. El Gobierno provisional no 
le dio tiempo p£ira nuevas oombina-
neg dictatoriales. Y Isus sugestiones 
de señcT Cierva, acariciadas por 
el bisnieto de Femando no pudieron 
desarrollarse porque niurieron al na
cer. 

Ahora se pretende cultivar la sen
siblería presentando al Borbón como 
una figura en desgracia, perseguido 
injustamente por la hostilidad de los 
republicanos, cuando el hecho es que 
se va expulsando por el veridicto na^ 
cional. 

Este rey, que jugaba al polo mien
tras fusilaba a Galán, no puede ser 
presentado así, para despertar la pie
dad de las gentes de modesta capaci-
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UN PURGANTE 
ENÉRGICO Y SUAVE 
AL MSMO TIEMPO. 

AGUAS MINERALES NATURALES DE 

CÁRABAÑA 
DEPURATIVAS, ANTIB1L105AS 

YANTIHERPETICAS . 
'- ' HIJOS DE '^ 

R.J.CHAVARRI 
ANTONIO MAUeA.12.MADRID 
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Escriba Ud. a máquina por u n a 
p e s e t a nada más al día. 

La mejor máquina'de e.scribir, con 
todos los adelantos más modernos. 

G A R A N T Í A 8LIMITADA 
Descuento especial a los lectores de 

esta Revista 
BOLETÍN A RECORTAR (franquéese con 2 céntimos) 

SOCIEDAD HÍSPMO-AMERÍCMA eASTONORfiE, C. A. 
SEVILLA, 16 - MADRID 

Remítame catálogo F, y condiciones al contado y a plazos de la máquina 
de escribir CORONA. Modelo 3 Sport en color ...: . . 

Nombre 
Calle de _ núm. . Población 

dad mental, que sin estar en ante
cedentes políticos sólo atienden a dê  

talles emotivos de sensibCeria rebaja 
da.> 

ANDALUCÍA 
epiario de Almería» 

«En esta Europa de nuestrog días, 
azotada por -vendaval» que parecen 
presagiar desastres colectivos, mina
da por un titánico esfuerzo de los po
deres reaccionarios por destruir cuan
to hay de humano y de noble en las 
colectividades, España es un faLTO 
luminoso, cuyos destellos cegarán a 
quienes, hundidos en sus aavemas 
trogloditas,, esperan eánicamentei, en 
unos u otros países, el instante propi
cio para caer sobre el puel>:o. 

Saludémosles, pues, con una emo
ción mdescriptible con ligrimas da 
jubilo nacidas de esa gloriosa conmo
ción nacáonaJ que hace vibrar nues
tra sensibilidad; saludémosle como a 
la legítima y auténtica majestad.» 

«El defensor de Granada» 
«Mientrfas no acabemos con el es

pectáculo vergon2^do del caciquismo; 
mientras no vaj-an a los cargos direc
tivos los hombres más capacitados; 
mientras subsistan loa politicastros ra
paces, no será posible sanear el am
biente de la vida provincial. 

A esta labor de reconstrucción debe 
dexücar el gobernador civil de la Re
pública sus mejores entusiasmos. Que 
los pueblos se administren austera-

: mente; que tengan escuelas y oen-
• tros de cultura; que dignifiquen sus 
• normas políticas; que se vean libres, 
I al fin, de caciquismo que los aruina-

ba y los envilecía Es absolutamente 
preciso modificar por comp'eto el pa
norama provincial con vistas al r e 
surgimiento moral y material de nues
tros pueblos.» 

PAÍS VASCO 
I Dios Mendire en «El Liberad» de 
I Bilbao 

«Cuando im.i>eraba —todavía hace 
unos días— eü régimen monárquico 
era sub'^ersivo escribir la palabra «Re
pública», refiriéndose a España y los 
censores de Prensa tenían buen cui
dado de tacharla El que en la calle 
se descuidaba en vitorear a aquélla, 
era detenido, se le daba una paliza 
y se le encerraba en la cárcel. Ixjs 
periódicos republicanos han sufrido 
denuncias, multas, proaasos y sus-, 
perjsiones por hacer el elogio de la 
República y atacar al entonces rey. 

Ahora en justa correspondencia de 
hería hacerse lo mismo con los pe-
riódiíaos alfonsistas qiie se obstinan, 
tercamente en anteponer al nombre 
de Alfonso las palabras «majestad» 
«rey» o «monarca». Eso era antes. Hoy 
sólo es, aficíaJmente para los espa/-
ña-.es, un señor particular, muy rico 
muy acaudalado gracias a la estulti
cia de un pueblo, pero nada más; y 
los periódicos que aún sienten admi
ración -pov esta persona, por aquello 
de que de gustos no hay nada escri
to deben contener su fervor monár
quico para no herir - los sentimientos 
republicanos de la nación, que es re
publicana. Cuando los partidarios del 
otro pretendiente al trono se refieren 
en la Prensa a su señor, le mencio
nan con una inicial seguida de irnos 
puntitos: «el R...». Pues bien; D. Al
fonso de Borbón. ya no es_ más que 
eso, una «R», todo lo mayúscula que 
quieran sus admiradores, pero nada 
más. A eso ha quedado reducida to
da su majestad: a una inicial, a una 
simple letra» 

CRISOL signe día a día la mar
cha dé la poIí(?<» Internacional, y 
redactores especializados se encar

gan de condensar en diferentes tra
bajos el vasto y complejo pan» 
rama 

INOFEN 
PARA EL C 9RAZON 

D E S C A F E I N A D O 
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ONS 

FIGURAS DEL CONSEJO 
Cuando el Consejo de la Federación 

Sindical Internacional decidió reunirse 
sn Madrid, parece cjue consulté a Jos 
aiiembros directivos de la Unión Gene
ral de Trabajadores, si dadas las cir
cunstancias por que atravesaba Esiiaña 
se podi-ian celebrar las sesiones del mis
mo con normalidad. La Union Ceneial ^ 
de Trabajadores, a pesar de las Inquie- j 
tudfs en que se desenvolvía la vida po-1 
lítica del país, contestó aílrmativanieu- i 
te. No quiso desaprovechar, sin dudn, la | 
ocasión que se le presentaba, para üí're- \ 
cer la más cordial acogida en' la capi
tal de España a los «leadersa del MOVÍ-
Kiiento obrero internacional,. ¡ 
• Por otra parte, los hombres que re- | 
presentan a Ja organización sindical i 
del mundo, que&aniíoy nuestcos .hués-i 
pedes, sabe a ya de todas las inquictu- j 
des del pueblo que ansia renovar su vi-
tía. Nada podría extrañarles encontrar
se a España en plena vibracióa. 

En les morúentos en que se realiza
ban los ira'uajos de organi'íación del 
Consejo, el secretario de la Unión Ge
neral de Trabajadores caía preso, liar-
ge C'aballéro, que fU'^clmás destacado 
tíe los delegados obreros españoles en 
los coiígresos internacioíiale.s, no iba 
R tener la satisfacción de intervenir en 
aquel quG íiabla elegido por sede la 
capital de España El hecho produjo 
una impresión desagradable, tanto más, 
curinto que con Caballero fueron deteni-
r?. •.- o! • -^K nrpin'jros îe la Union, y anda-
ijan expatriados o presos en provincias 
otros significados directores de la orsa-
tót-ación oorera española. 

A pesar de ello, el Consejo d>? la SJn-
ciical—as* lo decidieron los miembros 
de la misma—se. celebraría en Madrid, 
y cuando estaban ya con ol pis en el 
estribo, liego a ellos una noticia verda-

•''•"••r-'̂ -i.-.-'flnte: En Espaíiase 
liabJa proclamado la República. Largo 
Caballero era ministro do Tra'oajo. Ma
drid acogería a los miembros, de las or
ganizaciones oSreras üe los.principales• 
países con toda cordialidad. 

y asi fué, en efecto. Ayer re verificó 
la reunión inaugural en el Efenado. El 
viejo edificio, reducto de las oligarquías 
especiólas, abrió sus puerta,s. a los Irom-
bres que están elaborando uii mundo 
nuc-vo. Sin perjuicio de dar cuenta .de 
la labor que van a realizar «jn Miii.'id, 
queremos pre-'̂ Bn+nr a nuestros lectores 
dical, que ,''•-.:; ,'-on ;.r isslros huespede.';. 

Waltet Cítrine 
• PrKide la Pedaracíóh Sindical Inter-
a alíjuníss de los miembros de la Sin-
nacional y es secretario de las Trade-
Ünions inglesas. NO hay que decir que 
es una de las figuras más infliivontcs 
¡oel momento social inglés. Ss, ademñs, 
el miembro más enterado de la tíráica 
oel movimiento obrero internacional. 

Hombre joven, orador fácil y ponde
rado, no dice nunca más de lo que quie
re decir, m eniplea jamás una frase 
Que no responda al tono general de la 
^'''•, " <'!"iM-a inglesa. 

Siente verdadero orgullo por la orga
nización que representa, y sabs cuál es 
'A ':i-% m.iíioii que tione que realizar. 
La .sirve con todo entusiasmo y con 
Ja mayor eficacia. A veces la sirve ex
cesivamente, a costa de su salud. Se dl-
co de el, que gasta m.'is de lo que con-
'*'• • '-' .• '.'noí-pia. Kl rio hace caso aun-
OUe comprende que llevan ra¿ón. Está 
olspuesto a que la organi.zacion que re
presenta realice su obra lo mejor po-
FiWe. 

Wíltcr Cítrine PS el hombre que sír-
;Ve d« nexo entre dos sistemas y dos 
.épocas. Quiero que para crear la nueva 
Bociedad salgan los hombres formado 
fie las filas proletarias. I.a orgarj.i?;ación 

,;j'!'~-'r;s, pijc'e ser i-.i, cíintera de los fu-
;tUros estadistas. Nadie mejor enterado 
•íue él, a juicio de los hombros tx-iii ló 
conocen bien, pjrii rea.li:?ar esta profun
os, renovación. , 

Waltcr ScJicvencIs 
iís el .'secretario de la Pecieracíón S)n-

Oical_ Inti'n-acional. Tiene treinta y sie-
t« años, y. su,nombre va unido al mo-

.iVinncuic obrvro tjei.ga. porque su abuelo 

. ̂ e rniemb) o f imdador de la Sección de 
j°ru5.elas de la 1 Internacional, «u par-
oro es miembro militante .le la Cen
da l de los Metalúrgicos desdt? 1894. 

i^omenzó su vida en la organización 
oorera riosde muy joven. Bu iB2l fué 
5"'*iwado .secretario de te, Federación 
°o Jwetalúrglcos. Más tarde ocupó un 

puesto en el Consejo Comunal de Am-
fccres. En 1929, la Federación Sindical 
Internacional le nombró secretario ad
junto,- y en 19;Í0, secretario general. 

Johanr. Sissenbacli 
El Consejo había organizado un ho

menaje a Sassenbach con motivo de 
su jubilación; pero por encontrarse en
fermo no ha podido venir a Madrid. 
En espíritu, el hcimens.je puede darse 
por celebrado. Tcdos ios. delegados sien
ten por él ana gran admiración.. 

Nació en 1866 en la región del Rhin, 
entre Cjlonia y Eíberteld. PUÜ sucssiva-
mtnte, y a veces siraultáneai;ienté: pri-
merc aprenaiz 'y después oficial guai'-
nicionero; dij-ector de una corporación 
de obreros de su oficio; presidente de 
la Federación de dicha., industi i ; re
dactor del «Boletín» del gremio; y, por 
último, secretario de la Internacional 
de guarnicioneros. En el terreno políti
co fiíp • presi.:l<?nte' de la Asociación Elec
toral Socialistademccrática do un dis
trito de Berlín; candidato al Reichstag 
por Kyritz.. nñ der Knatter; 'presidenr 
te del I Congreso de los Inteclectua-
les. Socialistas; director del .xSocialistiíí-
che Alíademilíer».-y del mensual «Neü-
land»; piíolxista, librero, administra
dor de Já Casa Sindical de S e r l í n ; 
miembro dé la OXioiña-de ,los, Teatros 
po'íulares líb»es; miembro de la Comi
sión general, do los Sindicatos alema
nes,; director de los cursos de enseñan
za sindical; consejero municipal, y 
rii.iS tíirde, regidos de Berlín;* agrega
do sindical de la embajada alemana en 
Roma; secretario, y luego secretario 
general ñu la P. S. I. ' 

De Sassentach puede decirse que de
dicó su vida a 'a defensa dé los intere
ses obreros y al progreso de las ideas 
socialistas. 

León Jouhaux 

Jouhaux ha estado muy cerca de los 
obreros españoles en los momentos di
fíciles, sobre todo en el últim.a movi
miento republicano. Es un hombre tíe 
casa. 

Nació en París el 1 de julio de 1S79. 
En julio de 1895 entró en la fábrica de 
cerillas de Pantin-AuberviUiers (Sei 
ne); fué secretario del Sindicato de 
esta corporación y mieintaro del Comité 
ejecutivo de la Federación Nacional de 
lor obreros y obreras de las fábricas 
de -.lerillas. 

En 1909 ocupó la Secretaria general 
de la Confederación General del Tra
bajo de Francia, cargo que desem.peña 
desde entonces, por habérsele reiterado 
ja confian/;) en. cuantas elecciones se 
verificaron. 

En la actualidad es vicepresidente de 
la Federación Sindical de Amsterdam, 
y miembro del Consejo de Administra
ción de 3a Oficina Internacional del 
Trabajo. Representa a los obreros fran
ceses en las conferencias intenxaciona-
del trabajo. , 

Su labor internacional, cada día más 
destacada, lo ha llevado a la Delega
ción de Francia en la Sociedad de Na
ciones, para las cuestiones económicas 
V del desarme, y al Comité Consultivo 
Económico de la Sociedad de Naciones, 
donde realiza una interesante labor. 

Cort!<ÁUe iVIettens 

• Mertens es uno de los hombres de 
fcoás significación en el moviraiexito 
obrero belga. Nació en Amberes el 29 
iíe enero de 18B0. Su padre ei-a alhañil, 
un modesto obrero que tuvo quf; criar 
muchos hijos con un jornal escaso. 
Mertens terminó sus estudios a los on
ce años e inmediatamente aprendió el 
oficio de encuadernador. 

Desde 1905 a 1910 fué secretario de la 
Federación.de Encuadernadores de Am-
beres. En i911 fué nombrado secreta
rio de Ja Comisión sindical de Bélgica, 

illlll!!niHllim;il!¡l!lll¡l!!!il!>l!lllll¡i!!!lllll!lllll||illil||||U 

Se destapa un genio 
financiero 
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Concesionario: fEOBHlCO BONET 
ttffanlas, 31. - Aparledo SOI. - MaOrid 

U» PCtatH-M SNO ateA 6t fnuc* , 

t c s m o s en «L'Agence EconomiquS 
et Fina.nciére)): ¿El rey Alfonso XIH,^ 
presidente de una gran compañía 
intemacionel? El «Surday Es . 
press», dice que pare.ce (jue si ía« 
elecciones de julio son desfavora
bles al rey Alfonso-, ést© renuEcia-
rá definitivamente al trono y será 
nonabraao presidente de un yrani 
trust i n t e r a a d o n a l Este trust ' tie^ 
he un capital de 25 mUlones de íL 
bras y posee intereses en Inglat»-
rra, Ale-mania, Francia, Italia, 
Bélgica, Hungría, Estados Unidos,, 
España y Portugal. Ha realizado 
en 1930 más de un. millón dé lí_ 
bras de beneficio. La oferta fué 
heclia al rey durantoe su reciente 
visita a Londres. El presidente ac
tual percibe 30.000 libras anuales 
y cederá su puesto al rey.» 

Nos parecería admirable esta' 
nueva actividad del señor Borbóii,. 
qae vendría a cimentar pública-

mente la fama dé gran financiero' 
que en círculos más limitados y a 
era reconocida a l ex rey. 

Ló que si resultaría Cxcesi-vo és 
que el señor BoTbón apareciese a i 
frente de alguna de las grandes 
entidades internacionales que du
rante su reinado montaron nego
cios en España. 

I llegando a ser su secretario general en 
i 1921. Forma parte de la oricituí del 
I Partido Obrero Belga, desde 1913. En 
! 1920 entró en el Consejo Superior del 

Trabajo, inctituído por el Gobiei-na, y 
es en la actualidad senador. 

En la vida internacional, Mertens re
presenta un papel de primera fila co
mo miembro de la Federación Sindical 
Internacional, y también del Consejo 
de Administración de la Oficina Inter
nacional del Trabajo. 

Rodolfo Tíiyeris 
Dirigente d e l movimiento sindical 

checo desde la Secretaria general del 
Odborové Sdruzeni Ceskoslovensiié, na
ció en Praga el 26 de agosto de 1877. 
Es ajustador mecánico. Fué redactor 
del periódico sindical «Kovodelnito, en 
1901. 

Tayerle es autor de mía serie de tra
bajos sobre asuntos económicos, socia
les y sindicales. Fué elegido diputado 
del Parlamento checoeslovaco en 1920. 

(lan^ Jacobsen 
Nació en Aarhus, el 2G de diciembre 

de 1872. Aprendió el oficio de sasire y 
trabajó en él en diversas ciudades no
ruegas, alemanas y suizas Cuando vol
vió a su país (1905) fué nombrado pre
sidente de la Sección de Aarnus ^n Ja 
Federación Danesa de Sa.stres. Desem
peñó este cargo hasta 1914. Desd? 1010 
fué miembro del Comité Central de su 
organización, habiendo desempeña.dí el 
cargo de vicepresidente desde 1912 a 
1919. En 1919 fué nombrado scra-etarlo 
de la Confederación Sindical Danepái 
ocupando este puesto hasta 3929, en 
que fué elegido para vicepresidente, y 
más tarde tesorero principal. 

Jacobsen es vicepresidente de la 
P. S. I. desde 1928. Forma parte del 
Consejo de Trabajo, de la Oficina de 
la Federación de Educación Obrera, de 
la Oficina del Partido Socialistadcmó^ 
crata, del Comité Central de la Fede
ración de las Cooperativas, y del Co
mité Central de la Federaei-5n de la 
Juventud Deportista. 

Vandervelde 
Entre los delegados del Consejo sñ 

encuentra Vandervelde, cuya fig-ira se 
destaca extraordinaTíamente >?n la po
lítica internacional . 

Vandervelde no necesita presenta
ción. Ha pasado por la pres^ îen.ct.̂  de 
las internacionales socialista y ohrera;! 
ha sido ministro de Justicia y cíe Es
tado. Es un escritor de fibra y un trí
llente orador. 

Vandervelde ha mantenido siempre 
relaciones muy cordiales con los miem
bros de la organización obrera -le Es-, 
paña y de los países hispánicos. Ahora^ 
se ha encontrado a sus camaradas es
pañoles dirigiendo los destinos de Es
paña. Un .'lorabre de su emoción polí
tica se dará cuenta de lo que signiflca 
este hecho en- la vida internacional. Y 
sentirá verdadera satisfacción al con
templar la obra de sus correligionarios 
V amigos. 
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LA ULTIMA N O C H E 
Martes, 14 de abril, altas horas 

He la madrugada,; la fuerza públi
ca, esconcida en Recoletos, fusilaba 
ftl pueblo indefeiiso. El sol de aquel 
mismo día iba a aJumbrar muchas 
y grandes oosas. La revolución, 
tr iunfante en las calles. El pueblo, 
(desbordado, dueño de Madrid, ¡y ni 
juna represalia! Yo salí aquella ma-
i&ana con Martín Luis Guzmán, el 
^utor de ccEl águila y la serpiente», 
inejicano, pero revolucionario de la 
revolución española. Fuimos calle 
ja© Alcalá abajo. Frente a GorreoS 
¡vimos en las losas de l a acera man-
«ciías de sangre, que iban a parar 
jal café donde se refugió algún heri-
.pído. En las sillas de hierro de Be-
ijwxletos comprobamos huellas de ba, 
plazos. Balas ra^as. La gente for. 
feaba corro. Comentario unánime. 
ftclJna canallada!» Habían dispara-
ido sobre una manifestación pacífl-
jBa; gue acababa d'e fraternizar con 
te Guardia civil en la Puer ta del 
Sol, y que por a rmas sólo llevaba 
juma bandera- A pesar de esta, ma-
tPja Impresión, el nueblo aparecía 
íepntenfco. Todos hablaban de la crf. 
piis, d« la caída del régimen. Esta-
tfca icelebrándose Gonosejo en que 
Alfonso XIII había de intentar r e . 
•Isietirse a entregar la corona. Va
l í a la pena de ir a la puerta de P a . 
¡¡lacio; y, en efecto, allí fuimos, y des
ude el coche de un amigo vimos pa-
s s a i leí zaguaaiete de alabarderos, 
t o n su tambor mayor panzudo, bu-
írocrático, arcaico, y su banda, que 
iba siempre del cuartel a Pa'acio 
y de Palacio al cuartel, tocando 
muy discretamente y pisando la 
¡fc l̂le c-omo si pJeara alfombras, P a . 
S6 luego e>l relevo de la guardia. 
E r a la última parada. Cuando sa
lió el presidente, general Aznar, to_ 
idavía habló de consultas. Ningún 
naédico podía salvar a la enferma 
desahuciada: la monarquía. 
^ Aquella misma noche cambió el 
Euadrante. Espaila tomó otro rum
bó, y la Historia ¿irá. Pero yo he 
iemj>ezado este articulo pa ra hablar 
¡ie la última noche, la del lunes al 
inartes, cuando ei pueblo de Madiid 
.icieáa que estaba y a concertado el 
jarmisticio y que la fuerza pública 

mo iba a seguir hostilizando. El re-
ríato que tengo es de muy buen ori
gen. DOS arquitectos jóvenes de ex-

;¡e0pcional mérito: Solana y Sánchez 
'ATCSLS, este úitimo colaborador d e p r i , 
!iniera línea en la Ciudad Unive'rsi-
JÉaria, asistieron entre el grupo 
' 'á0 manifestaitites a Ja injustiñca-
Ba y bárbara agresión de Recole-

| 0S . I 
Ya, corría p-or todo Madrid" la 

IBoíicia del efecto que en el Go. 
fcierno y en el rey, hab ía causado 

•p.su G'errota «íectorál. Era Imiposi-
:í>le contener los sentimientos popu-
iaares. Hervíají l as calles de gente 
jSffue gri taba: ¡Viva la República!, y 
%n la Puer ta d«l Sol. donde noches 
/¡anteriores l a Guardia civil echaba 
íel caballo sobre los gnipoe, y las 
íuerzas de Seguridad desneiaban a 
¡sablazos. l as órdenes debían ser 
jlbien distintas, porque no sólo se de-
jó hacer, sino que los guardias con-
iíestaron a los vivas. «A mí hay 
¡que ganármela en la calle», había 
^jdicho el Borbón,. confiando en las 
jSanietraUadoras. Pero la calle tiene 
linuchas maneras de ganar batallas. 
fEn los cafés de la Puerta del Sol 
,Be sabía, como de cosa liecba qu? 
jtel rey abdicaba. A la Giania del 
jHenar llegó un hombre alto, des-
ioonocido, gritando: ¡El rey se vaí 
IrViva la República! «AUí mismo se 
formó un grupo, que, permaneció aí-

gún tiempo junto a la terraza y que 
fué caldeándose al oír a los que ve
nían de la Puer ta del Sol- Por fin, r e . 
solvió ir a la Casa del Pueblo, a pe
dir una bandera republicana. Como 
allí no se la dieron, el grupo, muy 
numeroso ya, volvió por l a calle del 
Barquillo, y antes de Uegar a San 
Marcos, alguien, que aún no se sa
be quién es le salió al encuentro', 
ofreciéndole una bandera «pléndi -
da y proponiéndole i r por l a calle 
áe Alcalá, la Cibeles y Recoletos, has
ta la Presidencia, donde y a debía de 
estar haciéndose cargo del Gobíer. 
no, el señor Alcalá Zamora. Era 
una manifestación de júbilo, seme
jante a las del día 15, pero s in 
procacidades ni amenazas. Clase me_ 
dia, estudiantes, intelectuales, gen
te que fué uniéndose con gran en
tusiasmo. El pueblo tenía la intui
ción de que todo estaba ya hecho. 
Veía lo que iba a pasar a l día si
guiente, 

Al desembocar en Recoletos fué 
donde les hecho el alto la Guar
dia civil. E r a noche oscura, y ve
nían de un espacio más iuminado. 
No vieron nada. Como todog gri
taban, tampoco oyei>n los puntos 
de atención, que fueron dos, y la 
primera descarga les solDreeogió co
mo u n cecho inconcebible e inve

rosímil, ¿Por qué disparaban? Se ha 
dicho que dos agentes provocacó. ' 
res, emboscados en los macizos del i 
jardín, junto a la parada del tran
vía, habían hecho fuego sobre los I 
guaidias. Alguien oyó como si e s . ' 
tallara un neumáti.eo, Pero el a ta . 
que fué tan inopinado, que produjo 
un movimiento de terror. Cayeron | 
tos primeros heridos. Huyeron s a l . ; 
tando sobre ellos los que llevaban ' 
la bandera, Sánchez Arca^ dice que 
de pronto le costó trabajo creer que 
Ja fuerza disparara sobre ima mul
titud desarmada; pero que a l ver 
caer unas chispas en el suelo, como 
puntas de cigarro, comprendió lo 
que estaba ocuTriendO', y esta idea 
« t u v o a punto de paralizarle, co. 
mo nos pasa en sueños cuando que
remos huir de un peligro. Solaina 
corrió hacia la calle de Alcalá. Tro . 
pezó con u n a mujer que cayó en 
tierra. Se detuvo a levantarla, y co
mo los disparos no cesaban, sigió 
hasta dar de bruces con un t ran
vía. No se le ocurrió subir; pero 
tampoco era seguro, porque hubo 
heridos en los coches; Ya al otro 
lado d'e la Cibeles, cuando la gen
te había despejado la plaza, y a la 
ent rada de Recoletos, sólo queda
ban los heridos; la víctima de aque
lla jornada, pudo tomar un 4 calle 
arriba, y apearse pa ra volver a ba
ja r por calle segura, al campo d& 
batalla; mejor dicho, de la embos
cada, que; ya había terminado, 
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CEíSOi. DíJbliea semaiiainjentj, 
en Sos uúniíros de los sábados. 
« l a Semai;.! de los Libros», pá-
gto* d<..dicá»Ta a la ptoducuion 

bibliográfica 

en i numero ; piso suscribe 

accciones de 500 pesetas décimas de ac-

UN DOCTOR 
Copiamos de «El Socialista»: 
«Resultado de la votación nominal 

de la ponencia de la Facultad de Fi-; 
loisofia y Jjetras para que sea procla-' 
mado rector honorario y doctor «ho-í 
noris causa» de )a Universidad Cea-«-
tral su ma;c--'i:ad el rey don Alíon-» 
so X m , pr¿.ifcnta;ia al Claustro gene» 
ral ordinario, celcbíado el día 21 da 
abril de 1927. 

Votaron en pro 51 señores claua. 
tralcg y en contra 14. 

Señores que votaron en pro; Doa 
Salvador Oeledc.nio Calatayud, don 
Migel Asín Palacios, don Cecilio Ji
ménez Rueda, don Eduardo Ibarra,. • 
don Knr^qus Suñer, don Antonio Si« 
monena, don Ignacio González ?/íar-<. 
tí, don José Ruiz Castizo, don 'Lau-', 
reano Díaz Canseco, don Luiz ?.len-> 
dizábal, den Miguel Vegas, don Iia/« 
fael Forns, don Lucio Gil Fagoaga; 
don Florestín Aguilar^ don An'.'.viio 
Vela, don Marcelo Rivás Matsoj, don' 
Pedro Carrasco, don Sevcrino Aznar,. 
doa José Gabriel Alvarez Ude, don 
Manuel Má.rquez, don José Gascón y 
Marín, don Francisco de P. Araaí, 
don Juan Hurtado, don Juan J-ópez 
Valdemoro (conde de las Navas), don 
José María Yanguas don Mario Da-> 
za de Campo.?, don Liuis Lozano Rey^ 
don Antonio García Va'era, don Ma-i 
ja Martín, don IgTiacco Bolívar, don 
Francisco de las Barras de Aragón, 
don Antinio García Várela, do;\ Ma
nuel Rodríguez López Neira, don Jo
sé Felipe Rodríguez González, don 
Rafael Folch. don Felipe Clemente 
da Diego, don Joaquín Fernindez 
J^rlda, don P;dv> Sáinz, don JuMo Pa
lacios, don José María Plans, don .To
sa Jordán de Urrles, don Blas Ca
brera y Feüpe, don Tomás Moftejo, 
don José Casares don Sebastián Re-
caséns, don Rafael Ureña, don Luia 
Octavio de Toledo, don Tosa Alemanv, 
don Francisco de Castro, don Elias 
Tojmo, don Luis Berm.-jjo. Tot;;', 51 
señores. 

Señores que votaron on contra:; 
T>vn Juan Negrín, don Américo Cas
tro, don Felipe Sánchez Román, don 
Luis Jiménez Asi'ia, don Julián Bes-
teiro, don Eduardo García del Reat, 
don Manuel Vaiera y Radio, don. An
tonio. Mad'naveitía," d o n Manupi 
Martínez Risco, don Manuel Hilario 
AjTiso, don Honorato Castro, don Hi
pólito Rodrígruea Pinilla, don iJIoy Bu
llón, don Claudio Sánchez Albornr^v 
Total, 14. ^"oornoz. 

Comprobado por o! secr-f-n :,•, ^-,<. 
suscribe con el acta, de que fi • L-.^ho 

lo avaloran, como una página h!-?¿^-t 
ca que debo sor t.nm.Krl^%^'^l^ 
í ? , Pñi^, .apreciar el valor ezíacto ¿ 
las cor.v¡í-..u.,-,,p., de cada mío d« "oa 
que ame ,-t .?.^;Knda cortñ.Ma ««3;^ 
r " i< . ' í± " " "n^ ' ' ' / ' ' ' ' ^ ° . * =« monaroi,,* 
o dando gallarda y digna prueba de 
su independencia profesional frente a 
quien ro poseía mérito alguno para; 
doctorarse, si no «ra en hui artss deJ 
perjurio y de la felonía. 

ción de 50 pesetas (i), a cuyo efecto remiten la cantidad de pesetas 

a razón de 

490 peseta? por acción suscrita para su pago total (1). 
49 pesetas por décima suscrita p a r a BU pago total. 
100 peseteis por el primer plazo por cada acción suscrita. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir mensualmen te, a razón de 50 pesetas, por ac

ción suscrita, has ta el 15 de diciembre, o bien 5 pesetas por décima 
de acción (1). 

Los pagos han de efectuarse, necesariameníe, en cheque de fácil co
bro sobre cualquier entidad bancar ia de Madrid, o en giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo e.xpuesto, envío por cheque o giro (1) la can-

iidad de pesetas 

En de 19,31. 

(Firma) 

(1) Táchese lo que no proceda, 
NOTA.—Para más detallgs véanse los boletines y condiciones que se pu

blicaron en los tres primeros números de CRISOL. 

LOS REFORMISTAS 
Los ex dlpwíailos y o:; cn;!^rieres 

reformistas, han aprobado la decla
ración hecha por don Melquíades 
Alvarez al ex rey de Espa;la. sobre 
la obligación de acatar la vcauífadi 
nacional. Estaba descontada la ra
tificación de los hombres reprcion-
tativns del reforraismo a la conduc
ta de su jefe, depuesto por Primo' 
de Rivera de la presidencia del Con-
gre-so. 

l a feoría del acaíamienío a la vo-
lunlad dc-1 país, C-Í Hhíarncnt': (í Teo
crática. En cuanto e 'a vr-lü'ií;'..-! ha. 
podido rnanifesfarsfl, la manif<'f:ta-
ción no ha dejado luírar a diido».' 
Pero todos sabemos que el propósi
to existía. La posibilidad de ÍA;. nx-
leriorización ha sido obra de la en
tereza, y la perseverancia ño. los 
defensores del pueblo, que no ad
mitían prorrogativas reales ni más 
realeza que la del piinMo mismo. 

GAMA.—Duque de Alba, 4. 


